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Lección 1 
DECLARACIÓN DEL SER 
Quién Y Qué Es Dios; Quién Y Qué Es El Hombre 


[A fin de poder entrar en este curso de instrucción, cada uno de ustedes debería, en la 
medida de lo posible, dejar de lado, por el momento, todas las teorías y creencia anteriores. Al 
hacerlo, se evitará la molestia de tratar, durante todo el curso, de poner el “vino nuevo en odres 
viejos” (Lc 5:37). Si hay algo que no entiendas o no estés de acuerdo, a medida que avanzamos, 
sólo déjalo de manera pasiva en tu mente hasta que hayas leído todo el libro, ya que muchas 
declaraciones que al principio causan antagonismo o discusiones serán aclaradas y fácilmente 
aceptadas un poco más adelante. Una vez completado el curso, si deseas volver a tus antiguas 
creencias o formas de vivir tienes total libertad de hacerlo. Pero, por ahora, sé capaz de 
convertirte en un niño pequeño; porque, dijo un Maestro en cosas espirituales, “A menos que 
te conviertas en un niño, nunca entrarás al Reino de los Cielos” (Mt 18:13). Si a veces parece 
haber repeticiones, por favor, recuerda que estas son lecciones y no lecturas. ] 


Dios Es Espíritu 


Cuando Jesús estaba hablando con la mujer samaritana junto al pozo, le dijo: "Dios es 
espíritu, y los que le adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad” (Jn 4:24). Él no dijo: “Dios 
es un Espíritu”. El artículo “un”, en cursiva como aparece en nuestras biblias, ha sido 
interpolado por los traductores. Decir “un Espíritu” implicaría la existencia de más de un 
espíritu. Jesús, en su declaración no dio a entender esto. 


Webster, en su definición de Espíritu, dice: “El espíritu es la vida o la inteligencia 
concebida totalmente aparte de la encarnación física. Es la esencia vital, la fuerza, la energía 
como algo distinto de la materia”. 


Dios, entonces, no es, como a muchos de nosotros nos han enseñado a creer, un gran 
personaje o un hombre que reside en algún lugar de una hermosa región en los cielos, llamada 
“Cielo”, donde la gente buena va cuando muere y lo ve vestido de gloria inefable; tampoco es 
un juez severo y enojado que solo espera la oportunidad, en algún lado, para castigar a las 
personas malas que han fallado en vivir una vida perfecta aquí. 


Dios es Espíritu, o la energía creativa que es la causa de todas las cosas visibles. Dios 
como Espíritu es la Vida y la Inteligencia invisibles (de acuerdo a la definición de Webster de 
Espíritu) que subyacen a todas las cosas físicas. No podría haber cuerpo, ni parte visible de 
nada, a menos que hubiera primero el Espíritu como Causa Creativa. 


Dios no es un ser o una persona que tenga vida, inteligencia, amor, poder. Dios es ese 
algo invisible, intangible, pero muy real, que llamamos Vida. Dios es Amor perfecto y Poder 
infinito. Dios es la suma total de estos combinados; la suma total de todo el Bien, ya sea 
manifestado o expresado. 


Hay un solo Dios en el universo, solo una Fuente de todas las diferentes formas de vida 
O inteligencia que vemos, ya sean hombres, animales, árboles o rocas. 


Dios es Espíritu. No podemos ver al Espíritu con estos ojos carnales; pero cuando el 
Espíritu se viste con un cuerpo, cuando el Espíritu se hace visible o se manifiesta a través de 
una forma material, entonces lo reconocemos. Tú no ves “mi yo” vivo y pensante cuando miras 
mi cuerpo. Ves solo la forma que estoy manifestando. 


Dios Es Amor, Sabiduría Y Poder 


Dios es amor. No podemos ver el amor, ni entender lo que es el amor, excepto cuando 
el amor está revestido de un cuerpo. Todo el amor en el universo es Dios. El amor entre esposo 
y esposa, entre padres e hijos, es solo la parte más pequeña de Dios cuando es empujada a 
través de una forma visible hacia la manifestación. El amor de una madre, tan infinitamente 
tierno, tan constante, es el amor de Dios, solamente que manifestado en mayor grado por la 
madre. 


Dios es Sabiduría e Inteligencia. Toda la sabiduría e inteligencia que vemos en el 
universo es Dios; es Sabiduría proyectada a través de una forma visible. Educar (de educare: 
hacer salir) nunca significa que algo entre desde afuera, sino extraer de adentro algo que ya 
existe allí. Dios, como Sabiduría Infinita o Inteligencia, vive dentro de cada ser humano, y 
solo espera ser guiado hacia afuera a la manifestación. Esta es la verdadera educación. 


Hasta ahora hemos buscado el conocimiento y la ayuda de fuentes externas, sin saber 
que la Fuente de todo Conocimiento, el Espíritu mismo de la Verdad, está latente dentro de 
cada uno de nosotros, esperando ser llamado para enseñarnos la verdad acerca de todas las 
cosas: ¡Es el más maravilloso de los Maestros, presente en todas partes, sin dinero ni precio! 


Dios es Poder. No es simplemente que Dios tiene poder, sino que Dios es el Poder. En 
otras palabras, todo el poder que existe para hacer cualquier cosa es Dios. Dios, la fuente de 
nuestra existencia en todo momento, no es simplemente omnipotente (todopoderoso), Él es 
Omnipotencia (todo el poder). Él no es solamente omnisciente (que todo lo sabe), Él es la 
Omnisciencia (todo el conocimiento). No solo es omnipresente, sino que es la Omnipresencia 
misma. Dios no es un ser que tenga cualidades, sino que es el Bien en sí mismo. Todo lo que 
puedas pensar que sea bueno, cuando está en su absoluta perfección, va a conformar ese Ser 
invisible que llamamos Dios. 


Las Individualidades Son Manifestaciones De Dios 


Dios, entonces, es la substancia (de sub: debajo, y stare: estar), o la cosa real que se 
encuentra debajo de cada forma visible de vida, amor, inteligencia o poder. Cada roca, árbol, 
animal, cada cosa visible, es una manifestación del único Espíritu, Dios, difiriendo sólo en el 
grado de manifestación; y cada uno de los innumerables modos de manifestación o 
individualidades, por insignificantes que sean, contiene el todo. 
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Una gota de agua extraída del océano es el agua del océano tan perfecta como todo el 
gran cuerpo. Los elementos constituyentes del agua son exactamente los mismos, y se 
combinan exactamente en la misma proporción o relación perfecta entre sí; ya sea que 
consideremos una gota, un balde, un barril o todo el océano del que se extraen las cantidades 
menores; cada uno es completo en sí mismo; difieren sólo en cantidad o grado. Cada uno 
contiene el todo y, sin embargo, nadie cometería el error de suponer a partir de esta afirmación 
que cada gota es el océano entero. 


Entonces cuando decimos que cada manifestación individual de Dios contiene el todo; 
no significa ni por un momento que cada individuo es Dios en Su totalidad, por así decirlo, 
sino que cada uno es Dios, ¿debo decir?, en diferente cantidad o grado. 


El Hombre 


El hombre es la última y más elevada manifestación de la Energía Divina, la más 
completa expresión (o exteriorización) de Dios. Al hombre, por tanto, se le da dominio sobre 
todas las demás manifestaciones. 


Dios no es solo la Causa Creadora de toda forma visible de inteligencia y vida, en su 
comienzo, sino que en cada momento de su existencia, Él vive dentro de cada cosa creada 
como la Vida y la causa misma que se renueva, recrea y desarrolla. Él nunca está ni puede 
separarse ni por un momento de Sus creaciones. Entonces, ¿cómo puede incluso un gorrión 
caer al suelo sin Su conocimiento? Y, “ustedes valen más que muchos gorriones” (Mt 10:31). 


Dios ES. El hombre existe (de ex: hacia fuera, y sistere: estar). El hombre sale de Dios. 
El hombre es un ser triple, compuesto de Espíritu, alma y cuerpo. El Espíritu, nuestro Ser real 
más íntimo, la parte absoluta de nosotros, el Yo de nosotros, nunca ha cambiado, aunque 
nuestros pensamientos y nuestras circunstancias pudieron haber cambiado cientos de veces. 
Esta parte de nosotros sale de Dios hacia la visibilidad. Es el Padre en nosotros. Desde esta 
parte central de su Ser, cada persona puede decir: “El Padre y yo somos uno” (Jn 10:30) y 
estaría diciendo la absoluta Verdad. 


El alma o mente mortal, lo que Pablo llama “la mente carnal” (Rom 8:6), es la región 
del intelecto donde pensamos conscientemente. El cuerpo es la última parte, o parte externa, 
del ser del hombre en su descenso de Dios al universo material. De esto hablaremos más 
completamente en futuras lecciones. 


La gran totalidad del Bien aún no manifestado, o Dios, de quien somos proyecciones o 
“hijos”, y en quien continuamente “vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser” (Hechos 
17:28), es para mí el Padre, NUESTRO PADRE, “Y todos ustedes son hermanos” (Mt 23:8), 
porque todos son manifestaciones de un mismo y único Espíritu. Jesús, reconociendo esto, 
dijo: “No llamen “padre” a nadie en la tierra, porque ustedes tienen un solo Padre, el que está 
en los cielos” (Mt 23:9). Tan pronto como reconocemos nuestra verdadera relación con todos 
los hombres, salimos de inmediato de nuestros estrechos amores personales de nuestro “yo y 
lo mío”, hacia el amor universal que abarca a todo el mundo, exclamando alegremente: 
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“¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos? Y señalando a sus discípulos, dijo: — 
¡Aquí están mi madre y mis hermanos!” (Mt 12:48-49). 


Dios Es Principio Y Persona 


Las mentes infantiles e inexpertas dicen que Dios es un Ser personal. La afirmación de 
que Dios es Principio les da escalofríos y, aterrorizados, gritan: “Se han llevado a mi Señor, y 
no sé dónde lo han puesto” (Jn 20:13). 


Las mentes más amplias y eruditas siempre están acorraladas por el pensamiento de 
Dios como una persona, porque la personalidad se limita al lugar y al tiempo. 


Dios es ambos, Principio y Persona. Como la Causa Creativa subyacente de todas las 
cosas, Él es Principio, impersonal. Cuando se expresa en cada individuo, Él se vuelve personal 
para aquél: un Padre-Madre personal, amoroso y que todo lo da. Todo lo que cualquier alma 
humana puede necesitar o desear está en el Principio-Padre infinito, la gran Reserva del Bien 
no expresado. No hay límite para la Fuente de nuestro ser, ni para Su voluntad de manifestar 
más de Sí mismo a través de nosotros. El único límite está en nuestro conocimiento de cómo 
extraer de la Fuente. 


Dios Es La Fuente De Todo El Bien 


Hasta ahora hemos vuelto nuestros corazones y esfuerzos hacia lo externo para el 
cumplimiento de nuestros deseos y satisfacciones, y nos hemos sentido profundamente 
decepcionados. El hambre por satisfacción de cada uno es sólo el grito del niño nostálgico por 
su Dios Padre-Madre. El deseo del Espíritu en nosotros es sólo llevar cada vez más perfección 
a nuestra conciencia, hasta que seamos plenamente conscientes de nuestra unidad con Toda la 
Perfección. El hombre nunca ha estado ni podrá estar satisfecho con nada menos. 


Todos tenemos acceso directo, a través del Padre en nosotros, el “Yo” central de nuestro 
ser, a la gran totalidad de la Vida, el Amor, la Sabiduría, el Poder, que es Dios. Lo que ahora 
queremos saber es cómo recibir más de la Fuente principal y tomar cada vez más de Dios (que 
no es más que otro nombre para Todo el Bien) manifestado en nuestras vidas diarias. 


Solo hay un Origen del Ser. Este Origen es la Fuente viva de todo el bien, ya sea vida, 
amor, sabiduría, poder o cualquier cosa —el Dador de todos los regalos buenos. Esta Fuente 
y tú están conectados, en cada momento de tu existencia. Tú tienes el poder de extraer de esta 
Fuente todo el bien que eres, o alguna vez serás, capaz de desear. 


Lección 2 


EL PENSAMIENTO 


En la primera lección aprendimos que la sustancia real dentro de todo lo que vemos es 
Dios; que todas las cosas son el mismo y único Espíritu en diferentes grados de manifestación; 
que todas las formas de vida son la misma única Vida que sale de lo invisible hacia formas 
visibles; que toda la inteligencia y sabiduría que existe en el mundo es Dios como Sabiduría 
en diferentes grados de manifestación; que todo el amor que las personas sienten y expresan 
hacia los demás es solo un poco, por así decirlo, de Dios como Amor que se hace visible a 
través de la forma humana. 


La Mente 


Cuando decimos que hay una sola Mente en todo el universo y que esta Mente es Dios, 
algunas personas, habiendo seguido con comprensión la primera lección y reconocido a Dios 
como la única Vida, Espíritu y Poder, impulsándose a sí mismo en diferentes grados de 
manifestación a través de las personas y las cosas, dirán de inmediato: “Sí, eso está muy claro”. 
Pero alguien más dirá: “Si toda la mente que hay es Dios, entonces, ¿cómo puedo tener 
pensamientos incorrectos o tener pensamientos que no sean de Dios?”. 


La conexión entre la Mente Universal y nuestras propias mentes individuales es una de 
las cosas más difíciles de expresar con palabras, pero una vez que uno lo entiende, es muy fácil 
de ver. 


En realidad, hay una sola Mente (o Espíritu, que es Vida, Inteligencia, etc.) en el 
universo; y, sin embargo, hay una sensación de que somos individuales o separados, una 
sensación de que tenemos libre albedrío y no somos marionetas. 


Espíritu, Alma Y Cuerpo 


El hombre está compuesto de Espíritu, alma y cuerpo. El espíritu es el “Yo” central e 
inmutable de nosotros, la parte que desde la infancia nunca ha cambiado, y por toda la 
eternidad nunca cambiará. El alma, o lo que los Científicos Cristianos llaman “Mente Mortal”, 
es la región del intelecto donde tenemos pensamiento consciente y libre albedrío. Esta parte 
de nuestro ser está en constante proceso de cambio. 


En nuestro descenso (o emanación) desde Dios al mundo material: el Espíritu está en el 
interior, cerca de Dios; el alma o “Mente Mortal” o intelecto es la ropa, por así decirlo, del 
Espíritu; el cuerpo es la ropa exterior del alma. Y sin embargo, todos son en realidad uno, 
conformando el hombre; como si fuera vapor en el centro, luego agua y hielo en el exterior; 
todos uno, solo que en diferentes grados de condensación. Al pensar en nosotros mismos, no 
debemos separar el espíritu, el alma y el cuerpo, sino más bien mantener a todos como uno, si 
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queremos ser fuertes y poderosos. El hombre originalmente vivía conscientemente en la parte 
espiritual de sí mismo. El cayó, descendiendo en conciencia, a la parte externa o más material 
de sí mismo. 


La “Mente Mortal”, término que tanto se usa y que entretiene a muchos, es el intelecto, 
la parte consciente de nosotros que recopila su información del mundo exterior a través de los 
cinco sentidos. Esta mente mortal no tiene forma de diferenciar la verdad de la falsedad. Es lo 
que Pablo llama “mente carnal” en contraposición a la mente espiritual, y dice rotundamente: 
“La mentalidad carnal [creer lo que la mente carnal dice] es muerte [dolor, angustia, 
enfermedad], pero poner la mente en el Espíritu [la capacidad de aquietar la mente carnal y 
dejar que el Espíritu hable dentro de nosotros] es vida y paz” (Rom 8:6). 


El Espíritu dentro de ti es la Mente Divina, la Mente Real, porque sin ella, la mente 
mortal desaparecería, al igual que una sombra (que parece tan real) desaparece cuando se 
elimina la cosa real que la proyecta. El hombre, entonces, es Mente Espiritual, mente mortal o 
carnal y cuerpo. 


Si encuentras que este tema de la “Mente Mortal” y la Mente Universal te confunden, 
no te preocupes por ello y, por encima de todo, no lo discutas; sino sólo déjalo por un tiempo 
y, a medida que continúes con las lecciones, encontrarás que algún día esta comprensión 
destellará repentinamente en ti con perfecta claridad. 


Tipos De Personas 


En la actualidad, hay dos clases de personas (en lo que respecta a la mentalidad) que 
buscan la liberación de la enfermedad, los problemas y la infelicidad por medios espirituales. 
Una clase requiere que cada declaración hecha sea probada por el argumento más elaborado y 
lógico antes de que puedan o quieran recibirla. La otra clase está dispuesta de inmediato a 
“volverse como niños” (Mt 18:3) y simplemente aprender a dar los primeros pasos hacia el 
entendimiento puro (o el conocimiento de la Verdad como Dios la ve), y luego recibir la luz 
por medio de la revelación directa desde el Bien. Ambas están buscando y finalmente 
alcanzarán el mismo objetivo, y ninguna debe ser condenada. 


Si eres alguien que busca y espera obtener algún conocimiento consciente de las cosas 
espirituales a través de argumentos o razonamientos, no importa cuán erudito sean tus logros 
o cuán grande sea tu sabiduría mundana, eres un fracaso en la comprensión espiritual. Estás 
intentando algo absolutamente imposible, tratas de meter por la fuerza el Infinito en el pequeño 
espacio de tu capacidad intelectual. 


“Pero el hombre común no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para 
él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente.” (1 Cor 
2:14). Finalmente, descubrirás que solo estás dando vueltas alrededor del “reino de los cielos”, 
aunque muy cerca de él, y entonces estarás dispuesto a dejar que tu intelecto tome el lugar del 
“niñito”, sin el cual ningún hombre puede entrar. 
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“El ojo no ha visto, ni el oído ha escuchado, ni han penetrado en el corazón del hombre, 
lo que Dios ha preparado [no lo que preparará] para quienes lo aman. 


Ahora bien, Dios nos ha revelado esto por medio de Su Espíritu. 


Porque ¿quién de entre los hombres puede saber las cosas del hombre, sino el espíritu 
del hombre que está en él? Así mismo, nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de 
Dios” (1 Cor 2:9-11). 


Para todos aquellos que deben atravesar meses y quizás años de este proceso puramente 
intelectual o mental, hoy hay muchos libros de ayuda y muchos maestros de metafísica que 
están haciendo un trabajo noble y loable para guiar a estos buscadores serios de la Verdad y la 
satisfacción. A ellos les gritamos: “¡A toda prisa!”. 


Pero creemos con Pablo que “lo insensato de Dios es más sabio que la sabiduría 
humana” (1 Cor 1:25) y que cada alma tiene acceso directo a todo lo que hay en Dios. Nosotros 
escribimos para los “niñitos” que, sin cuestionar ni discutir, están dispuestos a aceptar y probar 
de inmediato algunas leyes claras y sencillas, como las que Jesús enseñó a la gente común, 
que “lo escuchaba con gusto” (Mc 6:20); leyes por las cuales pueden encontrar al Cristo (o lo 
Divino) dentro de sí mismos, para que a través de él, cada hombre pueda trabajar su propia 
salvación de todos sus problemas. 


En otras palabras, hay un atajo hacia la cima de la colina. Si bien hay un buen camino, 
aunque largo, de circunvalación para los que lo necesiten, nosotros preferimos el medio menos 
laborioso para alcanzar el mismo fin: buscar directamente el Espíritu de la Verdad prometido 
para que habite en nosotros y nos conduzca hacia toda la Verdad. Mi consejo es que, si deseas 
progresar rápidamente en el crecimiento hacia la comprensión espiritual, deja de leer muchos 
libros. Ellos solo te dan la opinión de alguien sobre la Verdad o la historia de la experiencia 
del autor en la búsqueda de la Verdad. Lo que tú quieres es la revelación de la Verdad en tu 
propia alma y eso nunca llegará a través de la lectura de muchos libros. 


No discutas estas lecciones con otros. Anda solo. Piensa solo, busca la luz solo, y si no 
llega de una vez, no te desanimes y corras hacia otra persona para obtener luz; porque, como 
dijimos antes, al hacerlo, obtienes sólo la opinión de su intelecto (la mente falsa), y entonces 
estarás más lejos que nunca de la Verdad que estás buscando; porque la mente carnal o mortal 
puede dar informes falsos. 


El Espíritu De La Verdad 


El Espíritu mismo de la Verdad está a tu disposición, dentro de ti. “La unción que 
recibieron de él permanece en ustedes” (I Jn 2:27). Búscalo. Espera pacientemente a que “te 
guíe hacia toda la verdad sobre todas las cosas” (Jn 16:13). 


“Que esta mente que también estaba en Cristo, esté en ustedes” (Fil 2:5). Esta es la 
Mente Universal, que no comete errores. Silencia el intelecto por el momento y deja que la 
Mente universal te hable. Cuando hable, aunque sea “una tranquila voz susurrada” (1 Reyes 
19:12), sabrás que lo que dice es Verdad. 


¿Cómo lo sabrás? 


Lo sabrás como sabes que estás vivo. Todo el argumento del mundo para convencerte 
en contra de la Verdad que te llega a través de la revelación directa fracasará y caerá inofensivo 
a tu lado. Y la Verdad que conoces, y no simplemente que crees, puedes usarla para ayudar a 
otros. Lo que surge a través de tu espíritu llegará al espíritu más íntimo de aquel a quien le 
hables. 


Lo que nace del exterior, o de la percepción intelectual, llega sólo al intelecto de aquel 
a quien quieres ayudar. 


El intelecto o mente falsa que sirve a la Mente real, cuando la sirve (pero no cuando 
domina), es bueno y ama argumentar; pero cuando su información se basa en la evidencia de 
los sentidos y no en los verdaderos pensamientos de la Mente Divina en nosotros, es muy 
falible y está lleno de errores. 


El intelecto argumenta. El Espíritu toma las cosas profundas de Dios y las revela. Uno 
puede estar en lo correcto; el otro siempre está en lo correcto. El espíritu no da opiniones sobre 
la verdad; es la Verdad y se revela a sí misma. 


Alguien ha dicho verdaderamente que el niño más pequeño que ha aprendido desde lo 
más profundo de su ser a decir “Padre nuestro”, es infinitamente más grande que el hombre 
más intelectual que aún no lo ha aprendido. Pablo era un hombre de un intelecto gigantesco, 
erudito en toda la ley, un fariseo de los fariseos; pero después de ser iluminado espiritualmente, 
escribió: “Porque lo insensato de Dios es más sabio que la sabiduría humana, y lo débil de 
Dios es más fuerte que la fuerza humana” (I Con 1:25). 


El Pensamiento 


Ahora, marca una gran diferencia en nuestra vida diaria lo que como “mentes mortales” 
pensamos de Dios, de nosotros mismos y de nuestro prójimo. Hasta ahora, por la ignorancia 
acerca de nuestro Ser real y de los resultados de nuestro pensamiento, hemos dejado que 
nuestros pensamientos fluyan al azar. Nuestras mentes se han vuelto hacia lo externo de 
nuestro ser, nuestro cuerpo, y casi toda nuestra información se ha obtenido a través de nuestros 
cinco sentidos. Pensamos mal porque estos sentidos nos han informado mal, y nuestros 
problemas y tristezas son el resultado de nuestro pensamiento erróneo. 


“Pero”, alguien dice, “no veo cómo mis pensamientos malos o equivocados acerca de 
Dios, o de alguien, puedan enfermarme o hacer que mi esposo pierda su empleo”. 


Bueno, no trataré ahora de explicar toda la maquinaria mental por la cual los malos 
resultados siguen a los pensamientos falsos, sino solo te pediré que intentes de tener 
pensamientos verdaderos y correctos por un tiempo y veas cuáles son los resultados. 


Toma el pensamiento: “Dios me ama y aprueba lo que hago”. Piensa en estas palabras, 
una y otra vez, continuamente durante unos días, tratando de darte cuenta de que son 
verdaderas, y ve cuál será el efecto en tu cuerpo y circunstancias. 
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Primero, obtienes un nuevo júbilo mental unido a un gran deseo y una sensación de 
poder para complacer a Dios; luego, una mejor y más rápida circulación de la sangre, con una 
sensación de calor agradable en el cuerpo, seguido de una mejor digestión, etc. Más tarde, 
cuando la Verdad fluya a través de tu ser hacia tu entorno, todos comenzarán a manifestar un 
nuevo amor por ti sin que sepas por qué; y finalmente, las circunstancias comenzarán a cambiar 
y entrarán en armonía con tus deseos, en lugar de ser adversos a ellos. 


Todo el mundo sabe cómo los fuertes pensamientos de miedo o de pena han hecho que 
el pelo se vuelva blanco en pocas horas, cómo el miedo hace que el corazón lata con tanta 
rapidez que parece a punto de “saltar fuera del cuerpo”; este resultado no depende en absoluto 
de si existe una causa real del miedo o de si se trata de una causa puramente imaginaria. De la 
misma manera, los pensamientos fuertes de crítica pueden hacer que la sangre se vuelva ácida 
y causar reumatismo. Soportar cargas mentales hace que los hombros estén más encorvados 
que los que soportan pesadas cargas materiales. Creer que Dios nos considera “pecadores 
miserables”, que continuamente nos observa, y a nuestros fracasos, con desaprobación, trae 
consigo un desánimo total y una especie de estado medio paralizado de mente y cuerpo, lo que 
implica el fracaso en todas nuestras empresas. 


¿Es difícil para t1 entender por qué, si Dios vive en nosotros todo el tiempo, no mantiene 
nuestros pensamientos correctos en lugar de permitirnos, a través de la ignorancia, ir a la deriva 
hacia pensamientos incorrectos que nos traen problemas a nosotros mismos? 


Bueno, no somos autómatas. Tu hijo nunca aprenderá a caminar solo si siempre caminas 
por él. Porque tú reconoces que la única manera de que él sea fuerte, autosuficiente en todas 
las cosas, en otras palabras, se convierta en un hombre, es que se apoye en sí mismo y dejarlo, 
a través de la experiencia, llegar a un conocimiento de las cosas por sí mismo; tú no estás 
dispuesto a convertirlo en una mera marioneta dando los pasos por él, aunque sabes que se 
caerá muchas veces y se dará grandes golpes en su camino hacia la perfecta madurez física. 


Estamos en proceso de crecimiento desde lo material, a través de lo mental superior, 
hacia la más elevada madurez espiritual de hombres y mujeres. Tenemos muchas caídas y 
golpes en el camino, pero solo a través de estos, no necesariamente por ellos, nuestro 
crecimiento puede continuar. Ningún padre o madre, no importa cuán fuerte o profundo sea su 
amor, pueden crecer por sus hijos; ni Dios, que es la Omnipotencia, en el centro de nuestro 
ser, puede crecer espiritualmente por nosotros sin convertirnos en autómatas en lugar de 
individuos. 


Si mantienes tus pensamientos dirigidos hacia lo externo de ti mismo o de los demás, 
solo verás las cosas que no son reales, sino temporales y pasajeras. Todas las faltas, fallas o 
carencias en las personas o circunstancias te parecerán muy reales y te sentirás infeliz, 
miserable y enfermo. 


Si apartas tus pensamientos de lo externo y lo pones en lo espiritual y piensas en lo 
bueno que hay en ti y en los demás, primero, todo el mal aparente desaparecerá de tus 
pensamientos y luego de tu vida. Pablo entendió esto cuando escribió a los filipenses: 
“Finalmente, hermanos, piensen en todo lo que es verdadero, en todo lo honesto, en todo lo 
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justo, en todo lo puro, en todo lo que es amable, en todo lo que es digno de alabanza; si hay en 
ello alguna virtud, si hay algo que admirar, piensen en ello” (Fil 4:8). 


Somos Un Centro Radiante 


Todos podemos aprender a dirigir la mente consciente hacia la Mente universal o 
Espíritu dentro de nosotros. Con la práctica podemos aprender cómo hacer que esta “mente 
carnal” cotidiana y desordenada se aquiete, que realmente detenga el pensamiento y deje que 
la Mente de Dios (Toda Sabiduría, Todo Amor) piense en nosotros y a través de nosotros. 


Imagina, si quieres, un gran embalse del que salen innumerables riachuelos o canales. 
En su extremo más alejado, cada canal se abre en una pequeña fuente. Esta fuente no sólo se 
llena y reabastece continuamente desde el depósito, sino que es en sí misma un centro radiante, 
desde donde se emite en todas direcciones lo que recibe, para que todos los que se acerquen a 
su radio sean refrescados y bendecidos. 


Esta es exactamente nuestra relación con Dios. Cada uno de nosotros es un centro 
radiante. Cada uno, no importa cuán pequeño o ignorante sea, es la pequeña fuente al final de 
un canal, el otro extremo de donde sale todo lo que hay en Dios. Esta fuente representa nuestro 
libre albedrío o individualidad, separada del Gran Depósito, Dios, y sin embargo, unida a Él 
en el sentido de que constantemente somos alimentados y renovados por Él, y sin Él no somos 
nada. 


Cada uno de nosotros, no importa cuán insignificante sea en el mundo, puede recibir de 
Dios un bien ilimitado de cualquier tipo que desee, e irradiarlo a todos los que nos rodean. 
Pero recuerda, debe irradiar si quieres recibir más. El estancamiento es muerte. 


¡Oh, quiero que la mente más simple capte la idea de que la Sabiduría misma de Dios, 
el Amor, la Vida y el Poder de Dios están listos y esperando, con un impulso anhelante, fluir 
a través de nosotros en un grado ilimitado! Cuando fluye en un grado inusual a través del 
intelecto de cierta persona, los hombres exclaman: “¡Qué mente tan maravillosa!”. Cuando 
fluye por los corazones de los hombres, es el Amor que elimina toda amargura, envidia, 
egoísmo, celos ante él. Cuando fluye a través de nuestros cuerpos como Vida, ninguna 
enfermedad puede resistir su avance. 


No tenemos que suplicar a Dios más de lo que tenemos que suplicar al sol para que 
brille. El sol brilla porque es una ley de su ser que brille, y no puede evitarlo; no más que Dios 
puede evitar derramar en nosotros Sabiduría ilimitada, Vida, Poder, todo el bien; porque dar 
es una Ley de Su Ser. Nada puede obstaculizarlo excepto nuestro propio libre albedrío. El sol 
puede brillar con tanta intensidad, pero si, por obstinación o ignorancia, nos hemos colocado, 
o hemos sido colocados por nuestros progenitores, en el rincón más alejado de un sótano 
oscuro y húmedo, no obtenemos ni la alegría ni el confort de su brillo; entonces, para nosotros, 
el sol nunca brilla. 


De modo que hasta ahora no hemos sabido cómo salir del sótano de la ignorancia, la 
duda y la desesperación; y, para nuestro pensamiento erróneo, nos ha parecido que Dios nos 
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negaba la Vida, la Sabiduría, el Poder, que tanto queríamos, aunque nunca le habíamos pedido 
tan fervorosamente. 


El sol no irradia vida y calor hoy y oscuridad y frío mañana; no puede, por la naturaleza 
de su ser. Ni Dios irradia amor en un momento, mientras que en otros momentos, la ira, el 
enojo y el disgusto fluyen desde Su mente hacia nosotros. 


“¿Puede acaso brotar de una misma fuente agua dulce y agua salada? Hermanos míos, 
¿acaso puede dar aceitunas una higuera o higos una vid?” (Sant 3:11-12). 


Dios es todo el bien; siempre el bien; siempre amor. El nunca cambia, no importa lo que 
hagamos o podamos haber hecho. El siempre está tratando de verter más de Sí mismo a través 
de nosotros, hacia la visibilidad, para hacernos individuos más grandes, más plenos y más 
libres. 


Mientras el niño pide a gritos a su Dios Padre-Madre, el Padre-Madre anhela con infinita 
ternura satisfacer al niño. 


“En el corazón del hombre, un llanto; 


En el corazón de Dios, el suministro.” 


RESUMEN 
1. Hay una sola Mente en el universo. 


2. La mente mortal es la mente falsa o intelecto. Reúne su información y halla su 
autoridad desde el exterior; La Mente Universal ve y habla desde adentro. 


3. El intelecto es el sirviente del Espíritu. El cuerpo es el sirviente del intelecto. 


4, Nuestras formas de pensar producen nuestra felicidad o infelicidad, nuestro éxito o 
fracaso. Podemos, con esfuerzo, cambiar nuestras formas de pensar. 


5. Dios está en todo momento, sin importar nuestros supuestos pecados, tratando de 
derramar más bien en nuestras vidas para hacerlas más grandes y exitosas. 
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Lección 3 


NEGACIONES 


“Niéguese a sí mismo” 


“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: —Si alguno quiere seguirme, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz, y sígame” (Mt 16:24). 


Todos los sistemas para espiritualizar la mente incluyen la negación. Cada religión en 
todas las épocas tuvo algún tipo de negación como uno de sus fundamentos. 


Todos sabemos cómo los puritanos creían que cuanto más rígidamente se negaban a sí 
mismos cualquier confort, más agradaban a Dios. Hasta ahora, esta idea se ha apoderado de la 
mente humana al punto que, durante algunos siglos, almas devotas han llegado a torturar sus 
cuerpos de diversas formas, creyendo que así se estaban volviendo más espirituales, o al menos 
estaban aplacando de alguna manera a un Dios enojado. Incluso hoy en día, muchos interpretan 
el dicho de Jesús citado anteriormente en el sentido de: Si alguien quiere agradar a Dios debe 
renunciar a todo el disfrute y el confort que tiene, a todas las cosas que le gustan y desea, y 
debe tomar la pesada cruz de hacer constantemente las cosas que le causan repulsión en su 
vida diaria. Por eso muchos jóvenes dicen: “Cuando sea mayor, seré cristiano, pero no ahora, 
porque primero quiero disfrutar de la vida”. 


Estoy segura de que no podría haber nada más alejado a lo que el Nazareno quiso decir 
que la interpretación anterior. En nuestra ignorancia sobre la naturaleza de Dios, nuestro Padre, 
y de nuestra relación con Él, hemos creído que todo nuestro disfrute provenía de fuentes 
generalmente externas, de poseer algo que no tuviéramos. Los pobres solo ven disfrute en 
poseer abundancia de dinero. Los ricos, tan saciados con los supuestos placeres de la vida, se 
vuelven como una persona con el estómago sobrecargado, obligada a sentarse constantemente 
en una mesa bien extendida; ellos son a menudo los más amargados, quejándose de que la vida 
no les da felicidad. El enfermo cree que si estuviera bien, sería perfectamente feliz. La persona 
sana, pero trabajadora, siente la necesidad de unos días de descanso y esparcimiento, para que 
se rompa la monotonía de su vida. 


Así que siempre la mente ha ido en pos de algún cambio externo de las condiciones o 
circunstancias en busca de satisfacción y disfrute. En años posteriores, cuando los hombres lo 
han intentado todo, obteniendo primero esto y luego aquello que pensaban que les produciría 
felicidad, se han sentido profundamente decepcionados, y en una especie de desesperación, se 
vuelven a Dios y tratan de encontrar algún tipo de consuelo al creer que en algún momento, 
en algún lugar, obtendrán lo que quieren y serán felices. A partir de entonces sus vidas son 
pacientes y sumisas, pero están desprovistas de cualquier alegría real. 


Este mismo Nazareno, al que siempre volvemos, porque para nosotros es el maestro y 
el más conocido demostrador de la Verdad, pasó casi tres años enseñando a las personas (a 
personas comunes y corrientes como tú y yo, que querían, como nosotros, comida, renta, ropa, 
dinero, amigos y amor) a amar a sus enemigos y hacer el bien a quienes los perseguían; a no 
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resistir el mal de ninguna manera, sino a dar el doble a cualquiera que intentara quitar lo que 
les pertenecía; a abandonar toda ansiedad con respecto a las cosas que necesitaban porque, “tu 
Padre celestial sabe que necesitas todas estas cosas” (Mt 6:32). 


Y luego, al hablar un día, dijo: “Les he dicho estas cosas para que mi alegría esté en 
ustedes, y su alegría sea completa” (Jn 15:11). Y otro día dijo: “El Padre te dará todo lo que le 
pidas en mi nombre” (Jn 15:16). “Pidan y recibirán, para que su alegría sea completa” (Jn 
16:24). Y de nuevo: No les digo que rogaré al Padre por ustedes; porque el Padre mismo los 
ama” (Jn 16:26-27). 


Además, hemos aprendido que Dios es la totalidad de todo lo bueno del universo y que 
hay en la Mente, que es Dios, un deseo perpetuo de derramar más de El mismo (la sustancia 
de todas las cosas buenas), a través de nosotros hacia la visibilidad, o hacia nuestras vidas. 


Seguramente todas estas cosas hacen que no parezca que, cuando Jesús dijo que para 
ser como él y poseer un poder similar había que negarse a uno mismo, hubiera querido decir 
que debemos prescindir de las comodidades de la vida o privarnos o torturarnos de alguna 
manera. 


En estas lecciones hemos visto que, además del verdadero Ser más íntimo de cada uno 
de nosotros (el Ser se escribe con S mayúscula porque es una expresión o una presión de Dios 
hacia la visibilidad, y siempre es uno con el Padre), hay un ser mortal, una mente carnal, que 
informa mentiras sobre el mundo externo y no se debe confiar plenamente en ella. Este es el 
yo del que habló Jesús cuando dijo: “niéguese a sí mismo” (Mt 16:24). Este hombre intelectual, 
mente carnal, mente mortal o como quieras llamarlo, es envidioso, celoso, inquieto y enfermo 
porque es egoísta. Este ser mortal busca su propia gratificación a expensas, si es necesario, de 
alguien más. 


El Ser en ti nunca está enfermo, nunca tiene miedo, nunca es egoísta. Es la parte de cada 
hombre que “no busca lo suyo, no se envanece, no piensa en el mal” (1 Cor 13: 4-5). Siempre 
busca dar a los demás, mientras que el ser humano siempre busca lo suyo propio. Hasta ahora 
hemos vivido más en la región humana. Hemos creído todo lo que la mente falsa nos ha dicho, 
y la consecuencia es que nos hemos visto abrumados por todo tipo de privaciones y 
sufrimientos. 


La Negación De Pensamientos Erróneos 


Algunas personas que, durante los últimos años, han estado haciendo un estudio especial 
de la mente, encuentran que es un hecho que ciertas creencias erróneas o falsas que tenemos, 
son realmente la causa de todo tipo de problemas: físicos, morales y financieros. Han 
aprendido que las creencias equivocadas (o, como ellas las llaman, erróneas) surgen sólo en la 
mente carnal o mortal. Han aprendido, y de hecho han demostrado, que podemos, mediante 
un esfuerzo persistente de la voluntad, cambiar nuestras creencias, y tan solo con esto, cambiar 
por completo nuestras circunstancias problemáticas y nuestras condiciones corporales. 
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Uno de los métodos que han encontrado que funciona siempre para deshacerse de las 
condiciones problemáticas (que son el resultado de creer las mentiras dichas a nosotros por la 
mente carnal y los sentidos) es negarlas en su totalidad. Primero, negar que tales cosas tengan, 
O puedan tener algún poder para hacernos infelices; segundo, negar absolutamente que estas 
cosas existan en realidad. 


La palabra negar tiene dos definiciones, según Webster. Negar, en un sentido, es 
“negarse a conceder”, como negar el pan al hambriento. Negar, en otro sentido (y creemos que 
Jesús lo usó de esta última manera), es “declarar falso”, rechazar como completamente falso. 
Negarse a uno mismo, entonces, no es negar el confort o la felicidad al hombre externo, mucho 
menos infligirle tortura, sino negar las afirmaciones de este falso ser llamado “mente mortal”; 
declarar que estas afirmaciones son falsas. 


Si has hecho mal un trabajo, el primer paso para hacerlo bien es deshacer el error; borrar 
de la pizarra, en la medida de lo posible, las imágenes erróneas que has hecho, y empezar de 
nuevo desde los cimientos. Hemos creído mal sobre Dios y sobre nosotros mismos. Hemos 
creído que Dios estaba enfadado con nosotros, y que éramos, en el mejor de los casos, grandes 
pecadores que debían tener —y la mayoría de nosotros tenemos — miedo de Él. Hemos creído 
que la enfermedad, la pobreza y otros problemas son cosas malas puestas aquí por este mismo 
Dios para torturarnos de alguna manera, para que lo sirvamos y lo amemos. Hemos creído que 
hemos agradado más a Dios cuando estábamos tan absolutamente paralizados por nuestros 
problemas como para ser pacientemente sumisos a todos ellos, sin siquiera tratar de salir de 
ellos o superarlos. ¡Todo esto es falso, completamente falso! Y el primer paso para liberarnos 
de nuestros problemas es deshacernos de nuestras creencias erróneas sobre Dios y sobre 
nosotros mismos. 


“Pero”, diría uno, “si algo no es cierto y yo he creído una mentira al respecto, no veo 
cómo el hecho de haber creído lo incorrecto al respecto podría afectar mi salud corporal o mis 
circunstancias”. 


Un niño puede tener tanto miedo de un monstruo imaginario debajo de la cama, como 
para tener convulsiones o volverse loco. Si hoy recibieras un mensaje telegráfico de que tu 
esposo, esposa o hijo, que no está contigo, hubiera sido asesinado repentinamente, tu 
sufrimiento mental y físico, y extendido quizás a tus asuntos externos y financieros, sería tan 
grande como si la información hubiera sido realmente cierta y, sin embargo, podría ser 
completamente falsa. Exactamente así han llegado estos mensajes de monstruos detrás de las 
puertas, monstruos de la ira divina y de nuestra propia debilidad, que nos llegan a través de los 
sentidos, hasta que nos paralizamos por nuestro miedo a ellos. 


Ahora, animémonos. La negación es el primer paso práctico para borrar de nuestra 
mente las creencias erróneas de toda una vida, las creencias que han causado tan penosos 
estragos en nuestras vidas. 


Por negación, nos referimos a declarar que no es verdad algo que parece verdad. Las 
apariencias negativas se oponen directamente a las enseñanzas de la Verdad o Ciencia. Jesús 
dijo: “No juzguen según las apariencias, sino juzguen con juicio recto” (Jn 7:24). 
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Supón que siempre te han enseñado que el sol se mueve o gira alrededor de la tierra y 
ahora alguien tratara de persuadirte de que la verdad es lo opuesto. Verías de inmediato que 
eso podría ser así y, sin embargo, las veces que vieras salir el sol, la vieja impresión que tenías 
en tu mente por la creencia errónea de años, surgiría, y parecería ser tan real como para ser 
discutida. La única forma en que podrías limpiar tu mente de la impresión anterior y hacer que 
lo falso parezca irreal, sería negando repetidamente las viejas creencias, repitiéndote una y otra 
vez, cuando el asunto surja en tu mente: “Esto no es cierto. El sol no se mueve; se queda quieto. 
La tierra se mueve”. Finalmente, el sol sólo nos parecería que se mueve. 


Las apariencias son que nuestros cuerpos y nuestras circunstancias controlan nuestros 
pensamientos, pero la Ciencia dice exactamente lo contrario. Nuestros pensamientos controlan 
nuestro cuerpo y nuestras circunstancias. 


Si niegas repetidamente una condición falsa o infeliz, no solamente pierde su poder de 
hacerte infeliz, sino que finalmente la condición es destruida por tu negación. 


Lo que todos desean es que sólo se manifieste el bien en su vida y en su entorno, tener 
su vida llena de amor, tener perfecta salud, saber todas las cosas, tener un gran poder y mucha 
alegría, y esto es justo exactamente lo que Dios quiere que tengamos. Todo el amor es Dios en 
manifestación, como hemos aprendido en una lección anterior. Toda la sabiduría es Dios. Toda 
la vida y la salud son Dios. Toda la alegría (por todo el bien) y todo el poder son Dios. Todo 
lo bueno de cualquier tipo es Dios, que se hace visible a través de las personas o de alguna otra 
forma visible. Cuando anhelamos más de cualquier cosa buena, en realidad anhelamos que 
más de Dios salga a nuestras vidas para que podamos apreciarla con los sentidos. Tener más 
de Dios no quita de nuestras vidas las cosas buenas, solo pone más de ellas. En la Mente, que 
es Dios, existe siempre el deseo de dar más, pues el impulso Divino es siempre manifestar más 
de sí mismo en la visibilidad. 


Intelectualmente podemos ver el hecho de que nuestro propio ser Divino nunca cambia. 
Lo que necesitamos es darnos cuenta de nuestra unidad con el Padre en todo momento. Para 
realizarlo, negamos en nosotros, y en los demás, las apariencias que parecen contrarias a esto; 
las negamos como realidades; declaramos que no son ciertas. 


La Negación De Los Pensamientos Erróneos Comunes 


Hay cuatro o cinco grandes pensamientos erróneos que casi todos sostienen y que las 
personas que han salido de la enfermedad y los problemas por estos medios, han descubierto 
que es bueno que todos los nieguen, a fin de limpiar la mente de los efectos nefastos de creer 
en esos pensamientos. Son más o menos así: 


Primero: No existe el mal. 


Solo hay un poder en el universo, y ese es Dios; el Bien. Dios es bueno y Dios es 
omnipresencia. Los males aparentes no son entidades ni cosas en sí mismos. Son simplemente 
una ausencia aparente de lo bueno, así como la oscuridad es ausencia de luz. Pero Dios (o el 
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bien) es omnipresente, por lo que la aparente ausencia del bien (el mal) es irreal. Es solo una 
apariencia de mal, así como el sol en movimiento era una apariencia. 


No necesitas debatir este asunto del mal, ni comprender completamente por qué lo 
niegas, sino que comienza a practicar las negaciones sin prejuicios y ve cuán 
maravillosamente, después de un tiempo, estas te librarán de algunos de los llamados males 
de tu vida diaria. 


Segundo: No hay realidad, vida o inteligencia en la materia. 


Hemos visto que lo Real es lo espiritual. “Las cosas que se ven son temporales, pero las 
cosas que no se ven son eternas” (2 Cor 4:18). Al usar esta negación, pronto romperás tu 
esclavitud a la materia y a las condiciones materiales. Sabrás que eres libre. 


Tercero: El dolor, la enfermedad, la pobreza, la vejez y la muerte no pueden dominarme, 
porque no son reales. 


Cuarto: No hay nada en todo el universo a lo que yo deba temer, porque mayor es el 
que está dentro de mí que el que está en el mundo. 


Dios dice: “Yo contenderé con los que contiendan contigo” (Isaías 49:25). Se lo dice a 
cada hijo Suyo, y cada persona es Su hijo. 


Repite estas cuatro negaciones en silencio varias veces al día, no con una tensa ansiedad 
por recibir algo de ellas, sino tratando con calma de comprender el significado de las palabras 
dichas: 


1. No existe el mal (ni el diablo). 

2. No hay realidad, vida o inteligencia en la materia. 

3. El dolor, la enfermedad, la pobreza, la vejez y la muerte no son reales y no tienen 
poder sobre mí. 

4. No hay nada en todo el universo a lo que yo deba temer. 


La Negación En La Vida Diaria 


Casi a cada hora surgen pequeñas irritaciones y temores en tu vida. Enfrenta a cada uno 
con una negación. Con calma y frialdad, dí dentro de t1: “Esto no es absolutamente nada. No 
puede dañarme, molestarme ni hacerme infeliz”. No luches enérgicamente contra estos, sino 
que deja que tu negación sea la negación de cualquier pensamiento sobre su superioridad sobre 
ti, así como negarías que las hormigas en su pequeña montaña tuvieran el poder para 
molestarte. Si estás enojado, aquiétate y niégalo en silencio. Di que no estás enojado, que eres 
el Amor manifestado y que no puedes enojarte, que no es verdad, etc.; y la ira de repente te 
dejará completamente. 


Si alguien te muestra mala voluntad, niega en silencio su poder de lastimarte o hacerte 
infeliz. Si te encuentras sintiendo celos o envidia hacia alguien, gira instantáneamente sobre 
tus talones y niega los monstruos con cabeza de hidra. Declara que no eres celoso, que eres 
una expresión de Amor Perfecto (una expresión que es Dios presionado hacia la visibilidad) y 
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no puedes sentir celos. Realmente no hay nada ni nadie que sea celoso, porque todas las 
personas son el mismo Espíritu. Dice Pablo: “Y hay diversidad de actividades [o 
manifestaciones], pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo” (1 Cor 12:6). 
¿Cómo puedes sentir celos de una parte de ti que te parece “más hermosa”? 


¿Tendrá celos el pie de la mano, o el oído del ojo? ¿No son los miembros aparentemente 
débiles del cuerpo tan importantes para la perfección del todo como los demás? ¿Pareces ser 
menos, O tener menos que otros? Recuerda que toda la envidia y los celos están en la mente 
falsa o mortal y que en realidad tú, por insignificante que seas, eres absolutamente necesario 
para Dios a fin de hacer el todo perfecto. 


S1 te da temor conocer a alguien, o tienes miedo de salir y hacer lo que quieres o debes 
hacer, comienza inmediatamente a decir: “No es verdad; no tengo miedo; yo soy el Amor 
Perfecto y no conozco el miedo. Nadie, nada en todo el universo, puede lastimarme”. 
Descubrirás después de un rato que todo el miedo ha desaparecido, que toda la inquietud se ha 
ido. 


La negación nos libera de la esclavitud, y la felicidad llega cuando podemos negar 
eficazmente el poder de cualquier cosa para tocarnos o perturbarnos. 


¿Has estado viviendo en negación durante años, negando tu capacidad para triunfar, 
negando tu salud, negando tu Divinidad por sentirte hijo del diablo o de la debilidad, negando 
tu poder para lograr cualquier cosa? Si es así, esta constante negación te ha paralizado y ha 
destruido tu poder. 


Cuando en la próxima lección aprendas sobre las afirmaciones, lo opuesto a las 
negaciones, sabrás cómo elevarte del reino del fracaso al del éxito. 


No Existe Obstáculo Entre Tú Y El Bien 


Toda tu felicidad, toda tu salud y tu poder, vienen de Dios. Fluyen en una corriente 
ininterrumpida desde la Fuente principal hacia el centro mismo de tu ser, e irradian desde el 
centro hacia la circunferencia, o a los sentidos. Cuando reconoces esto constantemente y niegas 
que las cosas externas puedan obstaculizar tu felicidad o salud o poder, esto ayuda a la 
naturaleza sensorial a realizar la salud, el poder y la felicidad. 


Ninguna persona o cosa en el universo, ninguna cadena de circunstancias, tiene alguna 
posibilidad de interponerse entre tú y toda la alegría; todo el bien. Puedes pensar que algo se 
interpone entre tú y el deseo de tu corazón, y así vivir con ese deseo insatisfecho, pero no es 
cierto. Esta “cosa” es el monstruo debajo de la cama que no es real. Niégalo, niégalo y serás 
libre, y pronto te darás cuenta de que toda esta apariencia era falsa. El bien comenzará a fluir 
hacia t1, y verás claramente que nada puede interponerse entre tú y lo tuyo. 


Por supuesto que las negaciones, todas ellas, deben ser dichas en tu propia mente, no 
abiertamente, para no provocar el antagonismo y la discusión. 
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Para algunos todo este tipo de trabajo mecánico les parecerá una forma extraña de entrar 
en una vida más espiritual. Hay quienes se deslizan fácil y naturalmente de la vieja vida 
material a una vida espiritual más profunda sin ninguna ayuda externa. Pero también hoy en 
día hay miles de personas hambrientas de una vida superior, y otras miles que buscan 
principalmente “los panes y los peces” (Mt 15:36) de la salud corporal y el éxito financiero, 
pero que, sin saberlo, realmente están buscando una forma de vida superior, y necesitan dar 
estos primeros pasos. Para tales, la práctica de estos pasos mecánicos de una manera sincera, 
sin prejuicios, es hacer lo mejor posible para lograr la pureza de corazón y vida, necesarios 
para el crecimiento en el conocimiento Divino y para lograr la plenitud de la alegría en todas 
las cosas emprendidas. 
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Lección 4 


AFIRMACIONES 


La Ley De La Oferta Y La Demanda 
“Orarás a Él, y Él te escuchará; 

Y podrás cumplir tus votos. 

También decretarás algo, y se realizará; 
Y la luz resplandecerá en tus caminos.” 
(Job 22:27-28) 


La mayoría de las personas, cuando se proponen conscientemente por primera vez 
obtener un conocimiento más completo y superior de las cosas espirituales, lo hacen debido a 
un descontento —-o tal vez insatisfacción sería la mejor palabra — con su condición de vida 
pasada y presente. Inherente a la mente humana está el pensamiento de que, de algún lugar, de 
alguna manera, debería poder traer hacia sí mismo aquello que desea y lo satisfaga. Este 
pensamiento no es más que el presagio de lo que realmente es. 


“Nuestros deseos, se dice, 

Solo miden nuestras capacidades. 

Quien con su poder aspira a lo más alto de la montaña, 

Tiene en esa aspiración una gran confianza de que se cumpla; 
Una orden que no debe ser desatendida; 

Una fuerza para alcanzar las alturas 

A las que sus esperanzas han alzado vuelo”. 

(Autor anónimo) 


El hambre que sentimos no es más que el impulso de lo Divino dentro de nosotros, que 
anhela con un deseo infinito llenarnos. Es sólo un lado de la ley de la oferta y la demanda. El 
otro lado de la ley es, inquebrantable e infaliblemente, la promesa: “Crean que ya han recibido 
todo lo que están pidiendo en oración, y lo obtendrán” (Mc 11:24). La oferta siempre es igual 
a la demanda; pero primero debe haber una demanda antes de que la oferta sea de utilidad. 


Hay un lugar a nuestro alcance en el que vemos que nuestra acción cesa, porque el 
Espíritu cumple todos nuestros deseos. Simplemente tenemos que “aquietarnos y saber” que 
cualquier cosa que deseemos ya es nuestra; y el hecho de saber esto o reconocerlo, tiene el 
poder de traer al Dios invisible (o bien), que es la sustancia más íntima de todas las cosas, a la 
forma visible del bien que queremos. 
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Pero para alcanzar este lugar de poder debemos dar los pasos preliminares con fidelidad, 
seriedad y confianza, aunque estos pasos a primera vista nos parezcan tan inútiles y ridículos 
como el rosario del devoto más ignorante y supersticioso de la Iglesia romana. 


La Afirmación 


Afirmar algo es asegurar positivamente (incluso frente a una evidencia totalmente 
contraria) que es así. Es posible que no seamos capaces de ver cómo simplemente afirmando 
que una cosa sea verdadera (la cual para todo razonamiento o vista humanos pareciera no ser 
cierta en absoluto), podamos hacer que suceda; pero sí podemos obligarnos a dejar todas las 
nimiedades y ponernos manos a la obra para probar esta regla, cada uno por sí mismo. 


Esta hermosa Presencia Invisible a nuestro alrededor y dentro de nosotros, es la 
sustancia de todo el bien que podamos desear. Ciertamente, infinitamente más de lo que somos 
capaces de desear, porque “El ojo no ha visto, ni el oído ha escuchado, ni la mente humana ha 
concebido las cosas que Dios ha preparado” (1 Cor 2:9). 


De alguna manera que no es fácil de expresar con palabras (pues las leyes espirituales 
no siempre pueden ser escritas en palabras mortales, pero, sin embargo, son leyes infalibles e 
inmutables que operan con precisión y certeza) hay poder en nuestra Palabra de Fe para traer 
todas las cosas buenas a nuestra vida diaria. 


Nosotros decimos las palabras, las afirmamos con confianza, pero no tenemos nada que 
ver con el “establecimiento” de las palabras, o con el hecho de que se cumplan. “Tú decretarás 
una cosa y se realizará para ti” (Job 22:28), dice. Si decretamos o afirmamos con firmeza 
inquebrantable, hacemos que Dios, por Sus propias leyes inalterables, lo haga o lo cumpla. 


Aquellos que han estudiado cuidadosamente las leyes espirituales descubren que, 
además de negar la realidad y el poder del mal aparente, lo cual los libera de él, también pueden 
traer cualquier bien deseado a sus vidas afirmando persistentemente que ya lo tienen. 


En las primeras instrucciones dadas a los estudiantes, las negaciones y afirmaciones 
ocupan un lugar importante. Más adelante, su propia experiencia personal y su guía interior 
los conducirán a un plano superior donde ya no se necesitan reglas. Lo dicho sobre la negación 
o afirmación es para realizar un entrenamiento necesario de la propia mente, que ha vivido 
tanto tiempo en el error y en falsas creencias, que necesita esta constante repetición de la 
verdad para desnudarla y volverla a vestir. 


Cuatro Grandes Afirmaciones 


Así como ocurre con las negaciones, ocurre con las afirmaciones. Hay cuatro o cinco 
grandes afirmaciones generales de la verdad que abarcan una multitud de afirmaciones 
menores, y que hacen un trabajo maravilloso para traer el bien a nosotros mismos y a los 
demás. 
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1. Dios es Vida, Amor, Inteligencia, Sustancia, Omnipotencia, Omnisciencia, 
Omnipresencia. 


Esto te recordará la primera lección: “Declaración del Ser”. Al repetir la afirmación, por 
favor recuerda que cada partícula de vida de amor, inteligencia, poder o sustancia real en el 
Universo es simplemente una cierta medida (o, por así decirlo, cantidad) de Dios manifestado 
o visible a través de una forma. 


Prueba y piensa lo que quiere decir cuando dices que Dios es omnipresente, 
omnipotente, omnisciente. Si Dios es omnipresencia (Presente en Todo) y es Todo el Bien, 
¿dónde está el mal? Si Él es la omnipotencia (Todo el Poder), ¿qué otro poder puede existir 
en el Universo? 


Puesto que Dios es Omnipotencia y Omnipresencia, deja de lado para siempre tu 
enseñanza tradicional de un poder adverso, el mal (el diablo), que en cualquier momento puede 
frustrar los planes del Bien y hacerte daño. 


No te preocupes por las apariencias del mal que te rodean; sino que en la presencia 
misma de lo que parece malvado, permanece fiel y firme al afirmar que Dios, el Bien, es 
omnipresente o que está en Todo lo que existe. Al hacerlo, verás que todo el mal aparente se 
desvanece, como la oscuridad ante la luz o el rocío ante el sol de la mañana, y el bien viene a 
ocupar su lugar. 


2. Yo soy un/a hijo/a o una manifestación de Dios y a cada momento, Su vida, amor, 
sabiduría y poder fluyen hacia mí y a través de mí. Yo soy uno con Dios y me gobiernan 
Sus leyes. 


Recuerda mientras repites esta afirmación que nada, ninguna circunstancia, ninguna 
persona o grupo de personas puede interponerse entre tú y la Fuente de tu vida, sabiduría o 
poder. Todo está “escondido con Cristo [el Cristo más íntimo o el Espíritu de tu ser] en Dios” 
(Col 3:3). Solo tu propia ignorancia de cómo recibir, o tu terquedad, puede impedir que tengas 
un suministro ilimitado. 


No importa cuán enfermo, débil o ineficiente parezcas ser, quita tus ojos y pensamientos 
de la apariencia y dirígelos hacia la Fuente Central, y di con calma, en voz baja, pero con firme 
seguridad: “Esta apariencia de debilidad es falsa. La vida, la sabiduría, el poder, que es Dios, 
fluyen ahora hacia todo mi ser y salen a través de mí, hacia lo externo”, y pronto verás un 
cambio maravilloso que se produce en ti por la realización que trae esta expresión hablada. 


Tú no cambias ni un ápice la actitud de Dios hacia ti, ya sea importunando o afirmando; 
únicamente cambias tu actitud hacia Aquel que siempre está con la mano extendida. 


Al afirmar así, te pones en armonía con la Ley Divina que siempre trabaja para tu bien 
y nunca para dañarte o castigarte. 


3. Yo soy un Espíritu perfecto, santo, armonioso. Nada puede lastimarme, 
enfermarme o asustarme, porque el Espíritu es Dios y no puede ser lastimado, 
enfermarse o asustarse. Manifiesto mi verdadero Ser a través de este cuerpo ahora. 


23 


4. Dios obra en mí para querer y hacer todo lo que Él desea que haga, y no puede 
fallar. 


¿Acaso la materia inerte, del cuerpo o de las circunstancias, boicoteará al 
Todopoderoso? Seguramente que no. 


Afirmar que Su mente trabaja tanto en lo que queremos como en lo que hacemos, nos 
hace desear sólo el bien; y Él, el mismo Padre en nosotros, hace las obras, por lo tanto, no 
puede haber fallas. Todo lo que encomendamos plenamente al Padre que haga y afirmamos 
que está hecho, lo veremos cumplido. 


Entonces, estas son las cuatro afirmaciones: 


1. Dios es Vida, Amor, Inteligencia, Sustancia, Omnipotencia, Omnipresencia, 
Omnisciencia. 


2. Yo soy el hijo/a o manifestación de Dios; y Su vida, amor, sabiduría y poder fluyen 
hacia mí y a través de mí en cada momento. Yo soy uno con Dios y me gobierna Su ley. 


3. Yo soy un Espíritu, perfecto, santo, armonioso. Nada puede lastimarme, enfermarme 
o asustarme; porque el Espíritu es Dios, y Dios no puede estar enfermo, herido o asustado. Yo 
manifiesto mi ser real ahora. 


4. Dios obra en mí para que quiera y haga todo lo que Él desea que yo haga; por eso no 
puedo fallar. 


Memoriza cada una de estas afirmaciones para que puedas repetirlas en el silencio de tu 
propia mente, en cualquier lugar y en cualquier momento. Extrañamente actuarán para librarte 
de las mayores angustias externas, de lugares donde la ayuda humana no sirve. Es como si en 
el momento en que afirmas enfáticamente (pero en silencio, para evitar controversias) tu 
unidad con Dios Padre, instantáneamente se pusiera en movimiento todo el Poder del Amor 
Omnipotente para correr a tu rescate. Y cuando esto se ha realizado en ti, puedes dejar de usar 
formas y medios externos, y afirmar con fuerza: “Está hecho. Tengo los deseos de mi 
corazón”... “Él abre Su mano y satisface el deseo de cada ser vivo”, dijo el salmista (Salmos 
146:16). 


El Poder De La Afirmación 


En realidad, Dios está siempre moviéndose hacia nosotros para poder manifestarse más, 
Él mismo, Todo el Bien, a través de nosotros; nuestra afirmación, respaldada por la fe, es el 
enganche que conecta el automóvil de nuestra necesidad humana consciente con el cable en 
constante movimiento de Su poder y suministro. 


Aquellos que han reclamado su derecho de nacimiento al afirmar con calma su unidad 
con Dios, saben cuán tranquilos pueden estar con la planificación y los esfuerzos externos 
después de haber realizado el llamado para poner en funcionamiento este Poder Maravilloso 
mediante la afirmación. Ha sanado a los enfermos; ha traído alegría en lugar de duelo; ha 


24 


abierto literalmente las puertas de la prisión y ha ordenado que el prisionero salga libre, sin 
siquiera un poco de ayuda o esfuerzos humanos. 


Comprende que no necesariamente el uso de estas únicas frases ha servido en cada caso 
individual; sino que ha sido la negación del aparente mal y, a pesar de toda evidencia contraria, 
la afirmación que el bien es todo lo que existe, afirmando nuestra unidad con el omnipotente 
Poder de Dios para actuar incluso cuando no había señales visibles de Su presencia, lo que 
produjo la liberación. 


En un caso que conozco, simplemente afirmando que “Dios es su defensa y liberación”, 
para un hombre que había estado exiliado cinco años de su hogar y su país por una serie de 
engaños y maquinaciones, que por su profundidad y sutileza, no tenían paralelo, fue lo que 
abrió todas las puertas de par en par y devolvió al hombre a su familia en un mes, sin un solo 
esfuerzo o movimiento del lado humano; y eso sucedió después de cinco años de los más 
arduos esfuerzos humanos de abogados, etc., que habían fracasado por completo en sacar a la 
luz la verdad o liberar al prisionero. 


Uso De Las Negaciones Y Afirmaciones 


Algunas mentes están constituidas de tal manera que obtienen mejores resultados con el 
uso repetido de las negaciones; otras usan menos negaciones y más afirmaciones. 


No se pueden establecer reglas definidas sobre cuál funcionará de manera más eficaz en 
cada caso individual para erradicar el mal aparente y manifestar el bien. Pero se pueden dar 
algunas pequeñas sugerencias que pueden ser útiles. 


Las negaciones tienen una tendencia a borrar o destruir. Las afirmaciones construyen y 
dan fuerza, coraje y poder. Las personas que recuerdan vívidamente y se inclinan a pensar en 
los dolores, las tristezas y los problemas del pasado o del presente, necesitan negar mucho; 
porque las negaciones limpian la mente y borran de la memoria todos los males aparentes y la 
infelicidad, de manera que se convierten en un sueño lejano. Las negaciones son 
particularmente útiles para aquellos que son duros o intolerantes, o agresivamente pecadores; 
para aquellos que, como resultado del éxito, se han vuelto demasiado confiados, pensando que 
lo mortal por sí mismo es suficiente para realizar todas las cosas; para el egoísta y para el que 
no tiene escrúpulos en dañar a los demás. 


Las afirmaciones deben ser utilizadas por los tímidos y aquellos que tienen una 
sensación de insuficiencia propia; aquellos que temen a otras mentes; los que “se rinden” 
fácilmente; los que son propensos a la ansiedad o la duda y los que ocupan puestos de 
responsabilidad. 


Las personas que son de alguna manera negativas O pasivas necesitan usar más las 
afirmaciones; los que tienen mucha confianza en sí mismos o son resentidos necesitan más 
negaciones. 


Niega el mal, afirma el bien. Niega la debilidad, afirma la fuerza. Niega cualquier 
condición indeseable y afirma el bien que deseas. Esto es lo que Jesús quiso decir cuando dijo: 
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“Todo lo que pidan orando, crean [o reclamen o afirmen] que lo recibirán y lo tendrán” (Mc 
11:24). Es lo que se quiere decir con la promesa: “Yo les entregaré todo lugar que pisen sus 
pies [o sobre lo que se mantengan firmes)” (Josué 1:3). 


Practica estas negaciones y afirmaciones, silenciosamente, en la calle, en el auto, cuando 
estés despierto durante la noche, en cualquier lugar y en todas partes, y te dará un nuevo y 
extraño dominio sobre las cosas externas y sobre ti mismo. 


Si hay un momento en el que tienes dudas sobre qué hacer, aquiétate y afirma: “Dios en 
mí es Sabiduría infinita, yo sé exactamente qué hacer”. 


“Pues Yo mismo les daré tal elocuencia y sabiduría para responder, que ningún 
adversario podrá resistirles ni contradecirles” (Lc 21:15). 


No te pongas nervioso ni ansioso, sino que depende plena y confiadamente de tus 
principios; y te sorprenderás de la repentina inspiración que te llegará en cuanto al modo de 
proceder. 


Así, siempre este principio funcionará en la solución de todos los problemas de la vida 
(no me importa cuáles sean los detalles) y para liberarnos (a los/as hijos/as de Dios) de todas 
las condiciones indeseables, trayendo el bien a nuestras vidas, si aceptamos las simples reglas 
y las utilizamos fielmente hasta que nos conduzcan a tal realización de nuestra Divinidad que 
ya no sea necesario depender más de ellas. 
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Lección 5 


FE 


La “Fe Ciega” 


ecc 


De cierto les digo que cualquiera que diga a este monte: ““Quítate y arrójate al mar”, y 
que no dude en su corazón sino que crea que será hecho lo que dice, le será hecho” (Mc 11:23). 


“La ciencia fue fe una vez” (Lowell). 


La palabra Fe generalmente se ha pensado que denota una forma simple de creencia 
basada principalmente en la ignorancia y la superstición. Es una palabra que ha provocado 
cierto desprecio por parte de las llamadas “personas pensantes”; aquellas personas que han 
creído que el logro intelectual era la forma más elevada de conocimiento que se podía alcanzar. 
“Fe ciega”, han elegido llamarla con desdén; adecuada solo para ministros, mujeres y niños, 
pero no algo práctico sobre lo cual establecer los asuntos cotidianos de la vida. 


Algunos se han enorgullecido de haber dejado atrás los pañales de esta fe ciega e 
irracional, y han crecido al punto —según dicen— en que sólo tienen fe en lo que puede ser 
visto, manipulado o explicado intelectualmente. 


San Pablo, un hombre sumamente intelectual y teólogo erudito, después de haber escrito 
extensamente sobre la naturaleza de la fe y los maravillosos resultados que la acompañan, trató 
de poner en pocas palabras una definición condensada de la fe. 


“La fe es la sustancia de lo que se espera, la evidencia de lo que no se ve”, dijo (Hebreos 
11:1). 


En otras palabras, la fe se apodera de la sustancia de las cosas deseadas y trae al mundo 
de la evidencia las cosas que antes no se veían. Hablando más adelante sobre la fe, Pablo dice: 
“de modo que lo visible no provino de lo que se ve” (Hebreos 11:3), es decir, las cosas que se 
ven no están hechas de cosas visibles sino de lo invisible. De alguna manera, entonces, 
entendemos que todo lo que queremos está en esta Sustancia Invisible circundante y la Fe es 
el poder que puede hacerla realidad para nosotros. ¡Por favor recuerda esto! 


Después de haber relatado innumerables casos de cosas maravillosas que se llevaron a 
cabo en la vida de los hombres, no por su trabajo o esfuerzos, sino por la fe, Pablo dice: “¿Qué 
más voy a decir? Me faltaría tiempo para hablar de Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, David, 
Samuel y los profetas, los cuales por la fe conquistaron reinos, hicieron justicia y alcanzaron 
lo prometido; cerraron bocas de los leones, apagaron la furia de las llamas y escaparon del filo 
de la espada; sacaron fuerzas de la debilidad; se mostraron valientes en la guerra y pusieron 
en fuga a los ejércitos extranjeros. Hubo mujeres que por la resurrección recobraron a sus 
muertos” etc. (Heb 11:32-35). ¿Hay algo más poderoso o más grande que quieras en tu vida 
que lo que Pablo menciona aquí? ¿Poder para someter reinos, tapar las bocas de los leones, 
apagar el fuego, hacer huir a ejércitos enteros, resucitar a tus muertos? Incluso si tus deseos 
exceden esto, no debes desesperarte ni dudar en reclamar su cumplimiento; porque Uno más 
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grande que yo, Uno que sabía de qué hablaba, dijo: “Para el que cree, todo es posible” (Mc 
9:23). 


Hasta hace muy poco, siempre que alguien hablaba de la fe como el único poder que 
podía mover montañas (o mover a Dios, lo que era aún más difícil), hemos sentido una especie 
de desánimo irremediable. Si bien hemos creído que Dios tiene todas las cosas buenas en su 
mano y está dispuesto a que se le convenza de repartirlas “según tu fe”, sin embargo, ¿cómo 
podríamos, incluso esforzándonos con todos los nervios de nuestro ser hacia la fe, estar seguros 
de que tenemos lo suficiente para agradarle? 


Porque, ¿no dice: “Sin fe es imposible agradar a Dios”? (Heb 11:6) 


Desde el momento en que comenzamos a preguntar, comenzamos a cuestionar nuestra 
capacidad para alcanzar el estándar de fe de Dios, del cual depende nuestro destino. También 
empezamos a sentirnos un poco inseguros acerca de si, después de todo, hay tal poder en la fe 
como para convencer al Dador de todo regalo Bueno y sacarle algo que nunca nos había 
permitido tener. 


Al ver la fe desde esta perspectiva, no es de extrañar que las mentes lógicas la hayan 
visto como una especie de fuego fatuo, lo suficientemente bueno como para que mujeres 
débiles y niños tontos pudieran depositar sus esperanzas en ella, pero nada con lo que se pueda 
contar en resultados reales y definitivos, nada en lo que los asuntos del mundo puedan 
apoyarse. 


Hay una “fe ciega”, sin duda. (Alguien ha dicho con sinceridad que una fe ciega es mejor 
que ninguna; porque, si se mantiene, se le abrirán los ojos después de un tiempo). Pero también 
hay una fe con comprensión. La fe ciega es una confianza instintiva en un poder superior a 
nosotros. La fe con comprensión se basa en un principio inmutable. 


La fe no depende de hechos físicos ni de la evidencia de los sentidos porque nace de la 
intuición o del Espíritu de la Verdad, el cual siempre vive en el centro de nuestro ser. Su acción 
es infinitamente superior a la de la razón. Se basa en la verdad, mientras que, como recordarás 
de una lección anterior, el razonamiento o el argumento intelectual se basan en la evidencia de 
los sentidos, y no es confiable. 


La intuición es el extremo abierto, dentro del propio ser, del canal invisible que conecta 
siempre a cada individuo con Dios. La fe es, por así decirlo, un rayo de luz disparado desde el 
Sol Central —Dios— cuyo extremo más lejano llega a tu ser y al mío a través de la puerta 
abierta de la Intuición. Con nuestra conciencia percibimos el rayo de luz, y aunque el intelecto 
no puede captarlo o decir el por qué o el para qué de ello, sin embargo, sentimos 
instintivamente que el otro extremo del rayo se abre a todo lo que hay de Dios (el Bien). Esta 
es la fe “ciega”. Se basa en la verdad, pero una verdad de la que no somos conscientes en ese 
momento. Incluso este tipo de fe, si persiste, traerá los resultados deseados. 
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Fe Con Comprensión 


Ahora bien, ¿qué es fe con comprensión? Hay algunas cosas que Dios ha unido tan 
indisolublemente que es imposible para El mismo separarlas. Están unidas por leyes fijas e 
inmutables. Si tenemos una, debemos tener la otra. 


Evans ilustra esto mediante las leyes de la geometría. Por ejemplo, si formamos un 
triángulo, la suma de todos los ángulos es igual a dos ángulos rectos. No importa cuán grande 
O pequeño sea el triángulo; no importa si se hace en la cima de la montaña o a metros bajo el 
mar; si se nos pregunta cuál es la suma de sus ángulos, podemos responder sin vacilar —sin 
esperar un instante para contar o calcular el triángulo en particular— que son dos ángulos 
rectos. Esto es absolutamente cierto. Es cierto incluso antes que el triángulo sea dibujado; y 
podemos saberlo de antemano porque se basa en leyes inmutables (que no cambian) sobre la 
verdad o realidad de la cosa. Era tan cierto antes de que alguien lo reconociera como lo es hoy. 
Que la gente lo sepa o no, no cambia el hecho. Solo en la medida en que lo reconocemos como 
un hecho eternamente verdadero, es que podremos beneficiarnos de él. 


Es un hecho simple que 1 más 1 son 2. Es una verdad eterna. No puedes juntar 1 y 1 sin 
que resulte el 2. Puedes creerlo o no. Eso no altera el hecho. Pero a menos que juntes el 1 con 
el 1, no podrá producirse el 2, porque uno depende eternamente del otro. 


En los mundos, o reinos, mental y espiritual hay leyes tan reales e infalibles para su 
gobierno como las hay en el mundo ordinario. Hay ciertas condiciones mentales que están tan 
conectadas con ciertos resultados que las dos son inseparables. Si tenemos uno, debemos tener 
el otro, tan cierto como la noche sigue al día. No porque creamos en el testimonio de alguna 
persona sabia que dice que tal es el caso, ni siquiera porque la voz de la intuición nos diga que 
es así; sino porque todo el asunto se basa en leyes que no pueden fallar ni romperse. 


Cuando conocemos algo de estas leyes, podemos saber positivamente de antemano qué 
resultados seguirán a ciertos estados mentales. 


La Oferta Y La Demanda 


Dios, la única Causa Creadora de todas las cosas, es Espíritu, invisible, como hemos 
aprendido. Dios es la suma total de todo el Bien. No hay ningún bien que puedas desear en tu 
vida en el que no esté Dios en su centro. Dios es la Sustancia de todas las cosas, lo real dentro 
de toda forma visible de bien. 


Dios, la Sustancia invisible de la que se forman todas las cosas visibles, aunque invisible 
para estos ojos mortales, está a nuestro alrededor esperando salir a la manifestación visible. 


Este Bien Invisible que nos rodea es ilimitado, y es en sí el suministro mismo de cada 
demanda que se puede hacer, de cada necesidad que exista en el mundo visible u ordinario. 


Una de las verdades o hechos infalibles en el Universo (por Universo me refiero a los 
mundos Espiritual y ordinario combinados) es que en algún lugar ya se ha provisto una gran 
abundancia para cada deseo humano. En otras palabras, la oferta de todo bien siempre espera 
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en algún lugar la demanda. Otra verdad o hecho es que la demanda debe realizarse antes de 
que la oferta pueda salir a cubrirla. Reconocer estas dos declaraciones como verdaderas, y 
afirmarlas, es todo el secreto de la fe con comprensión; la fe basada en principios o en el 
entendimiento. 


Encuadremos esto con la definición de fe de Pablo dada anteriormente en la lección. “La 
fe es la sustancia de lo que se espera, la evidencia de lo que no se ve” (Heb 11:1); la fe se 
agarra de la sustancia de lo que se espera, y pone en evidencia (o visibilidad) las cosas que no 
se ven. 


Las que son llamadas generalmente “promesas de Dios”, son ciertas verdades eternas e 
inmutables, que son verdaderas ya sea que se encuentren en la Biblia o en el Almanaque. Son 
la declaración invariable de hechos que no se pueden alterar. Una promesa, según Webster, es 
algo enviado de antemano para indicar que algo invisible está cerca. Es una declaración que 
otorga a la persona a quien es hecha, el derecho a esperar y reclamar la realización del acto. 


Cuando el Nazareno, que había reconocido el hecho inmutable de que la provisión de 
cada necesidad aguardaba, en lo invisible, a la demanda de ella, dijo: “Si pedís, recibiréis” (Jn 
16:24), simplemente estaba afirmando una verdad inalterable. Había aprendido lo suficiente 
de la ley espiritual como para saber que en el instante en que pedimos o deseamos (porque el 
pedido es un deseo expresado), tocamos un resorte secreto que inicia el camino hacia nosotros 
del bien que queremos. Él sabía que no había necesidad de convencer o suplicar al respecto, 
que nuestro pedido simplemente cumplía con una ley infalible que estaba destinada a 
funcionar; y no había escapatoria a esto. Pedir y recibir son los dos extremos de una misma 
cosa. No podemos tener uno sin el otro. 


Pedir surge del deseo de poseer algún bien. ¿Qué es el deseo? El deseo en el corazón es 
siempre Dios tocando la puerta de tu conciencia con Su suministro infinito, un suministro que 
nunca puede usarse a menos que se demande. “Antes de que me llames, te responderé” (Isaías 
65:24). Antes que seas consciente de alguna carencia, de cualquier deseo de más felicidad o 
plenitud o de alegría, el gran Corazón del Padre-Madre lo ha deseado para ti. Es Él deseándolo 
en ti lo que sientes, y piensas que solo eres tú (separado de Él) deseándolo. En Dios, el deseo 
de dar y el dar son una y la misma cosa. Evans dice: ““El deseo de cualquier cosa es la cosa en 
sí en potencia”; es decir, la cosa que deseas no es solo algo tuyo, sino que ya ha emprendido 
la marcha hacia ti desde el Corazón de Dios; y es el primer pequeño acercamiento de la cosa 
llamándote para hacerte desearla o incluso pensar en ella. 


La única forma que tiene Dios de hacernos saber de Su suministro infinito y Su deseo 
de hacerlo nuestro, es que Él empuje suavemente esta pequeña Chispa Divina (parte de Él 
mismo) que vive dentro de cada uno de nosotros. Quiere que seas un hombre o una mujer 
fuerte y autosuficiente, que tengas más poder y dominio sobre todo ante ti. Así que, tranquila 
y silenciosamente, empuja un poco más de Sí mismo, Su deseo, hacia el centro de tu ser. Él 
agranda, por así decirlo, tu verdadero Ser, y de inmediato te vuelves consciente del nuevo 
deseo de ser más, más grande y más fuerte. Si Él no hubiera presionado primero en el centro 
de tu ser, nunca lo habrías pensado, sino que habrías permanecido perfectamente contento 
como estabas. 
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Crees que quieres una mejor salud, más amor, un hogar más radiante y alegre para ti. 
En resumen, quieres menos maldad (o nada de maldad) y más bien en tu vida. Esto es solo 
Dios empujando la puerta interior de tu ser diciendo: “Hijo mío, déjame entrar; quiero darte 
todo el bien, para que estés más cómodo y feliz”. “Mis siervos comerán... mis siervos 
beberán... mis siervos se alegrarán... mis siervos cantarán con alegría de corazón... Construirán 
casas y las habitarán” (Isaías 65:13-14, 21). 


Recuerda esto. El deseo en el corazón por cualquier cosa es la promesa segura de Dios 
enviada de antemano para indicar que ya es tuya, en el reino ilimitado de la provisión. Y lo 
que sea que quieras, puedes darlo por hecho. 


Tomarlo es simplemente reconocer la ley de la oferta y la demanda (incluso si no puedes 
ver con este entendimiento mortal una señal de la oferta, más de lo que hizo Eliseo cuando 
afirmó que lloviera y no se vio ni una nube tan grande como la mano de un hombre durante 
mucho tiempo). Afirma tu posesión del bien que deseas; ten fe en él (porque estás trabajando 
con la ley y no puede fallar); que nadie te discuta este principio básico; porque caerán los 
cielos antes de que no consigas lo que deseas. 


“Todo lo que oren y pidan, crean que lo han recibido y lo tendrán” (Mc 11:24). 


Conociendo la ley de la oferta abundante, y el hecho de que la oferta siempre precede a 
la demanda; siendo la demanda simplemente la llamada que trae a la vista la oferta; sabiendo 
que todo deseo en el corazón por cualquier bien es realmente el deseo de Dios en nosotros y 
para nosotros, ¿cómo cumpliremos todos nuestros deseos, y de inmediato? 


“Deléitate en el Señor y Él te concederá los deseos de tu corazón” (Salmos 37:4). 
Aférrate a Dios con una fe inquebrantable. Comienza a alegrarte y agradecerle que ya tienes 
(no que tendrás) los deseos de tu corazón, y continúa así; sin perder nunca de vista el hecho de 
que el deseo es la cosa misma en potencia. Si el bien no fuera ya tuyo en el reino invisible del 
suministro, no podrías desearlo de ninguna manera. 


Realmente No Deseas Lo Que Pertenece A Otro 


Uno se pregunta: “Supongamos que deseo la esposa de mi vecino o su propiedad. ¿Ese 
deseo es nacido de Dios? ¿Y puedo verlo cumplido afirmando que es mío?”. 


Tú no puedes, bajo ninguna posibilidad, desear lo que le pertenece a otro. No deseas la 
esposa de tu vecino. Deseas el amor que te parece estar representado por la esposa de tu vecino. 
Deseas algo para llenar tu corazón que anhela amor. Afirma que hay para ti un suministro 
legítimo y rebosante, y reclama su manifestación. Seguramente vendrá y tu llamado deseo de 
poseer a la esposa de tu vecino desaparecerá repentinamente. 


De modo que en realidad no deseas nada que pertenezca a tu prójimo. Quieres el 
equivalente de lo que representan sus posesiones. Quieres lo tuyo propio. Hoy en día existe un 
suministro ilimitado de Todo Bien provisto en lo invisible para cada ser humano. Ningún 
hombre debe tener menos para que otro pueda tener más. Lo tuyo propio te espera. Tu fe y 
confianza con comprensión es el poder que te lo traerá. 
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Como dice Emerson: “El hombre que conoce la ley está seguro de que su bienestar es 
querido por el Corazón del Ser; él cree que no puede escapar de su bien”. 


Conociendo la ley Divina, podemos descansar para siempre de toda ansiedad, de todo 
miedo; porque “Él abre su mano y satisface el deseo de todo ser viviente” (Salmos 145:16). 


32 


Lección 6 
DEFINICIÓN DE TÉRMINOS UTILIZADOS 
EN ENSEÑANZAS METAFÍSICAS 


Una de las mayores bellezas del Sermón del Monte es la perfecta simpleza, como para 
niños, de su lenguaje. Todos los niños y todas las personas adultas, por muy analfabetas que 
sean, si saben leer, pueden entenderlo. Ni una palabra en él requiere el uso de un diccionario; 
no hay ni una frase que no indique el camino de una manera tan clara que “el caminante, 
aunque sea tonto, no puede equivocarse en él”. Y, sin embargo, el Nazareno fue la 
manifestación más plena y completa de la Mente Única que jamás haya existido. Es decir, que 
la Sabiduría, que es Dios, salió más a la visibilidad a través de Él que a través de cualquier 
otra persona que haya vivido. Siempre ha sido así. Cuanto más manifiesta una persona la 
verdadera sabiduría, que es Dios, más simples son sus formas de pensar y actuar; más sencillas 
son las palabras con las que expresa sus ideas. Cuanto más grande sea la verdad que se quiere 
expresar, más sencillamente puede (y debe) ser revestida. Emerson dijo: “Converse con una 
mente que es grandiosamente simple, y toda la literatura [frases altisonantes para transmitir 
las ideas] parece meras palabras encantadoras”. 


En la literatura de la Metafísica y la Ciencia Cristiana de hoy se utilizan muchos 
términos que son muy confusos para aquellos que no han tomado un curso de lecciones sobre 
el tema. Me parece prudente dar aquí una explicación clara y simple de ciertas palabras que se 
usan con frecuencia, para que incluso los más ignorantes puedan leer comprendiendo lo que 
se dice. 


Transferencia Del Pensamiento 


A menudo verás las palabras TRANSFERENCIA DEL PENSAMIENTO. Esto 
simplemente significa el envío de pensamientos de la mente de una persona a otra sin usar 
palabras escritas o habladas audiblemente. Hubo un tiempo en el que, para comunicarnos con 
cualquiera que no estuviera cerca nuestro, nuestros pensamientos debían escribirse 
laboriosamente en un papel y llevarse de uno a otro. Luego, con el progreso de las cosas, llegó 
un momento en que el Espíritu dentro de cierto hombre le reveló a su intelecto que un fluido 
sutil que no era tangible, que no se podía ver ni manipular, llamado electricidad, podía usarse 
para transmitir un mensaje de un punto a otro si solo se tuviera un cable de conexión entre los 
dos puntos por donde pudiera correr, con las baterías adecuadas en cada extremo del cable 
para mantener el suministro de electricidad. 


Más recientemente, los científicos están aprendiendo que pueden prescindir de las 
baterías y del cable de conexión entre dos puntos, y pueden proyectar el pensamiento 
silencioso de su propia mente a través del espacio hacia otra mente para que esta última pueda 
escuchar o recibir el mensaje internamente. Como decimos, la otra mente “capta el 
pensamiento”. Es una especie de telegrafía mental, y se llama telepatía. 
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Si esta es una idea nueva para ti, es posible que no creas posible que una mente pueda 
recibir el mensaje de otra. Pero puedes convencerte de que es un hecho, probándolo por ti 
mismo. Supón que hay alguien en la habitación contigua. Cierra los ojos —para concentrar 
mejor tu mente— y, dirigiendo tu pensamiento positivamente hacia él o ella, llama a la persona 
por su nombre (en silencio, por supuesto) y dile con vehemencia: “Ven aquí hacia mí, ven 
aquí, ven aquí”. Continúa repitiendo estas palabras en silencio, pero enérgicamente e 
imperativamente, y la persona con la que hablaste vendrá hacia ti sin saber a qué vino o por 
qué vino. Por supuesto, este es un experimento simple que podría seguir a otros, si se desea 


probar la posibilidad de la Transferencia del Pensamiento. 


Puedes hacer que otras personas escuchen de esta manera silenciosa y puedes hacer que 
hagan lo que les ordenas. Pero no tienes ningún derecho moral a usar el poder de la 
Transferencia del Pensamiento para hacer que alguien lleve a cabo cualquier plan que tú 
pudieras hacer para ellos. Puedes pensar en tu vecino rico y enviarle pensamientos silenciosos 
para dar algo a alguna buena causa en la que estás interesado, o a alguna persona pobre, 
justificándote diciendo: “Esto no es egoísta. No quiero que me dé a mí, y para mí es correcto 
ayudar a los demás”. Puedes sentirte justificado al enviar silenciosamente tu pensamiento a la 
mente de otra persona para hacer que vaya a una reunión de oración o a algún otro buen lugar 
porque deseas que lleve una vida recta y moral. Ten cuidado de cómo usas este poder de 
Transferencia del Pensamiento con tu vecino para cualquier propósito específico, aunque a tu 
mente mortal le pueda parecer que lo que quieres que haga es lo único correcto para él. Tú no 
puedes saberlo, porque solo el Espíritu dentro de él puede saberlo. No tienes derecho a 
interponerte entre él y el Dios en su propia alma; no tienes derecho a entrar silenciosamente 
en los portales interiores de su ser para dirigirlo en una u otra dirección. Si lo haces, recuerda 
que el mal que así cometes a otro invariablemente retornará a t1. 


El único derecho que tienes para usar la ley de la Transferencia del Pensamiento en otro 
es para llamar al Ser Divino de él, diciéndole en silencio algo como esto: “Dios vive en ti; Él 
guía todas tus acciones; Él te lleva a donde Él quiere que vayas; Él obra en ti para querer y 
hacer todo lo que Él quiere que hagas, etc., etc.”. Y luego, deja que la manifestación externa 
sea lo que tenga que ser, creyendo que es exactamente lo que Dios quiere para el presente de 
él, incluso si es exactamente lo contrario de lo que tú habías planeado. 


Reacción Química 


Otro término que se utiliza con frecuencia y que no siempre se comprende con claridad 
es REACCIÓN QUÍMICA. 


¿Alguna vez echaste soda en leche agria, sidra u otro líquido ácido y fuiste testigo de la 
agitación o excitación que ocurre? Una de las sustancias neutraliza a la otra y algo mejor resulta 
de la acción. 


Esta es una buena ilustración de lo que ocurre a veces en la mente y el cuerpo de las 
personas. Supongamos que uno ha vivido con pensamientos erróneos y ha moldeado su cuerpo 
con pensamientos erróneos durante años, hasta que, como podría decirse, se ha solidificado en 
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esa creencia errónea. Tú le presentas la verdad mediante fuertes negaciones y afirmaciones, 
como se te ha enseñado. La novedad misma (y porque es verdad) crea una nueva esperanza, 
nueva alegría y salud, en los primeros días. Después de un tiempo, se produce una especie de 
agitación o fermento mental. La persona tiende a sentirse muy nerviosa y asustada en lo más 
profundo de sí misma. Si alguna vez ha estado enferma, comienza a sentir las viejas 
enfermedades; si ha sido moralmente mala, los viejos deseos y hábitos se apoderarán de ella 
con una nueva fuerza; si ha estado negando y afirmando sobre asuntos de negocios hasta que 
se volvieron esperanzadores, todos se derrumban a la vez y parecen más oscuros y 
desesperados que nunca. Todas las nuevas creencias que la llevaron a un mundo nuevo durante 
unos días parecen fracasar y, en general, parecen estar a punto de desintegrarse. 


¿Qué ha sucedido? Pues simplemente esto, ha habido un choque entre la vieja condición 
—Qque se basaba en la falsedad, el miedo y formas de pensar incorrectas— y el nuevo 
pensamiento o verdad que está entrando en la persona. El viejo mortal patea vigorosamente 
contra la verdad. Tiene una sensación de desánimo o de miedo, una sensación como la que 
tendría uno si se viera sorprendido haciendo algo de mala reputación. No te asustes. Lo que 
sientes es, en el plano espiritual, una excitación y agitación similar a la que se vio en la acción 
química entre el álcali y el ácido en el plano material. Y siempre resulta en algo superior y 
mejor. 


Esta agitación no siempre ocurre con todos, pero es más probable que ocurra con 
aquellos que han estado más fijos y (por así decirlo) solidificados en las viejas creencias. Estas 
personas ponen más resistencia. Aquellos que no están muy establecidos en sus convicciones, 
son más maleables mental y físicamente, no son tan propensos a la reacción química. También, 
el uso vigoroso de las negaciones es más apto para producir reacción química que el uso de las 
afirmaciones. Siempre hay menos resistencia por parte del mortal cuando es conducido 
suavemente a la verdad que cuando sus errores son combatidos directa y vigorosamente. Si en 
algún momento te encuentras en este estado de excitación interna con agravamiento de viejas 
y malas condiciones, solo necesitas afirmar constantemente: “No hay nada a qué temer, 
absolutamente ningún rey al que temer. Reina el Amor Perfecto y todo es bueno. Paz, 
aquiétate, etc.”, y muy pronto aparecerán las condiciones más brillantes y te encontrarás en un 
plano mucho más alto que nunca. 


No tengas miedo de la palabra (o la condición) química (como muchos lo han tenido), 
porque realmente, no hay nada que temer en ella. 


Personalidad E Individualidad 


Las palabras PERSONALIDAD e INDIVIDUALIDAD son dos palabras que presentan 
significados claramente distintos para la mente entrenada, pero para la mente no entrenada a 
menudo se usan indistintamente y lejos de su significado real. 


La personalidad se aplica a la parte mortal de t1; la mente mortal, la persona, lo externo. 
Pertenece a la región gobernada por el intelecto. Tu personalidad puede ser agradable o 
desagradable para los demás. Cuando dices que no te agrada alguien, quieres decir que no te 
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gusta su personalidad, ese algo externo que se nos presenta desde el exterior de cualquier 
persona. Es el hombre exterior y cambiante en contraposición al hombre interior o real. 


La individualidad es el término utilizado para denotar al Hombre Real. Cuanto más de 
Dios se hace visible a través de una persona, más individualizada se vuelve. Con esto no quiero 
decir que la individualidad de uno sea mayor cuando es más religiosa. Recuerda que Dios es 
Sabiduría, Inteligencia, Amor, Poder, etc. Cuanto más pronunciada sea la forma en que 
cualquiera de estas cualidades —o todas— se manifiesten a través de un hombre, mayor es su 
Individualidad. 


Emerson era un hombre de gran individualidad pero pequeña personalidad. Era 
grandiosamente sencillo. Él era de una naturaleza (o personalidad) retraída y reservada. Pero 
en la medida en que lo mortal en él estaba dispuesto a retirarse y ser considerado poco, lo 
inmortal, el Dios en él, brillaba en mayor grado. 


Juan el Bautista, que representa la personalidad o lo mortal, dijo al hablar de Jesús, que 
representa la Individualidad o lo Divino: “Es necesario que Él crezca, y que yo disminuya” (Jn 
3:30). 


La individualidad de alguien es esa parte de él que nunca cambia su identidad. Es lo que 
distingue a una persona de otra. La personalidad de uno puede volverse como la de otros con 
quienes se asocia; la individualidad nunca cambia. 


No confundas los términos. Uno puede tener una personalidad agresiva y marcada, o un 
hombre externo que, durante un tiempo, se abrirá camino a través de los obstáculos y ganará 
su puesto. Pero una Individualidad marcada nunca lucha. Nunca se envanece. Nunca se rige 
por gustos o disgustos ni los causa en los demás. Es Dios que se manifiesta en mayor grado a 
través del alma del hombre; y toda mera personalidad instintivamente se arrodilla por el 
reconocimiento de Su superioridad. 


Cultivamos la individualidad escuchando la Voz en lo más profundo de nuestra propia 
alma y siguiéndola con valentía incluso si nos diferencia de los demás, como seguramente lo 
hará. 


Cultivamos la personalidad (en la cual vive el orgullo, el miedo a la crítica y todo tipo 
de egoísmo) escuchando las voces externas a nosotros mismos y siendo gobernados por 
motivos egoístas en lugar de los motivos más elevados dentro de nosotros. 


Busca siempre cultivar (o traer a la visibilidad) la individualidad, pero nunca la 
personalidad. En la proporción en que uno aumenta, el otro debe disminuir. 


Siempre que tememos a alguien o nos retraemos ante él, es porque su personalidad, 
siendo la más fuerte, vence a la nuestra. Muchas almas tímidas pasan por la vida sintiéndose 
siempre ineficientes, que otros son más sabios o mejores que ellas. Temen encontrarse con una 
persona fuerte y engreída; y cuando se encuentran en presencia de alguien así, quedan abatidos, 
como un campo de trigo alto después de que una fuerte tormenta de viento lo ha azotado. 
Sienten como si quisieran perderse de la vista para siempre. 
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Todo esto, queridos tímidos, no se debe a que su prójimo sea realmente más sabio o 
mejor que ustedes, sino a que su personalidad —el hombre externo, mortal— es más fuerte 
que la suya. Nunca tienes un sentimiento similar en presencia de una fuerte Individualidad. La 
individualidad en otro no sólo produce en ti una admiración por Su superioridad, sino que 
también te da, cuando estás en su presencia, un extraño y nuevo sentido de tu propio valor y 
poder reales; una conciencia de tus propias posibilidades inherentes, cuyo sentimiento está 
lleno de regocijo, consuelo y estímulo para ti. Esto se debe a que una Individualidad marcada 
simplemente significa que más de Dios se hace visible a través de la persona, y por algún 
proceso mental tiene poder para convocar más de Dios a través de ti. 


Ahora bien, si quieres saber cómo evitar que la fuerte personalidad de los demás te 
supere y te descoloque, te lo diré. 


Recuerda siempre que la personalidad es de lo mortal y la individualidad es de Dios. 
Afirma en silencio tu propia individualidad, tu unidad con Dios y tu superioridad sobre toda 
personalidad. ¿Puede Dios temer a alguien? 


Si tienes una inclinación natural a ser tímido/a o retraído/a, practica esto hasta que lo 
superes. Mientras caminas por la calle y ves que alguien viene hacia ti, aunque sea un extraño, 
afirma en silencio: “Soy una parte visible de Dios, soy uno con el Padre. Esta persona no tiene 
poder sobre mí porque yo soy superior a todas las personalidades, etc.”. Cultiva este hábito de 
pensar y afirmar cada vez que te acerques a cualquier persona, y pronto descubrirás que 
ninguna personalidad, por fuerte y agresiva que sea, tendrá el poder de sacarte del más perfecto 
equilibrio. Serás dueño de ti mismo porque estarás poseído por Dios. 


Hace unos dos años me encontré bajo una sensación de esclavitud ante una personalidad 
fuerte y agresiva con quien, externamente, había estado asociada íntimamente durante varios 
meses. Me parecía ver las cosas a través de los ojos de otra persona y, aunque era más que 
consciente de esto, no podía desprenderme de esta situación. Esta personalidad era capaz, con 
muy pocas palabras, de hacerme sentir que todo lo que decía o hacía era un error y que yo era 
un fracaso de lo más miserable. Siempre me sentía totalmente desanimada después de estar en 
esta presencia, y sentía que no tenía capacidad para lograr nada. 


Después de intentar en vano liberarme durante semanas, un día caminaba por la calle 
con el más intenso deseo y determinación de ser libre. Muchas veces antes, había afirmado 
que esta personalidad no podía afectarme ni vencerme, etc., pero sin efecto. Ese día me planté 
aún más y declaré (en silencio, por supuesto): “No existe personalidad en el universo como 
esta”, afirmándolo una y otra vez, muchas veces. Después de unos momentos comencé a 
sentirme maravillosamente elevada y como si las cadenas se cayeran. Entonces, la voz dentro 
de mí me instó a dar un paso más para decir “No existe ninguna personalidad en el universo. 
No existe nada más que Dios”. Después de poco tiempo empleando vigorosamente estas 
palabras, fue como si hubiera roto todas las cadenas y salí absolutamente libre. Desde ese día 
hasta hoy, sin ningún esfuerzo adicional, he estado tan libre de cualquier influencia de esa 
personalidad como si nunca hubiera existido. 
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Si en algún momento una afirmación menor de la verdad no logra liberarte de la 
influencia de otras mentes, prueba esta que es más general: “No existe personalidad en el 
universo, nada más que Dios”, y con toda seguridad serás libre. 


Cuanto más aprendas a actuar desde la voz dentro de tu propia alma, más fuerte y 
pronunciada será la Individualidad en ti. 


Si eres propenso a decaer ante personalidades fuertes o mentes mortales, recuerda 
siempre esto, como dice Emerson: “El alma (Dios) necesitaba un órgano como yo”. Ya que 
Dios tiene necesidad de ti para manifestarse de alguna manera especial —de alguna manera 
por la cual Él no puede usar ningún otro órgano—, ¿qué necesidad tienes de amedrentarte ante 
cualquier persona, sin importar cuán importante se sienta? 


No importa cuán humilde sea tu lugar en la vida, cuán desconocido/a seas para el mundo, 
cuán pequeñas puedan parecerte actualmente tus capacidades, tú eres tan necesario para Dios 
en Sus esfuerzos por hacerse visible, como lo es el intelecto más brillante y la persona más 
culta del mundo. Recuerda esto siempre y actúa desde lo más alto dentro de ti. 
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Lección 7 


COMPRENSIÓN ESPIRITUAL O REALIZACIÓN 


““¡Bienaventurado el hombre que halla la sabiduría y el que obtiene la comprensión! 
¡Porque son más provechosas que la plata y sus frutos más valiosos que el oro refinado! 
Son más valiosas que las piedras preciosas; y lo más deseable no es comparable a ellas. 
Con la mano derecha ofrece una larga vida, y con la izquierda ofrece riquezas y honra. 
Sus caminos son agradables y en todas sus sendas hay paz. 

La sabiduría es un árbol de vida para los que echan mano de ella; 


¡ Y bienaventurados los que no la sueltan! 


Por sobre todas las cosas, adquiere comprensión.” 


(Proverbios de Salomón 3:13-18; 4:77). 


Nacimiento Espiritual 


¿Cuál es esta Comprensión de la que tanto depende? ¿Se trata de un conocimiento 
intelectual popular obtenido de profundizar en libros hechos por otros hombres? ¿Es el 
conocimiento obtenido del estudio de las rocas (la geología) o de las estrellas (la astronomía) 
o incluso del cuerpo humano (la fisiología)? Verdaderamente, ¡no!, porque, ¿cuándo esos 
conocimientos han asegurado la vida, la salud y la paz, y caminos placenteros con riquezas y 
honor? 


La Comprensión es un nacimiento espiritual, una revelación de Dios dentro del alma 
humana. Jesús tocó la raíz del asunto cuando, después de haber hecho a los discípulos cierta 
pregunta que fue respondida de diversas maneras según la percepción intelectual de los 
hombres, uno, Pedro, le dio una respuesta que no se basaba en absoluto en el razonamiento 
externo, sino en la intuición. Le dijo a Pedro: “Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, 
porque no te lo reveló ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos” (Mt 16:17). 


Puedes tener una percepción intelectual de la verdad. Puedes captar fácilmente con la 
mente la afirmación de que Dios es el Dador de todos los regalos buenos: vida, salud, amor, 
tal como la gente lo ha entendido durante siglos. O puedes ir más allá y ver intelectualmente 
que Dios no es sólo el Dador, sino el Regalo mismo; que Él es vida, salud y amor en nosotros. 
Pero a menos que te sea “revelado por mi Padre que está en los cielos”, no tiene ningún 
beneficio práctico ni para ti ni para nadie más. 


Esta revelación de la verdad a la conciencia de una persona es la Comprensión 
Espiritual. 
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Puede que te digas a ti mismo, o que otro te diga silenciosamente, una y otra vez, que 
estás bien y que eres sabio y feliz. En el plano de la mente, o del intelecto mortal, se efectúa 
cierta “cura”, y durante un tiempo te sentirás bien, sabio y feliz. Esto es simplemente 
hipnotismo o cura mental. Pero hasta que en lo más profundo de tu alma no estés consciente 
de tu unidad con el Padre; hasta que no sepas dentro de ti que la Fuente de toda la sabiduría, 
salud y alegría está dentro de tu propio ser, listo para salir en cualquier momento ante la 
llamada de tu necesidad, no tienes Comprensión. 


El Espíritu Santo 


Todas las enseñanzas de Jesús tenían el propósito de conducir a los hombres hacia esta 
conciencia de unidad con el Padre. Él tuvo que empezar por el hombre externo (porque la 
gente de ese momento, como la de ahora, vivía principalmente en las cosas externas) y 
enseñarle a amar a sus enemigos, a hacer el bien a los demás, etc. Eran pasos externos que 
debían dar, algo así como cortar las puntas de las ramas, pero eran pasos que conducían al 
lugar de deseo y realización, donde finalmente el Maestro podría decirles algunas de la 
“muchas cosas” que antes “no podían soportar” (Jn 16:12). 


Les habló del Confortador que iba a actuar en ellos y que les enseñaría todas las cosas, 
revelándoles las “cosas profundas de Dios” (1 Cor 2:10) y mostrándoles las cosas por venir. 
En otras palabras, les dijo a estos simples hombres ignorantes del mundo cómo podrían 
encontrar el reino de los cielos dentro de ellos mismos; el reino del amor, del poder y de la 
vida. 


La llegada del Confortador a sus corazones y vidas, dándoles poder sobre toda forma de 
pecado, enfermedad, dolor e incluso la muerte misma, es exactamente a lo que nos referimos 
como Comprensión o Realización. El poder que da esta conciencia de que el Padre habita en 
nosotros es tanto para nosotros hoy como lo fue para aquellos a quienes el Nazareno les habló 
verbalmente. Sí, y más, porque, ¿Él no dijo “mayores obras que estas haréis”? (Jn 14:12). 


Todas las lecciones anteriores han sido simplemente escalones externos que conducen 
a este mismo punto; la conciencia de la Presencia que siempre está en el interior ha de revelar 
a cada alma el hecho de que ella (el alma) es el tabernáculo en el que habita el Altísimo. “¿No 
sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo que está en ustedes?” (1 Cor 6:19). 


La Comprensión Se Revela Dentro De Uno Mismo 


No puedo revelarte a Dios. No puedes revelar a Dios a otro. Si algo he aprendido, es que 
puedo decirte y tú puedes decirle a otro cómo buscar y encontrar a Dios, cada uno dentro de 
su propia alma. Pero el nuevo nacimiento en la conciencia de nuestras facultades y 
posibilidades espirituales es en verdad como el viento que “sopla por donde quiere; oyes su 
sonido, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va; lo mismo pasa con todo el que nace del 
Espíritu” (Jn 3:8). Es un proceso en el silencio en lo invisible. 
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El conocimiento intelectual popular se puede comprar y vender. La comprensión o la 
realización no. Un hombre, llamado Simón, una vez intentó comprar el poder que da la 
Comprensión Espiritual de otro que la poseía. Pero Pedro le dijo: “¡Que tu dinero perezca 
contigo, porque intentaste comprar el don de Dios con dinero! No tienes arte ni parte en este 
asunto, porque no eres íntegro delante de Dios” (Hechos 8:20-21). 


Tampoco el llanto ni la súplica traerán la Comprensión Espiritual. Cientos de personas 
han probado este método y se han ido de esta vida sin haber recibido aquello que buscaban 
con seriedad pero con ignorancia. No han recibido porque no sabían cómo tomar lo que Dios 
les ofrecía gratuitamente. Otros han buscado esta comprensión espiritual o conciencia del 
Padre que habita en ellos con motivos egoístas, por el poder que les daría. “Pedís y no recibís 
porque pedís mal, para consumirlo en vuestros placeres [o para servir a fines egoístas]” 
(Santiago 4:3). 


La comprensión o la realización de la Presencia de Dios dentro de nosotros es, como 
dijo Pedro, “el regalo de Dios”. Les llega a todos y cada uno de los que aprenden a buscarlo 
correctamente. Emerson dice, “Esta Energía [o la conciencia de Dios en el alma] no desciende 
a la vida individual en ninguna otra condición que no sea la posesión total. Le llega a los 
humildes y sencillos; le llega a quien se despoja de lo externo y del orgullo; viene como 
percepción; viene como serenidad y grandeza. Cuando vemos a aquellos en los que habita nos 
damos cuenta de nuevos grados de grandeza. De esa inspiración (o conciencia) el hombre 
regresa cambiado. Ya no habla con los hombres pensando en sus opiniones. Es sencillo y 
verdadero; no es todo color de rosa; ni tiene amigos finos, ni aventuras; no desea admiración; 
vive en el ahora.”. 


“Cuando ustedes me busquen, me hallarán, si me buscan de todo corazón” (Jer 29:13). 
El día en que desees la Comprensión Espiritual más que a las riquezas, el honor, el poder y la 
gloria egoísta, ese día te llegará la revelación de Dios en tu propia alma, y serás consciente del 
Padre que habita en t1, que es la Vida, la Fuerza, el Poder y la Paz. 


Uno puede desear también una revelación parcial de Dios dentro de uno, una revelación 
en una línea, como, por ejemplo, la de la salud, como para buscarla con “todo nuestro corazón”. 
Y, si ha aprendido a recibir el regalo deseado (afirmando firmemente que ya es suyo) obtendrá 
la comprensión o la realización de Dios como su salud perfecta. Así es con cualquier otro 
regalo deseado de Dios. Este es un paso en la dirección correcta. Es aprender a tomar de Dios, 
mediante la fe, cualquier cosa que uno desee. Pero en el crecimiento progresivo, llegará a cada 
alma el momento en que oirá la Voz Divina dentro de sí diciendo: “Sube más arriba”, y se 
elevará más allá de cualquier deseo egoísta que solo sirve a su propia comodidad. Deseará el 
bien para poder tener más para dar, sabiendo que a medida que Dios (o el Bien) fluye a través 
de ella hacia los demás, la “completará”. 


Al comienzo del reinado de Salomón como rey de Israel, la Presencia Divina se le 
apareció en un sueño por la noche, diciendo: “Pídeme lo que quieras que yo te conceda” (1 
Reyes 3:5). Y Salomón dijo: “Da a tu siervo un corazón comprensivo” (1 Reyes 3:9). 


“Le agradó al Señor que Salomón pidiera esto. Y Dios le dijo: 
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——Porque has pedido esto, y no has pedido para ti muchos años, ni has pedido para ti 
riquezas, ni has pedido la vida de tus enemigos, sino que has pedido para ti discernimiento 
para administrar justicia, he aquí que yo haré conforme a tus palabras. He aquí que yo te daré 
un corazón sabio y comprensivo, como nunca nadie antes de ti hubo; ni después de ti se 
levantará otro como tú. 


Y también te daré las cosas que no has pedido: riquezas y gloria tales que no haya nadie 
como tú entre los reyes en todos tus días” (1 Reyes 3:10-13). 


Así, al perder de vista todos los bienes y cosas del mundo, todos los fines meramente 
egoístas, y al desear sobre todas las cosas un corazón comprensivo (o una conciencia espiritual 
de Dios dentro de él como sabiduría, vida y poder), Salomón recibió todos los bienes o cosas 
buenas por añadidura, de modo que “no hubo ninguno entre los reyes como él en posesiones 
terrenales”. “Buscad primero el reino [o la conciencia] de Dios, y todas estas cosas te serán 
dadas por añadidura” (Mt 6:33). “Porque el que quiera salvar su vida [o las cosas de su vida] 
la perderá; pero el que pierda su vida por mí [o el que esté dispuesto a olvidar los bienes de 
esta vida por causa de la verdad, eligiendo antes que todas las cosas el hallazgo de Dios en su 
propia alma] la encontrará” (Mt 16:25). 


La Comprensión Espiritual 


Cuando deseas conscientemente por primera vez la Comprensión Espiritual, no la 
alcanzas de inmediato. Has estado viviendo en lo externo de tu ser y te has creído separado de 
Dios. Tu primer paso después de “volverte hacia ti mismo” es: “Me levantaré e iré a mi Padre” 
(Lc 15:18); es decir, desviar tus pensamientos de la apariencia externa hacia lo central y Real; 
saber intelectualmente que no estás separado de Dios y que Él siempre desea manifestarse 
dentro de ti como tu liberación presente de todo sufrimiento y pecado. Tal como enseñó Jesús, 
comenzamos nuestro viaje hacia la comprensión cortando las ramas de nuestro egoísmo. 
Tratamos de amar en lugar de odiar; empezamos a perdonar (aunque nos cueste un gran 
esfuerzo mental) en lugar de vengarnos. Comenzamos a negar la envidia, los celos, la ira, la 
enfermedad y toda la imperfección, y a afirmar el amor, la paz y la salud. 


Comienza con las palabras sobre la verdad que has aprendido y que quizás hasta ahora 
sólo hayas comprendido con el intelecto. Debes estar dispuesto/a a tomar la primera luz que 
recibes y usarla fielmente, con seriedad, tanto para ayudarte a ti mismo como a los demás. A 
veces te verás casi superado por las preguntas y dudas que surgen en tu propia mente cuando 
buscas en vano los resultados. Pero debes, con esfuerzo, avanzar más allá del lugar de la duda. 
Y algún día, en la plenitud del tiempo de Dios, mientras estés usando las palabras de la verdad, 
de repente estas se iluminarán y se convertirán en la Palabra Viva dentro de t1; “la luz verdadera 
que ilumina a todo hombre que viene al mundo” (Jn 1:9). No vivirás más en la oscuridad, 
porque la Luz estará dentro de tu propia alma; y el “Verbo se hará carne” (Jn 1:14) para ti, es 
decir, serás consciente de una vida nueva y más divina en tu cuerpo, un amor nuevo y más 
divino por todas las personas, un poder nuevo y más divino para realizar lo que deseas. 


42 


Esto es la Comprensión Espiritual. Este es un destello del Dios Altísimo dentro de tu 
conciencia. “Las cosas viejas habrán pasado. He aquí que todas las cosas son hechas nuevas.” 
(2 Cor. 5:17). Este será el momento en el que “no hablarás con los hombres teniendo en cuenta 
su opinión”. Aquí es cuando de repente te volverás claro y verdadero; cuando dejarás de desear 
la admiración; cuando todas las felicitaciones de los demás por tu éxito te llenarán de un 
sentimiento de humildad inexpresable, cuando todos los cumplidos serán para ti como “un 
metal que resuena y un címbalo que tintinea.” (1 Cor.13:1). ¡Verdaderamente de esa 
inspiración un hombre regresa cambiado! 


Con la Comprensión Espiritual llega una nueva luz sobre las Escrituras. El mismo 
Espíritu de la Verdad que ha llegado a habitar contigo para siempre, en tu conciencia, toma las 
cosas profundas de Dios y te las revela. Ya no correrás de un lado a otro, buscando maestros 
o sanadores sin importar lo eficientes o buenos que sean. Sabes que la Luz Viva, la Palabra 
Viva dentro de ti te guiará hacia toda la verdad. 


Oh, lo que tenemos que hacer es buscar esta revelación del Cristo Vivo dentro de nuestro 
propio ser, cada uno por sí mismo, sabiendo que solo esta Divinidad que se manifiesta puede 
hacernos grandes, poderosos y felices. 


Cada persona en su corazón desea, aunque todavía no lo sepa del todo, este nuevo 
nacimiento a una vida superior, a esta conciencia espiritual. Todo el mundo quiere más poder, 
más bien, más alegría. Y aunque, para la mente no despierta, pueda parecer que es más dinero, 
o más bienes lo que quiere, sin embargo, lo que anhela es más del bien (Dios), pues todo bien 
es Dios. 


El Servicio A Los Demás 


Hoy muchos son conscientes de que el hambre interior no puede satisfacerse con bienes, 
y están buscando con todo fervor esta Comprensión Espiritual o conciencia de un Dios 
inmanente. Llevan mucho tiempo buscando, con un elevado grado de desinterés y un 
sentimiento de que cuando hayan encontrado verdaderamente a Dios empezarán a hacer algo 
por los demás. Pero, queridos amigos, creo que el servicio fiel a los demás acelera el amanecer 
para nosotros. Los regalos de Dios no se dan en recompensa por un servicio fiel, así como una 
madre cariñosa le da torta a su hijo por ser bueno; sin embargo, hay una recompensa en la 
medida en que ese servicio es uno de los escalones que conducen al lugar donde nos espera 
toda la plenitud de Dios. Y aunque la Comprensión Espiritual es en realidad un “regalo de 
Dios”, nos llega más o menos rápido en la medida en que usamos la luz que ya tenemos para 
ayudar a los demás. 


Creo que demasiada introspección, demasiado de lo que la gente suele llamar búsqueda 
espiritual, es más perjudicial que útil para el crecimiento espiritual deseado. Es una especie de 
egoísmo espiritual, por paradójico que parezca. Desde el principio hasta el final, Jesús enseñó 
a dar lo que ya se poseía al que no lo tenía. 


El Espíritu de Dios dijo por medio del profeta Isaías, “¿No es el ayuno que he elegido, 
soltar las ataduras de la injusticia, desatar las correas del yugo, dejar libres a los oprimidos...? 
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¿No es repartir tu pan al hambriento, que recibas en tu casa al pobre vagabundo, y cubras 
al que veas desnudo? 


Entonces tu luz brillará como el amanecer y tu salud surgirá rápidamente; entonces 
llamarás y el Señor te responderá: *Aquí estoy”. Si ofreces tu comida a los hambrientos y 
satisfaces las necesidades de los afligidos, entonces tu luz se alzará en las tinieblas y tu 
oscuridad se volverá como la luz del mediodía. Entonces yo, el Señor, te guiaré siempre, y en 
tiempos de sequía satisfaré tu sed; infundiré nuevas fuerzas a tus huesos, serás como un huerto 
bien regado y como una fuente de agua que no se agota” (Is 58:6-11). 


El estancamiento es la muerte, ya sea física o espiritual. Una piscina no puede 
mantenerse limpia, dulce y renovada a menos que tenga una salida y una entrada. Es nuestro 
deber mantener la salida abierta, y la actividad de Dios es mantener la corriente fluyendo hacia 
nosotros y a través de nosotros. A menos que utilices lo que Dios ya te ha dado para servir a 
los demás, el camino hacia la Comprensión Espiritual te resultará largo y cansador. 


Clamamos y nos esforzamos hasta el último nervio para obtener la comprensión 
completa, tal como a veces hemos escuchado a personas fervientes (pero que ignoran por 
completo las leyes divinas) suplicar a Dios por el “bautismo del Espíritu Santo como en el día 
de Pentecostés”. Porque, si ellas obtuvieran de pronto lo que piden, saldrían muy 
repentinamente del cuerpo. Jesús dijo: “Aún tengo muchas cosas que decirles, pero ahora no 
las pueden soportar” (Jn 16:12). Crecemos al usar para otros la luz y el conocimiento que 
tenemos. Nos expandimos a medida que avanzamos paso a paso en la comprensión espiritual 
hasta que en la plenitud del tiempo (es decir, cuando hemos crecido espiritualmente hasta el 
punto en que Dios ve que somos capaces de soportar “las muchas cosas”) recibimos el deseo 
de nuestros corazones, la Comprensión. 


Busca a tu propio Señor. Toma la luz tal como se te revela y úsala para otros. Y prueba 
por ti mismo si es verdad esta profecía de Isaías que dice: “Entonces tu luz se alzará en las 
119. 


tinieblas y tu oscuridad se volverá como la luz del mediodía”; y “Entonces tu luz irrumpirá 
como el amanecer y tu salud surgirá rápidamente”. 
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Lección 8 


EL LUGAR SECRETO DEL ALTÍSIMO 


En el progreso de estas lecciones simples, algunos podrían objetar que el lenguaje es 
demasiado “ortodoxo”, demasiado del lado religioso de la cuestión. Utilizo términos bíblicos 
simplemente porque los prefiero; pero todo es esencialmente una y la misma cosa. No es la 
Ciencia Mental o la Ciencia Cristiana lo que tú quieres. No es la llamada enseñanza “ortodoxa” 
lo que deseas. No es ningún “ismo”, porque cada uno es solo un lado de la verdad. Es la verdad 
lo que buscamos: y en el centro de todas estas formas de presentar la verdad, el asunto en sí es 
Uno. 


Así que seamos lo suficientemente amplios y lo suficientemente abiertos (sin importar 
de qué lado de la verdad hayamos estado buscando la Luz del mundo hasta ahora) como para 
eliminar todos los prejuicios y todas las limitaciones que la mera forma de las palabras 
pudieron haber creado hasta ahora en nuestras mentes, y estar abiertos a todo lo que hay para 
nosotros. 


Lo Que El Alma Humana Anhela 


No hay nada que el alma humana anhele tanto, por lo que clame tanto, que conocer a 
Dios, “a quien conocer correctamente es la vida eterna”. 


Con una inquietud que es lamentable de ver, la gente cambia constantemente de una 
cosa a otra, siempre esperando encontrar descanso y satisfacción en algún logro o posesión 
esperados. Los hombres creen que quieren casas y tierras, gran saber o poder. Persiguen estas 
cosas y las obtienen sólo para descubrir que aún están inquietos, aún insatisfechos. 


En el gran corazón de la humanidad hay una profunda y terrible nostalgia que nunca ha 
sido y nunca podrá ser satisfecha con nada menos que una clara y vívida conciencia de la 
presencia de Dios, nuestro Padre, que habita en nosotros. En todas las épocas, hombres y 
mujeres serios, que han reconocido este hambre interior como el grito del corazón en pos de 
Dios, han dejado de buscar las cosas y han buscado mediante la adoración devota y el servicio 
a los demás, entrar en esta conciencia, pero pocos han logrado alcanzar el lugar prometido en 
donde su “alegría sea completa” (Jn 16:24). Otros han esperado y temido alternativamente; 
han tratado de “trabajar para su salvación” (Fil. 2:12) con el mejor conocimiento que poseían, 
sin haber aprendido todavía que debe haber un trabajo tanto en el interior como en el exterior. 
“Ciertamente la gracia [o dádiva] de Dios los ha salvado por medio de la fe; y esta no nació de 
ustedes [o de cualquier obra mortal], sino que es un don de Dios; ni es resultado de las obras, 
para que nadie se vanaglorie” (Efesios 2:8-9). 
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El Lugar Secreto 


Al que “habita en el lugar secreto del Altísimo” se le promete inmunidad contra la 
pestilencia y la trampa del cazador, contra el terror de la noche y la flecha lanzada de día 
(Salmos 91:1, 3, 5); e incluso inmunidad al miedo a estas cosas. ¡Oh, el terrible efecto 
paralizante del miedo al mal! Seguramente “nos convierte a todos en cobardes”. Nos vuelve 
indefensos como bebés. Nos convierte en pigmeos donde podríamos ser gigantes, si solo 
estuviéramos libres de este. Está en la raíz de todos nuestros fracasos, casi todas las 
enfermedades, la pobreza y la angustia. Pero tenemos la promesa de la liberación, incluso del 
miedo al mal, cuando estamos en el Lugar Secreto. “No tendrás miedo del terror”, etc. “En los 
tiempos de angustia Él me esconderá; me ocultará en lo secreto de su tabernáculo” (Salmos 
27:5). “En lo secreto de tu presencia los pones a salvo de la maldad humana; en lo secreto los 
pones a salvo de las lenguas pendencieras” (Salmos 31:20). 


¡El Lugar Secreto! ¿Por qué se llama un lugar secreto? ¿Qué es? ¿Dónde podemos 
encontrarlo? ¿Cómo podemos permanecer en él? 


Es un lugar secreto porque es el lugar de encuentro entre el Cristo en el centro de tu ser 
y tu conciencia; un lugar oculto donde ninguna persona externa puede entrar ni inducirte a 
entrar allí. Debemos abandonar la idea de que este lugar de Realización de nuestra divinidad 
nos lo puede dar algún ser humano. Nadie puede llegar ahí dentro desde afuera. Cientos de 
almas serias están buscando día y noche obtener esta revelación interior. Corren de maestro en 
maestro, muchos de ellos haciendo los esfuerzos más frenéticos para cumplir con las 
obligaciones financieras en las que incurren por esto. 


Puedes estudiar con maestros humanos y de libros hechos por hombres hasta el día del 
juicio final; puedes obtener todo el conocimiento teológico popular de todas las épocas; puedes 
comprender intelectualmente todas las declaraciones de la verdad y ser capaz de pregonar 
fórmulas de curación tan elocuentemente como fluye el aceite. Pero hasta que no haya una 
revelación interior definida de la realidad de un Cristo que habita en nosotros, a través de quien 
y por quien viene la vida, la salud, la paz, el poder y TODAS las cosas —sí, quien es todas las 
cosas—, no habrás encontrado el “Secreto del Señor” (Salmos 25:14). 


Para obtener este conocimiento, esta conciencia de Dios dentro de tu propia alma, 
muchos están dispuestos a gastar todo lo que poseen —y sabiamente, porque esto es más 
grande que cualquier otro conocimiento. Incluso Pablo, después de veinticinco años de 
servicio y de la predicación más maravillosa, dijo: “Considero como pérdida todas las cosas, 
en comparación con lo incomparable que es conocer a Cristo Jesús, mi Señor. Por su causa lo 
he perdido todo y lo tengo por basura a fin de ganar a Cristo” (o la conciencia de su Ser Divino) 
(Fil. 3:8). 


La Intuición Y El Intelecto Van Juntos 


Amado, lo que deseas y buscas con tanto empeño nunca se encontrará buscándolo solo 
a través del lado mental, como tampoco se ha encontrado hasta ahora solo a través del lado 
emocional. La intuición y el intelecto están destinados a viajar juntos. La intuición siempre 
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lleva las riendas para guiar al intelecto. “Vengan y razonemos juntos” (Isaías 1:18), dice el 
Señor. S1 hasta ahora has estado en el camino, cultivando y ampliando sólo el lado mental de 
la verdad (como probablemente sea el caso) necesitas, para llegar a la plenitud de la 
Comprensión, dejar que el lado mental, el razonamiento, descanse un rato. “Vuélvete como un 
niño” (Mt 18:3) y, aprendiendo a aquietarte, escucha lo que el Padre te dirá a través de la parte 
intuitiva de tu ser. La luz que tanto anhelas saldrá del profundo silencio y se manifestará en ti 
desde tu interior, si te aquietas y lo buscas desde esa fuente. 


El Secreto Revelado 


Este conocimiento consciente de un Dios que habita en nosotros, al que tanto 
imploramos, es lo que Pablo escribió a los Colosenses como “el misterio que estuvo oculto a 
través de los siglos y las generaciones, pero que ahora se ha revelado... Cristo en ustedes, la 
esperanza de gloria,” (Col 1:26-27). El “lugar secreto del Altísimo” donde cada uno de 
nosotros puede habitar y estar a salvo de todo daño o miedo al mal, es el punto de Unión 
Mística entre el alma (o mente consciente) y el Espíritu (o Dios en nosotros) en el que ya no 
creemos, sino que sabemos que Dios en Cristo permanece siempre en el centro de nuestro ser 
como nuestra perfecta salud, liberación, prosperidad, poder; listo para salir en cualquier 
momento cuando reclamamos su manifestación. Lo sabemos. Lo SABEMOS. Sentimos 
nuestra Unidad con el Padre y manifestamos esta unidad. 


Poseer el secreto de cualquier cosa le da a uno el poder sobre ella. Este conocimiento 
personal y consciente del Padre en nosotros es el secreto que es la clave de todo poder. Lo que 
queremos es que se nos revele este maravilloso “secreto”. ¿Quién puede dárnoslo sino Él, el 
“Espíritu de la Verdad que procede del Padre” (Jn 15:26)? Seguramente ningún otro. Lo que 
Dios quiere decirte y hacer a través de ti es un gran secreto que ningún hombre sobre la faz de 
la tierra conoce o conocerá jamás, excepto tú mismo, ya que te es revelado por el Espíritu que 
está en TI. Ese secreto que Él me dice no te es revelado a ti, ni el tuyo a mí; sino que cada alma 
debe, después de todo lo dicho y hecho, tratar directamente con el Padre a través del Hijo 
dentro de sí misma. 


Los secretos no se gritan desde la terraza. Tampoco es posible pasar éste, el mayor de 
los secretos, de unos a otros. Dios, el Creador de nuestro ser, debe susurrarlo, Él mismo, a cada 
alma viviente, en lo más íntimo de sí misma. “Al que venza [o esté conscientemente en proceso 
de vencer] le daré de comer del maná escondido, y le daré una piedra blanca [o una mente 
como una tabla blanca y limpia], y en la piedra un nuevo nombre escrito que nadie conoce sino 
el que lo recibe” (Apocalipsis 2:17). Es tan secreto que ni siquiera puede ser puesto en lenguaje 
humano o repetido por labios humanos. 


Lo Que Queremos 


Lo que tú quieres hoy, y lo que yo quiero, es que las palabras que hemos aprendido a 
decir como verdad, se hagan vida para nosotros. Queremos que la revelación de Dios en 
nosotros como Vida se convierta en nuestra propia conciencia personal como salud. Ya no nos 
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interesa que alguien nos diga las palabras desde afuera. Queremos una revelación de Dios 
como Amor dentro de nosotros, de manera de que todo nuestro ser se llene y se emocione de 
amor, un amor que no tenga que ser bombeado por un esfuerzo determinado porque sabemos 
que está bien amar y está mal no amar; sino un amor que fluya con la espontaneidad y plenitud 
de un pozo artesiano, porque está tan lleno en el fondo que debe fluir o rebalsar. 


Lo que queremos hoy es una revelación, a nuestra conciencia, de Dios dentro de nosotros 
como el Poder Omnipotente, para que podamos con una palabra o una mirada “realizar aquello 
a lo que la palabra es enviada”. Queremos la manifestación del Padre en nosotros, para poder 
conocerlo personalmente. Queremos ser conscientes de que “Dios obra en nosotros para el 
querer y el hacer” (Fil 2:13), para que podamos “trabajar para nuestra salvación” (Fil 2:12). 
Hemos estado aprendiendo cómo hacer la obra, pero ahora hemos llegado a un punto en el que 
debemos aprender más sobre cómo colocarnos en una actitud en la que cada uno pueda ser 
consciente de la obra divina interior. 


María hablaba con Jesús resucitado creyendo que era el jardinero, hasta que, de repente, 
al pronunciar su nombre, irrumpió en su conciencia un rayo de Inteligencia pura, y en un 
instante se le reveló en lo más íntimo de su alma la identidad de El. 


Según la misma historia sagrada, Tomás Dídimo había caminado diariamente durante 
tres años con el más maravilloso maestro de las cosas espirituales que jamás haya existido. 
Había observado la vida de este maestro y había sido partícipe de su misma presencia física y 
mental. Había tenido lo mismo que tú y yo hemos recibido hasta ahora de formación mental y 
de enseñanza externa. Pero llegó un momento en que se produjo una revelación interior que le 
hizo exclamar: “Señor mío y Dios mío”. El nombre secreto que ningún otro hombre podría 
conocer por él le había sido revelado en ese momento. Había llegado a su conciencia, en un 
abrir y cerrar de ojos, la manifestación del Padre en él como su Señor y su Dios. Ya no es 
simplemente nuestro Padre y nuestro Señor, sino MI Señor y MI Dios, mi Ser Divino revelado 
a mí personalmente. 


¿No es esto lo que anhelas? 


Cada alma debe llegar a un momento en el que ya no se satisface ni busca ayudas 
externas, cuando se da cuenta que la revelación interior de “mi Señor y mi Dios” a su 
conciencia, sólo puede llegarle a través de un Poder que habita en el interior, que ha estado allí 
todo el tiempo esperando con un deseo infinito, pero con una paciencia infinita, revelar el 
Padre al hijo. 


Esta revelación nunca llegará a la conciencia a través del intelecto del hombre, sino que 
siempre debe llegar al intelecto a través de lo intuitivo como una manifestación del Espíritu al 
Alma. “El hombre común no recibe [ni puede impartirlas] las cosas del Espíritu de Dios, ni 
puede conocerlas porque se disciernen espiritualmente” (1 Cor 2:14), y deben ser impartidas 
espiritualmente. 
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Cristo Vive En Ti 


En nuestro entusiasmo, hemos esperado de cada fuente que pudiéramos alcanzar u oír, 
la luz que queríamos. Debido a que no hemos sabido esperar al Espíritu dentro de nosotros por 
la revelación deseada, hemos corrido de un lado a otro. Que nadie me malinterprete en lo que 
digo sobre apartarse de los maestros. Los maestros son buenos y necesarios hasta cierto punto. 
““¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien 
no han oído? ¿Y cómo oirán si no hay quien les predique?” (Rom 10:14). 


Los libros y las conferencias son buenos, los maestros son buenos hasta que escuchas y 
aprendes que Cristo, el Hijo de Dios, vive en ti; que Él dentro de ti es tu Luz, Vida y Todo. 
Una vez que hayas comprendido esto más allá de toda duda con el intelecto, habrás terminado 
para siempre con los maestros externos; y cada día que los buscas después de esto, pospones 
el día de la revelación para t1. El Espíritu mismo debe hacer realidad para ti que Cristo vive en 
ti. Los maestros hablan de la Luz, pero la Luz misma debe destellar en la oscuridad antes de 
que puedas ver la Luz. 


Si el Maestro hubiera permanecido con los discípulos, dudo que alguna vez hubieran 
ido más allá de aferrarse a Sus palabras y seguir los pasos de Su personalidad. Con el 
conocimiento y el poder que poseía, podría haber pronunciado en cualquier momento la 
palabra que hubiera abierto los ojos del entendimiento de ellos. Pero Él no lo hizo. 


Jesús sabía que ningún “tratamiento” para la iluminación espiritual que le diera a Sus 
discípulos, desde Su reconocimiento de la verdad, podría producir en ellos nada más que un 
cambio temporal en su comprensión. Sabía que cada hombre debía esperar por sí mismo la 
iluminación interior de Dios, para que fuera duradera y real. Solo Dios podía susurrar el secreto 
a cada uno por separado. 


La “transmisión de poder” no iba a venir a ellos por la palabra hablada de otra 
personalidad, ni siquiera la de Jesús con Su gran poder espiritual y discernimiento. Debía venir 
de “lo alto” a cada conciencia individual. Era “la promesa del Padre que ustedes han oído de 
mí” (Hechos 1:4). Él se limitó a hablarles de ella, pero no tenía poder para dársela. 


Así, para cada uno de nosotros, esta iluminación espiritual que clamamos a gritos, esta 
“dotación de poder” por la que estamos dispuestos a vender todo lo que tenemos, debe venir 
desde “lo alto”, es decir, desde la conciencia del Espíritu dentro de nuestro ser. Este es el 
secreto que el Padre anhela revelar con un deseo infinito a cada alma individual. Es debido al 
deseo del Padre dentro de nosotros de mostrarnos el secreto, que somos atraídos a desear la 
revelación. Es el propósito para el que vinimos al mundo, para que crezcamos paso a paso 
como lo estamos haciendo, hasta el lugar en el que podamos soportar que se nos revele el 
secreto de Su morada en el interior. 


Utilizar La Luz Para Ayudar A Otros 


No te confundas por las aparentes contradicciones en las lecciones. Ya he dicho que el 
exceso de introspección no es bueno. Lo repito, porque hay quienes, con el deseo sincero de 
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conocer a Dios, buscan siempre la luz para sí mismos, pero descuidan utilizar la que ya tienen 
para ayudar a los demás. 


Debe haber una recepción consciente desde el Padre y una entrega al mundo equitativa, 
un equilibrio perfecto entre la entrada y la salida para mantener una armonía perfecta. Cada 
uno de nosotros debe aprender a esperar de manera renovada en Dios para que nos llene, y 
luego ir a dar lo que hemos recibido a toda persona, según el Espíritu nos guíe a dar, ya sea 
predicando o enseñando, o viviendo silenciosamente la verdad. Lo que nos llena se irradiará 
desde nosotros sin esfuerzo, justamente en los lugares de la vida en los que estemos. 


Aquietarse Y Dejar Que El Espíritu Obre En Nosotros 


En casi todas las enseñanzas de la verdad desde el punto de vista puramente mental se 
habla mucho de la realización de nuestra salvación mediante la posesión de pensamientos 
correctos, mediante negaciones y afirmaciones. Todo esto es bueno. Pero también hay otro 
lado que necesitamos conocer un poco más. Debemos aprender a aquietarnos y dejar que el 
Espíritu, el “Yo soy”, trabaje en nosotros para que podamos ser hechas, ciertamente, “nuevas 
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personas”, para que podamos tener la mente de Cristo en todas las cosas. 


Cuando hayas aprendido a abandonarte perfectamente al Espíritu Infinito y pases un 
período de tiempo haciéndolo diariamente, te sorprenderá el maravilloso cambio que se 
producirá en ti sin ningún esfuerzo consciente de tu parte. Buscará muy por debajo de tu mente 
consciente y sacará de raíz cosas de tu naturaleza de las que apenas has sido consciente, 
simplemente porque han permanecido latentes allí esperando que algo las sacara a la luz. 
Trabajará en tu conciencia la luz, la vida, el amor y todo lo bueno, llenando perfectamente 
todas tus carencias mientras tú sólo esperas y recibes tranquilamente. De los pasos prácticos 
en esta dirección hablaremos en otra lección. 


Pablo, que había aprendido esta forma de fe, esta forma de aquietarse y dejar que el “Yo 
soy” trabaje en su mente consciente como la plena satisfacción de todas sus necesidades, no 
tuvo miedo ni vergiienza en decir: 


“Por eso yo me arrodillo delante del Padre de nuestro Señor Jesucristo, para que por su 
Espíritu, y conforme a las riquezas de su gloria, los fortalezca interiormente con poder; para 
que por la fe Cristo habite en sus corazones, y para que, arraigados y cimentados en el 
amor, sean ustedes plenamente capaces de comprender, con todos los santos, cuál es la 
amplitud, la longitud, la profundidad y la altura del amor de Cristo; en fin, que conozcan ese 
amor, que excede a todo conocimiento, para que estén llenos de toda la plenitud de Dios” 
(Efesios 3:14-19). 


Y luego hace una alabanza: “a Aquel que es capaz de hacer muchísimo más de lo que 
pedimos o pensamos según el Poder que obra en nosotros” (Efesios 3:20). 
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Lección 9 


ENCONTRAR EL LUGAR SECRETO 


¿Cómo buscar? ¿Dónde encontrarlo? ¿Cómo permanecer en él? Estas son las preguntas 
que hoy, más que en ningún otro momento de la historia del mundo, están interesando a los 
corazones de los hombres. Es lo que yo quiero más que cualquier otra cosa. Es lo que tú 
quieres. 


Todos estos pasos que estamos dando al hablar de la verdad y al esforzarnos por 
manifestar la luz que ya hemos recibido, nos están llevando rápidamente al momento en que 
tendremos conscientemente la Mente perfecta de Cristo, con todo el amor, la belleza, la salud 
y el poder que eso implica. 


“Nadie Puede Venir A Mí Si El Padre No Lo Atrae” 


No tenemos que estar ansiosos o apurados por ver la plena manifestación. No perdamos 
de vista en ningún momento el hecho de que nuestro deseo —por grande que sea— es sólo el 
deseo de Dios en nosotros. “Nadie puede venir a mí si el Padre no lo atrae” (Jn 6:44). El Padre 
en nosotros desea revelarnos el secreto de Su Presencia, de lo contrario no habríamos sentido 
ningún hambre por el secreto, o por la verdad. 


“Ustedes no me eligieron a mí; más bien, yo los elegí a ustedes y los he puesto para que 
vayan y den fruto” (Jn 15:16). 


Quienquiera que seas tú que lees estas palabras, dondequiera que estés en el mundo, ya 
sea en una plataforma predicando el evangelio, o en el más humilde hogar buscando la verdad 
para poder manifestarla en una vida más dulce, más fuerte y menos egoísta, sabe de una vez 
por todas que no eres tú quien busca a Dios, sino que es Dios quien te busca a ti. Lo que 
sientes y deseas, que te impulsa a una manifestación mayor, es la Energía Eterna, la cual 
mantiene a los mundos en sus órbitas, saliendo a través de ti para alcanzar una manifestación 
más completa. No tienes que preocuparte. No necesitas estar ansioso. No necesitas esforzarte. 
Sólo déjalo. Aprende a dejarlo. 


Después de todos nuestros rodeos, buscando aquí y allá para cumplir el deseo de nuestro 
corazón, debemos acudir directamente a Aquel que es el cumplimiento de todo deseo; que 
espera manifestar más de Sí mismo en nosotros y a través de nosotros. Si tú quisieras mi amor 
o cualquier cosa que yo sea (no que yo tenga) no irías a Tom Jones o a Mary Smith para 
conseguirlo. Cualquiera de estas personas podría decirte lo que yo podría dar de mí misma, 
pero tendrías que venir directamente a mí y recibir de mí lo que sólo yo tengo, porque lo soy. 
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Aprender A Esperar 


Y después de toda nuestra búsqueda de la luz y la verdad, de alguna manera debemos 
aprender a esperar a Dios, cada uno por sí mismo, para esta revelación interior de la verdad y 
de nuestra Unidad con El. 


La luz que queremos no es algo que Dios tenga para dar. Es Dios MISMO. Dios no nos 
da la vida o el amor como una cosa. Dios es Vida, Luz y Amor. Por lo tanto, lo que todos 
queremos es más de El mismo en nuestra conciencia, sin importar el nombre que le demos. 


Mi dotación de poder debe venir de “lo alto”, de una región más elevada dentro de mí 
que mi mente consciente actual. Lo mismo debe ocurrir contigo. Debe haber un descenso del 
Espíritu Santo (entero, total, completo) en el centro de tu ser hacia tu mente consciente. La 
iluminación que queremos no puede venir de ninguna otra manera. Tampoco el poder de hacer 
que el bien se manifieste. 


Se habla mucho de “sentarse en el silencio”. Para muchos no significa mucho, porque 
todavía no han aprendido a “esperar en Dios”, o a escuchar alguna voz excepto las externas. 
El ruido pertenece al mundo exterior, no a Dios. Dios obra en la quietud, y podemos esperar 
en el Padre de nuestro ser para ser conscientes del trabajo sereno e interno; conscientes del 
cumplimiento de nuestros deseos. “A los que buscan al Señor no les faltará ningún bien” 
(Salmos 34:10). “Los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas” (Is 40:31). 


En una de las historias de Edward Everett Hale, habla de una niñita que, en medio de 
sus juegos con las mariposas y los pájaros en un lugar del campo, solía correr frecuentemente 
a una pequeña capilla cercana para rezar. Y después de rezar siempre se quedaba perfectamente 
quieta unos minutos, “esperando —decía ella— para ver si Dios quería decirle algo”. Por eso 
los niños están siempre más cerca del reino. 


“Sentarse En El Silencio” 


Al comenzar la práctica de sentarte en el silencio no sientas que debes hacerlo con 
alguna otra persona. La presencia de otra personalidad es propicia para distraer la mente. 
Aprende primero a estar en comunión a solas con el Creador del universo, que es toda la 
compañía. Y cuando seas capaz de retirarte del exterior y estar a solas con Él, entonces sentarte 
con otros puede ser provechoso para ti y para ellos. 


Hay quienes son muy capaces de aquietar sus mentes de todos los pensamientos 
exteriores, pero que, tan pronto como se aquietan, se encuentran flotando en el plano astral o 
psíquico donde los espíritus de los difuntos se les aparecen, deseando reconocimiento y 
comunicación. Aquí hay una tremenda tentación. La experiencia es nueva y es más o menos 
fascinante, pero si quieres lo más elevado que hay para ti, no debes ceder ni un momento a 
esto. Si cuando comienzas a aquietarte ves que esto ocurre, levántate resueltamente y sacúdete. 
Declara que no es lo que quieres; que quieres la más alta iluminación espiritual y no tomarás 
ninguna otra cosa, ni te dejarás invadir, etc. Si es necesario, para liberarte, posterga la práctica 
hasta otro momento, en el que tal vez no tengas problemas. 
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Lo psíquico es bueno en su propio plano. Pero no es lo que buscas. Tú quieres que tu 
propio Espíritu se manifieste en toda su gloriosa plenitud y semejanza con Dios. Y si te 
detienes en un plano inferior para jugar con las cosas de allí, sólo retrasarás el día de tu propia 
realización y manifestación. Déjalo de inmediato y pronto dejará de molestarte. 


“Sentarse en el silencio” no es sólo vagar perezosamente. Es una espera pasiva, pero 
definitiva, en Dios. Cuando quieras hacer esto, toma un momento en el que probablemente no 
te molesten, y en el que puedas dejar de lado por un rato toda preocupación. Comienza tu 
silencio elevando tu corazón en oración al Padre de tu ser. No te preocupes si cuando empiezas 
a orar eres demasiado “ortodoxo”. No supliques a un Dios que ya te ha dado “todo lo que 
deseas”. Ya has aprendido que antes de que llames Él ha enviado lo que deseas, de lo contrario 
no lo desearías. 


Sabes que no debes suplicar o implorar a Dios con una oración incrédula; pero al dedicar 
los primeros momentos de tu silencio al mundo exterior, a hablar directamente al Padre, 
centras tu mente en lo Eterno. Muchos de los que intentan seriamente aquietarse y esperar en 
Dios han descubierto que en el momento en que se sientan y cierran los ojos, los pensamientos, 
en lugar de concentrarse, se llenan de toda clase de imaginaciones vanas. Las cosas más 
triviales se suceden unas a otras en rápida procesión por la mente, desde el arreglo de un cordón 
de zapato hasta la conversación chismosa de hace una semana, y al final de una hora no han 
ganado nada. Esto es para ellos desalentador. 


Esto no es más que el resultado natural de intentar no pensar. La naturaleza aborrece el 
vacío, y si haces (o intentas) que tu mente esté vacía, las imágenes de pensamientos de otros, 
que llenan la atmósfera a tu alrededor, se apresurarán a llenarla, alejándote más que nunca de 
la conciencia de la Presencia Divina. Puedes evitar esto comenzando tu silencio con una 
oración. 


Siempre es más fácil para la mente decir comprendiendo: “Tu voluntad se hace en mí 
ahora”, después de haber dicho: “Que se haga Tu voluntad en mí”. Siempre es más fácil decir, 
comprendiendo: “Dios fluye a través de mí como vida, paz y poder”, después de haber dicho: 
“Que tu vida fluya nuevamente a través de mí mientras espero”. 


Por supuesto que esto no cambia la actitud de Dios hacia nosotros; pero es más fácil 
para la mente humana hacer varias paradas sucesivas con firmeza y seguridad que dar un salto 
grande y audaz hacia un punto de importancia, y mantenerse firme allí. 


Mientras estés concentrando tus pensamientos en Dios, en una conversación definida 
con el Autor de tu ser, ninguna imagen exterior de pensamiento podrá posiblemente 
precipitarse para atormentarte o distraerte. Tu mente, en lugar de ser abierta y negativa hacia 
lo externo, se cierra a ello y se abre sólo a Dios, la Fuente de todo el bien que deseas. 


Por supuesto, no es necesario utilizar una frase fija; pero a veces se utilizan palabras 
como, por ejemplo, los primeros versos del Salmo 103, al comienzo de la comunión silenciosa, 
haciéndolo como una comunicación cara a cara: “Tú perdonas todas mis iniquidades (o 
errores); sanas todas mis enfermedades; redimes mi vida de la destrucción y me coronas con 
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bondad amorosa. Ahora, ahora mientras espero en ti”. A veces se puede entrar en lo más íntimo 
con las palabras de un himno conocido: 


“Tú eres la Vida dentro de mí 
Oh Cristo, Tú, Rey de reyes; 
Tú mismo eres la respuesta 
A todas mis preguntas”. 


Repite estas palabras muchas veces, no con ansiedad ni esfuerzo, no con la intención de 
llegar a un Dios externo, sino con la elevación tranquila y sincera del corazón a algo superior 
dentro de ti mismo, incluso al “Padre en mí” (Jn 14:11). Hazlo con la tranquilidad y la 
seguridad de un niño que habla con su padre amoroso. 


Demasiadas personas llevan en sus rostros una mirada blanca y tensa que proviene de 
un anormal “sentarse en el silencio” (como ellos lo llaman). Es difícil para ellos darse cuenta 
que Dios está aquí mismo dentro de ellos, y cuando están sentados caen en el camino de 
alcanzarlo. Tales son las almas sinceras que verdaderamente buscan a Dios (si acaso lo 
encuentran) cuando todo el tiempo Él está cerca de ellas, incluso en sus propios corazones. No 
te extiendas así. Esto es como si una semilla fuera plantada en la tierra, y sólo porque reconoce 
un principio vivificador en los rayos del sol, comenzara a esforzarse y a estirarse hacia arriba 
y hacia afuera para obtener más del sol. Se puede ver a simple vista que al hacer esto no 
obtendría ninguna raíz sólida en la tierra donde Dios quería que estuviera. Todo lo que la planta 
tiene que hacer es mantener su cara hacia el sol y dejarse atraer hacia arriba por el sol. 


Algunos de nosotros, en nuestro deseo de crecer, y habiendo reconocido la necesidad de 
esperar en Dios en la quietud para la vivificación y renovación de la vida, cometemos el error 
de subir y alejarnos de nuestro cuerpo, que es la tierra donde Dios nos ha plantado por un 
tiempo. Tal extensión y elevación anormal no es ni sabia ni provechosa. Después de un poco 
de hacer esto uno comienza a tener los pies fríos y la cabeza congestionada. Mientras el alma 
se extiende, el cuerpo se queda solo, y se vuelve débil y negativo. Todo esto es erróneo. La 
Sabiduría Infinita nos ha plantado justo en (o con) esta tierra (el cuerpo). Él vio que nuestro 
progreso hacia la perfección consciente sería mejor promovido, en esta etapa de nuestro 
crecimiento, por una experiencia a través de un cuerpo terrenal más que de cualquier otra 
manera. No debemos alejarnos del cuerpo ni siquiera tras el Sol de Justicia. Debemos más bien 
aquietarnos en la tierra —donde Él ve que podemos obtener una mejor raíz para nuestro 
florecimiento y fructificación de lo que podríamos obtener en cualquier otro lugar— y dejar 
que el sol brille sobre nosotros justo donde estamos. Porque el sol hace crecer la semilla tan 
rápido como ella pueda soportarlo y ser fuerte. No tenemos que crecer por nosotros mismos; 
sólo dejar que el sol nos haga crecer. 


Pero debemos dejarlo conscientemente. No simplemente tomar la actitud de dejarlo 
negativamente al no oponernos a él, sino ponernos conscientemente donde el sol pueda brillar 
sobre nosotros, y entonces “aquietarnos y saber” que mientras esperamos allí, él está haciendo 
el trabajo. Mientras esperamos a Dios, debemos relajarnos lo más posible, tanto mental como 
físicamente. Para usar una ilustración muy casera, pero muy práctica, hay que adoptar una 
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actitud de todo el ser como la que adoptan las aves cuando toman sol en la arena. Y, sin 
embargo, hay que mantener algo más que una pasividad absoluta en todo ello. Debe haber una 
especie de toma activa consciente de lo que Dios da libremente al alma que espera. 


A ver si lo puedo aclarar. Primero nos retiramos corporal y mentalmente del mundo 
exterior. “Entra a tu cuarto y cierra la puerta” (Mt 6:6); el cuarto de nuestro ser, lo más íntimo 
de nosotros mismos, volviendo nuestros pensamientos hacia dentro. Si no puedes superar el 
hábito mental de salir de ti mismo para encontrar a Dios, trata de imaginar a una persona, 
incluso a Jesucristo, viviendo dentro de tu cuerpo, y vuélvete hacia dentro para darle a conocer 
tus deseos. 


Di: “Tú vives dentro de mí. Tú vives allí ahora. Tú tienes todo el poder. Tú eres ahora 
la respuesta a todo lo que deseo. Ahora te irradias desde el centro de mi ser hacia la 
circunferencia y hacia el mundo visible como la plenitud de mi deseo”. Entonces, quédate 
quieto, absolutamente quieto. Relaja cada parte de tu ser y cree que se está haciendo. Ya sea 
que sientas algo o no, se está haciendo. La Sustancia Divina fluye en el centro y sale al mundo 
visible cada vez que esperas, porque es una ley inmutable que “el que pide recibe” (Mt 7:8). 
Y aparecerá como el “cumplimiento de tu deseo”, si lo esperas. “Que se haga con ustedes 
conforme a su fe” (Mt 9:29). 


Si encuentras que tu mente se desvía, regrésala diciendo de nuevo: “Se está haciendo. 
Tú estás obrando en mí. Estoy recibiendo lo que deseo, etc.”. No busques señales ni maravillas, 
sino simplemente quédate quieto y sabe que lo que quieres está fluyendo y se manifestará de 
inmediato o un poco más adelante. 


Ve incluso más allá de esto y agradece a esta Presencia íntima, que ha escuchado y 
respondido, que ahora eso se hace visible. Hay algo en el acto mental de dar gracias que parece 
llevar la mente humana más allá de la región de la duda, hacia la clara atmósfera de la fe y la 
confianza, donde “Todo es posible” (Mt 19:26). Aunque al principio no seas consciente de 
haber recibido nada de Dios, no te preocupes ni dejes de dar gracias. No vuelvas a pedir de 
nuevo, sino que continúa dando gracias porque mientras esperabas, recibiste, y eso ahora se 
manifiesta. Y, créeme, pronto te regocijarás y darás gracias, no rígidamente por el sentido del 
deber, sino por el cumplimiento seguro y manifiesto de tu deseo. 


No dejes que la espera en el silencio se convierta en una esclavitud para ti. Si te 
encuentras en una actitud mental tensa, o “excitada”, levántate y realiza algún trabajo externo 
durante un tiempo. O si encuentras que tu mente divaga, no insistas; porque en el momento en 
que entras en una actitud mental rígida, cierras toda entrada de lo Divino a tu conciencia. Debe 
haber una especie de pasividad relajada y, sin embargo, una toma activa por la fe; ¿debo 
llamarla pasividad activa? 


Por supuesto, a medida que avanzamos en la comprensión y el deseo espirituales, muy 
pronto llegamos al lugar donde deseamos, más que cualquier otra cosa, que se cumplan en 
nosotros los deseos de Sabiduría y Amor Infinitos. “Porque mis pensamientos no son sus 
pensamientos ni sus caminos son mis caminos, dice el Señor. Como son más altos los cielos 
que la tierra, así mis caminos son más altos que sus caminos, y mis pensamientos más altos 
que sus pensamientos” (Is 55:8-9). 
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Nuestros deseos son los deseos de Dios, pero en un grado limitado. Y pronto dejamos 
de lado nuestras limitaciones, nuestros deseos circunscritos (tan pronto como vemos que más 
de Dios significa más bien, gozo y felicidad) y con toda nuestra alma gritamos, en esta práctica 
del silencio: “Cumple tu más alto pensamiento en mí ahora”. Nos hacemos como el barro en 
las manos del alfarero, dispuestos a ser moldeados de nuevo, a ser “transformados en la misma 
imagen” (2 Cor 3:18), a ser hechos según la mente del Cristo interior. 


De vez en cuando, mientras esperamos, repitamos palabras como éstas: “Ahora me estás 
renovando según Tu más alto pensamiento para mí. Tú estás irradiando Tu propio Ser a través 
de todo mi ser, haciéndome semejante a Ti, porque no hay nada más que Tú. Padre, te 
agradezco, te agradezco”. Permanece quieto, permanece quieto mientras Él obra. “No por la 
fuerza ni por el poder, sino por mi Espíritu, dice el Señor” (Zacarías 4:6). 


Mientras esperes y se lo permitas, Él obrará cambios maravillosos en ti. Saldrás de esa 
“Sentada” con una extraña y nueva conciencia de serenidad y tranquilidad, un sentimiento de 
que algo se ha hecho; que algún nuevo poder para vencer ha llegado a ti. Podrás decir “El 
Padre y yo somos uno” (Jn 10:30) con un nuevo significado, un nuevo sentido de la realidad 
y reverencia que te hará sentir muy tranquilo. ¡Oh, cómo un toque consciente del Alma 
Superior hace que toda la vida parezca diferente! Todas las cosas difíciles se vuelven fáciles; 
las cosas problemáticas ya no tienen poder para preocupar; las personas y las cosas del mundo 
pierden todo el poder para molestar que tenían antes. ¿Por qué? Porque por el momento vemos 
las cosas desde el lado de Cristo. Vemos como Él ve. No tenemos que negar el mal; sabemos, 
en ese momento, que no es nada. Ya no afirmamos rígidamente el bien desde el sentido del 
deber, sino con deleite y espontaneidad, porque no podemos evitarlo. Se nos revela como un 
bien. La fe se ha vuelto realidad. 


No te desanimes si no obtienes de inmediato resultados conscientes en esta práctica del 
silencio. Cada vez que esperas, el Espíritu está trabajando para hacerte una nueva persona en 
Cristo, una persona que posee conscientemente Sus propias cualidades y poderes. Puede que 
haya que trabajar durante días antes de que veas algún cambio, pero seguramente llegarán. Y 
pronto llegarás a poder entrar en el silencio, en comunión consciente con tu Señor en cualquier 
momento y en cualquier lugar. 


No hay conflicto o inconsistencia entre esta espera en Dios para ser perfeccionados y el 
modo de “expresar las palabras” hacia el exterior para hacer visible la perfección. Esperar y 
recibir conscientemente de la Fuente sólo hace que el hablar —tener pensamientos y palabras 
correctas— sea fácil en lugar de laborioso. Pruébalo y verás. 


Dos Condiciones Para Encontrar Y Permanecer En El Lugar Secreto 


La revelación clara —la palabra hecha vida como verdad para nuestra conciencia— debe 
llegar a cada alma que continúa esperando en Dios. Pero recuerda que hay dos condiciones 
impuestas. Debes ESPERAR en Dios, no simplemente entrar y salir, sino permanecer, morar 
en el lugar secreto del Altísimo. 
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Por supuesto, no quiero decir que debas dedicar todo el tiempo a sentarte a solas en 
meditación y silencio. Sino que tu mente debe estar continuamente en una actitud de espera en 
Dios; una actitud, no de clamor por las cosas, sino de escuchar la voz del Padre y esperar una 
manifestación del Padre a tu conciencia. 


Jesús, nuestro Maestro en conocimiento y poder espirituales, tuvo muchas horas de 
comunión a solas con su Padre; y sus más grandes obras fueron hechas después de éstas. Así 
podemos y así debemos comulgar a solas con el Padre si queremos manifestar al Cristo. Pero 
Jesús no pasó todo su tiempo recibiendo. Él vertió a diario entre los hijos de los hombres, en 
las ocupaciones ordinarias de la vida, lo que recibió de su Padre. Su conocimiento de las cosas 
espirituales fue utilizado constantemente para elevar y ayudar a otras personas. Nosotros 
debemos hacer lo mismo, porque la renovación de la vida y la revelación fluyen con mayor 
rapidez a medida que damos lo que tenemos para ayudar a los demás. “Vayan a enseñar y a 
predicar y a curar” (Mt 10:7-8), dijo. Vayan a manifestar el Cristo que está dentro de ustedes, 
el cual lo han recibido del Padre. Dios obra en nosotros el querer y el hacer, pero nosotros 
debemos obrar nuestra salvación. 


La segunda condición indispensable para encontrar el lugar secreto y permanecer en él 
es: “Mi expectativa es de Él”. “Mi alma sólo espera en Dios, porque de Él es mi expectativa”. 
“En realidad las colinas son un fraude y el escándalo que se hace sobre los montes no sirve 
para nada. La salvación de Israel se encuentra en el SEÑOR nuestro Dios” (Jer 3:23). “Es 
bueno que el hombre espere con tranquilidad la salvación del Señor”. 


¿Estás expectante de Él? ¿O de los libros, o de los maestros, o de los amigos, o de las 
reuniones o de las sociedades? 


“El Rey de Israel, el Señor, está en medio de ti” (Sofonías 3:15). ¡Piénsalo! EN MEDIO 
DE TL; en el centro de tu ser en este momento, mientras lees estas palabras. Dilo, dilo, piénsalo, 
medítalo, seas quien seas, estés donde estés. ¡En medio de ti! Entonces, ¿qué necesidad hay de 
todo este correr de un lado a otro? ¿Qué necesidad hay de todo este esfuerzo por alcanzarlo? 


“Dios el Señor en medio de ti es poderoso”. No Dios en medio de otro, sino “en medio 
de ti”, de ti mismo, justo donde tú estás. “Él te salvará; por ti se regocijará y se alegrará; 
reposará en Su amor, y con cánticos se alegrará por ti” (Sofonías 3:17). Tú eres Su amor. Eres 
tú en quien se alegrará con cantos si te alejas de la gente para ir hacia Él dentro de ti. Y Su 
canto y alegría te llenarán tanto que tu vida será un continuo dar gracias. 


Tu Señor no es mi Señor, ni mi Señor es tu Señor. Tu Señor es el Cristo dentro de tu 
propio ser. Mi Señor es el Cristo dentro de mi alma. 


UN Espíritu, UN Padre de todos en todos nosotros, pero en diferentes manifestaciones 
o individualidades. Tu Señor es el que te librará de todos tus problemas. Tu Señor no tiene 
otro interés que el de manifestarse a ti y a través de ti, y así hacerte poderoso con Su propia 
fuerza hecha visible, sano con Su salud, y perfecto mostrando la perfección de Cristo. 


Que toda tu expectativa sea de tu Señor. Que tu comunión sea con El. Espera con 
frecuencia en este Cristo que habita en tu interior, así como esperarías a cualquier maestro 
visible. Cuando estés enfermo, “espera sólo en Dios”, como el Altísimo, en lugar de esperar 
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de los sanadores. Cuando te falte sabiduría en asuntos pequeños o grandes, “espera en Dios”, 
y verás qué maravillosa sabiduría para actuar te será dada. Cuando desees decir la palabra que 
liberará a otro de la esclavitud de la enfermedad o del pecado o del dolor, “espera en Dios”, y 
se te dará exactamente la palabra adecuada, y el poder irá con ella, porque estará viva con el 
Espíritu. 


Estando en la posición del alma, el intelecto o la mente consciente, nosotros miramos al 
Espíritu. El Espíritu fluye e ilumina el intelecto haciéndole ver su unidad con el Espíritu; y 
entonces nosotros —la mente consciente— nos situamos en el centro y, mirando desde dentro 
hacia fuera, decimos: “El Padre y yo somos uno”. 
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Lección 10 


LOS REGALOS ESPIRITUALES 


Es muy natural que el corazón humano salga primero en busca de la verdad a causa de 
“los panes y los peces” (Mt 15:36). 


Tal vez no sea demasiado decir que la mayoría de las personas se dirigen primero a Dios 
debido a alguna debilidad, algún fracaso, alguna carencia casi insoportable en sus vidas. 
Después de haber intentado en vano todos los demás caminos para superar o satisfacer la 
carencia, se dirigen con total desesperación a lo Invisible. 


Hay en las profundidades ocultas de incluso el corazón humano más vicioso, aunque no 
quiera que otros lo sepan, un sentimiento instintivo de que en algún lugar de lo invisible hay 
un Poder que es capaz de darle justo lo que quiere y que si sólo pudiera acceder a eso, que, 
según su concepción, es Dios, podría convencerlo de que le conceda sus deseos. Este mismo 
instinto (ya que es un poco más que un instinto en la humanidad más baja o menos 
desarrollada) es en sí mismo dado por Dios. Es el Ser Divino —aunque sólo sea una chispa en 
el centro del ser del hombre— el que le sugiere el verdadero remedio para todos sus males. 


Principalmente, durante los últimos años, la gente ha sido llevada a buscar la verdad por 
la recompensa o “por el fruto de la obra”, ya que han llegado a saber que Dios no sólo es capaz, 
sino que está dispuesto a liberarlos completamente de todas las cargas de su vida diaria. Todos 
quieren ser libres, libres, LIBRES como las aves del cielo. Libres de la enfermedad, libres del 
sufrimiento, libres de la esclavitud, libres de la pobreza, libres de toda forma de maldad. Y 
tienen el derecho a serlo; son un deseo y un derecho dados por Dios. 


Dios Es Ilimitado En La Concesión De Sus Regalos 


Hasta ahora, casi toda la enseñanza ha limitado la manifestación del Amor Infinito a una 
sola forma, la de la curación corporal. Esto fue necesario en el comienzo de un gran 
movimiento de avance en las cosas espirituales. La enfermedad, la dolencia incurable y el 
sufrimiento reinaban por todas partes, y todos los que sufrían querían liberarse. Todavía no 
sabíamos que existían tanto una voluntad como un poder; es más, que había un intenso deseo 
por parte de nuestro Padre de darnos algo más que una dulce y paciente sumisión al 
sufrimiento. 


Cuando se enseñó por primera vez la verdad de que la Presencia Divina vive siempre en 
estos cuerpos humanos como Vida Perfecta y que puede ser atraída por nuestro reconocimiento 
y fe para alcanzar una salud plena y abundante, atrajo una amplia atención, y con razón. Tanto 
los maestros como los estudiantes centraron su mirada en esta rama o fruto de una vida 
espiritual, perdiendo de vista cualquier manifestación más grande, más plena o más completa 
del Padre que habita en el interior. Los maestros decían a todos sus alumnos, con gran énfasis, 
que este nuevo conocimiento de la verdad les permitiría sanar; y dedicaban toda su enseñanza 
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a explicar los principios y a dar fórmulas y otras instrucciones para sanar el cuerpo. Esto ha 
provocado la decepción y el desánimo de muchos. Al no poder curar, abandonaron, por el 
momento, todo el principio. Y ahora ha llegado el momento de dar una visión más amplia y 
general de la verdad sobre los Regalos Espirituales. 


La curación del cuerpo es hermosa y buena. El poder de curar es un don divino y, como 
tal, está plenamente justificado que lo busques, si es lo que deseas por encima de todas las 
cosas. No rechazo el don de la curación, pero no es todo. Dios quiere darte infinitamente más. 


¿Por qué tú o yo habríamos de limitar a la concesión de un regalo particular a Aquel que 
es ilimitado?, a menos que estemos tan llenos de un deseo innato por este que estemos seguros 
de que es el mayor deseo de Dios para nosotros. En ese caso no tendremos que “intentar” 
sanar. La curación fluirá de nosotros dondequiera que estemos. Incluso entre una multitud 
variada de personas, sin ningún esfuerzo por nuestra parte, el que necesite curación la recibirá 

49 


de nosotros. Esa persona nos “tocará” (Mt 9:21), como lo hizo la mujer entre toda la multitud 
que empujaba y se agolpaba contra Jesús. Sólo una lo tocó. 


El poder de curar el cuerpo ha sido tomado hasta ahora, como ya he dicho, como una 
prueba de la comprensión espiritual de uno. Se ha presentado ante los estudiantes de la verdad 
como el objeto a buscar; y en todas partes las mentes superficiales critican a los que no logran 
sanar. 


Al principio, todos los que llegan al conocimiento de la verdad sanan un poco más o 
menos; pero llega un momento para muchos (o tal vez no, probablemente, en tu experiencia) 
en el que, en su crecimiento continuo, no logran sanar. Esto ha traído una gran desilusión no 
exenta de considerable humillación. Pero, mis queridos amigos, no dejen que tal experiencia 
los desanime. Sólo significa que Dios los está conduciendo hacia cosas más elevadas. Cada 
negación del mal y afirmación del bien que han hecho ha servido para empujarlos hacia arriba. 
No teman ni se pongan nerviosos porque parezca que “fracasan”. El fracaso es a menudo el 
éxito escrito con una E mayúscula. 


Probablemente ha llegado el momento en tu crecimiento espiritual en el que ya no debes 
aferrarte al único regalo espiritual que te han presentado los maestros humanos. Los 
pensamientos de Dios para ti no son como tus propios pensamientos para ti mismo. “Así como 
los cielos son más altos que la tierra, también mis caminos son más altos que los caminos de 
ustedes, y mis pensamientos más altos que sus pensamientos” (Is 55:9). 


La curación es realmente una rama de la Vid, pero no es la única rama. Hay muchas 
ramas, todas necesarias para la Vid Perfecta, que busca a través de ti y de mí, dar mucho fruto. 
Lo que Dios quiere es que crezcamos en la unidad consciente con Él, en la comprensión de 
que Él, quien es la Sustancia de Todo Bien, realmente habita en nosotros; que “pedirán LO 
QUE QUIERAN y se les concederá” (Jn 15:7). 


Si estás viviendo fiel y seriamente la verdad que conoces, y aún así encuentras que tu 
poder para sanar el cuerpo no es tan grande como al principio, reconoce que todo es bueno. 
Ten la seguridad, no importa lo que te digan o piensen los demás, de que el aparente fracaso 
no significa pérdida de poder, sino ganancia. Significa que debes dejar lo menor para poder 
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captar el todo, en el que lo menor está incluido. No temas ni por un momento dejar ir esta 
pequeña rama del Poder Divino, y elige más bien tener los pensamientos más elevados de la 
Mente Infinita, sean los que sean, realizados a través de ti. Debemos apartar los ojos de los 
extremos de las ramas, de los resultados, y mantenerlos centrados en la Vid. 


La falta de cultura espiritual de algunos que realmente realizan una curación exitosa es 
sorprendente, o al menos sorprendería si no supiéramos que la curación es probablemente su 
don especial. La Vida Divina fluye a través de ellos en gran abundancia, porque reconocen la 
vida física y la salud como el más alto deseo y logro. Por lo tanto, se convierten en canales 
para que la Presencia Divina fluya en esa única dirección. Es bueno para ellos. Son recipientes 
elegidos para ese propósito. 


Hay Diversidad De Dones, Pero Un Mismo Espíritu 


Tú eres un recipiente elegido para algún propósito. Y si, llegado el momento, te 
desprendes alegremente, sin humillación, vergienza o sensación de fracaso, de tu tenso y 
rígido enganche mortal a alguna forma particular de manifestación, como la curación, y 
“codicias fervientemente un don mejor” (1 Cor 12:31), sea cual sea en tu caso individual, harás 
“obras” en esa dirección específica que serán simplemente maravillosas a los ojos de todos los 
hombres. Estas obras se harán sin esfuerzo de tu parte porque serán Dios, la Omnipotencia y 
la Omnisciencia, manifestándose a SÍ MISMO en Su propia dirección elegida. 


San Pablo dice (1 Cor 12): “Hermanos, no quiero que ignoren lo relacionado con los 
dones espirituales... hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu... Porque a uno el 
Espíritu le da la palabra de sabiduría; a otro, el mismo Espíritu, le da la palabra de 
conocimiento... a otro la fe... el don de curar... el don de hacer milagros... el don de la 
profecía... el don de discernir los espíritus... el don de distintos tipos de lenguas... ¿Son todos 
apóstoles”... ¿Son todos profetas?... ¿Son todos maestros?, etc.”. 


El mismo Espíritu. Siempre y para siempre el mismo y único Dios, un solo Espíritu pero 
en diferentes formas de manifestación. El don de la curación no es mayor que el don de la 
profecía; el don de la profecía, que revela con certeza profunda las cosas futuras, no es mayor 
que la fe, porque la fe (cuando realmente la fe de Dios se manifiesta a través de nosotros), 
incluso como un grano de mostaza, será capaz de mover montañas; la realización de milagros 
no es mayor que el poder de discernir espíritus (o los pensamientos e intenciones de los 
corazones de otros hombres, los cuales están siempre abiertos al Espíritu). Y, “el más grande 
de todos estos es el amor” (1 Cor 13:13), porque “el amor nunca falla” para deshacer ante él 
todas las formas de pecado, dolor, enfermedad y problemas. El amor nunca falla. 


“Pero todo esto es obra de un solo y mismo espíritu, que reparte a cada uno en particular 
según Su voluntad... Porque el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos... Si todo el cuerpo 
fuera un ojo [o el don de la curación], ¿dónde estaría el oído? Si todo el cuerpo fuera el oído, 
¿dónde estaría el olfato?... Ni el ojo puede decir a la mano: no te necesito; ni tampoco la cabeza 
puede decir a los pies: no te necesito... Sino que Dios ha colocado a cada miembro del cuerpo 
donde mejor le ha parecido” (1 Cor 12:11-12, 17, 21, 18). 
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Abandonarse A La Voluntad Infinita 


Así, San Pablo ha enumerado algunos de los “regalos” gratuitos del Espíritu a aquellos 
que no limitan las manifestaciones del Santísimo, sino que se someten al deseo del Espíritu 
dentro de ellos. Oh, ¿por qué deberíamos (los mortales) tener tanto miedo de abandonarnos a 
los trabajos del Amor y la Sabiduría Infinitos? ¿Por qué tener tanto miedo de dejar que Él haga 
lo que quiera con nosotros y a través de nosotros? 


¿No ha sido el don de la curación (el único don que hemos buscado hasta ahora) un don 
bueno y bendito, no sólo para nosotros sino para todos aquellos con los que hemos estado en 
contacto? ¿Este don nos ha hecho menos poderosos, menos respetados, menos buscados por 
los demás de lo que éramos antes de recibirlo? ¿No ha reforzado más bien nuestra 
individualidad en todos los sentidos? 


Entonces, ¿por qué hemos de temer esperar en Dios, con una perfecta disposición a que 
el Espíritu Santo se manifieste a través de nosotros como quiera, sabiendo que, sea cual sea la 
manifestación, será buena, totalmente buena para nosotros y para los que nos rodean? 


¡Oh, que haya más almas que tengan el valor de abandonarse totalmente a la Voluntad 
Infinita! Almas que se atrevan a dejar de lado toda la guía del ser humano y, buscando al Cristo 
dentro de sus propias almas, dejen que se manifieste como El quiera. 


¿Esta valentía podría significar (probablemente al principio) un aparente fracaso, un 
descenso de algún éxito aparente que se haya tenido en el pasado? Pero el descenso sólo 
significaría un poderoso ascenso, una gloriosa resurrección de Dios a la visibilidad a través de 
ti, en Su propia forma elegida, aquí y ahora. El fracaso, por el momento, sólo significaría un 
gran y glorioso éxito, un poco más adelante. 


No temas al fracaso, sino llama al fracaso bueno, porque realmente lo es. ¿Acaso Jesús 
no fue un fracaso total (según todas las apariencias) cuando se quedó mudo ante Pilato, cuando 
todos sus apreciados principios quedaron en la nada, siendo incapaz (sí, digo incapaz, o más 
bien no siendo tentado del todo como lo somos nosotros) de liberarse o de hacer una 
“demostración” en las agonizantes circunstancias de su posición? 


Pero, si no hubiera fallado justo en ese punto, nunca podría haber ocurrido la 
demostración infinitamente más grande de la resurrección, un poco más adelante. “A menos 
que la semilla caiga en la tierra y MUERA, no podrá dar fruto” (Jn 12:24). Si te has aferrado 
a una sola forma de don espiritual porque te enseñaron eso, y empiezas a fallar, créeme, es 
sólo la muerte, la desaparición de un don para que de él puedan brotar muchos dones nuevos, 
más brillantes, más elevados, más plenos porque son los que Dios ha elegido para ti. 


Tu mayor trabajo se hará en tu propio canal designado por Dios. Si dejas que el Espíritu 
Divino te posea por completo; si quieres que la Voluntad Suprema se haga en ti y a través de 
ti continuamente, serás rápidamente sacado por ella fuera de tus estrechas limitaciones actuales 
(que siempre significan un éxito a medias) hacia una manifestación mucho más completa, 
perfecta y hermosa, como lo es el nuevo grano respecto a la vieja semilla que tuvo que caer en 
la tierra y morir. 
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Las viejas costumbres deben morir. El fracaso es sólo la muerte de lo viejo para que 
pueda haber cien veces más. Si llega un momento en el que repetidamente no consigues vencer 
la enfermedad, etc., como lo hiciste al principio, no corras hacia fuera de ti para buscar algún 
sanador. Es hermoso y bueno que otro te “cure” corporalmente, llamando a la Vida Universal 
a través de ti. Pero aquí hay algo más elevado y mejor para ti. 


El Espíritu, el Espíritu Santo, que es Dios en movimiento, quiere enseñarte algo, abrirte 
un camino más grande y brillante. Y este aparente fracaso es Su llamada a ti para captar tu 
atención y que te dirijas a Él. “Acércate ahora a Él y quédate en paz; así te llegará el bien” 
(Job 22:21). Dirígete a la Presencia Divina dentro de ti. Búscala. Aquiétate ante Ella. Espera 
en Dios en silencio, con seriedad, pero muy tranquilo y confiado, durante días, incluso semanas 
si es necesario. Deja que Él trabaje en ti; y tarde o temprano surgirás a una vida resucitada de 
renovación y poder que nunca antes habías soñado. 


Cuando llegan estos periodos de transición, en los que Dios quiere llevarnos más arriba, 
si nos asustamos o desanimamos y corremos a buscar la ayuda de algún sanador para que 
simplemente nos ponga bien físicamente, nos perdemos la lección que Él nos enseñaría, y así 
posponemos el día de recibir nuestro propio y más elevado regalo. En nuestra ignorancia y 
temor nos aferramos al viejo grano de trigo que podemos ver, sin atrevernos a dejarlo caer en 
la tierra (del fracaso) y dejarlo morir (o fallar), para que haya resurrección, renovación de la 
vida y salga de él algo más importante y grandioso. 


No nos permitamos seguir temiendo a nuestro Dios, que es todopoderoso, y que sólo 
desea que cada uno de nosotros sea un gigante en lugar de un pigmeo. 


Cultivar La Conciencia Del Espíritu Dentro De Nuestro Ser 


Lo que todos necesitamos hacer por encima de todo es cultivar el conocimiento o la 
conciencia del Espíritu dentro de nuestro propio ser. Debemos apartar nuestra atención de los 
resultados y buscar vivir la vida. Los resultados serán “añadidos a nosotros” (Mt. 6:33) en 
mayor medida cuando dirijamos nuestros pensamientos menos a las “obras” y más a encarnar 
el Cristo que habita en todo nuestro ser. Hemos llegado a un tiempo en el que debe haber 
menos charla sobre la verdad, menos tratados con el único propósito de ser liberados de algún 
resultado malo de la vida incorrecta; debe haber más vivir la verdad y enseñar a otros a hacerlo. 
Debe haber más incorporación de la verdad en nuestros propios huesos y carne. 


¿Cómo vas a hacer esto? 
“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14:6) dice el Cristo en el centro de tu ser. 


“Yo soy la Vid, ustedes los sarmientos. El que permanece [conscientemente] en mí y yo 
en él [en su conciencia], da mucho fruto; porque sin mí [o separados de mí en su conciencia] 
no pueden hacer nada... Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pedirán 
lo que quieran y se les concederá” (Jn 15:53, 7). 


Te aseguro, como lo hacen todos los maestros, que puedes traer cosas buenas de 
cualquier tipo que desees a tu vida, aferrándote a ellas como tuyas en lo invisible, hasta que se 
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manifiesten. Pero, amados, ¿no ven que nuestro más alto, nuestro principal, sí, nuestro 
pensamiento continuo debería ser buscar permanecer en Él; buscar el conocimiento como una 
realidad viva (no simplemente como una teoría bien hilada) de que Él habita en nosotros? 
Entonces pedirás lo que quieras, ya sea poder para sanar, expulsar demonios o incluso “obras 
mayores” (Jn 14:12) y “se te hará” (Jn 15:7). 


“Hay un solo Espíritu... un solo Dios y Padre de todos, que está por encima de todo, 
actúa a través de todo y está en todos ustedes. Pero a cada uno de nosotros se nos ha dado la 
gracia [o el don libre] según la medida del don de Cristo [en nosotros]” (Efesios 4:6-7). 


“Por eso te aconsejo que avives el fuego del don de Dios, que está EN TT” (2 Tim 1:6). 


No tengas miedo. “Porque no nos ha dado Dios un espíritu de cobardía, sino de poder, 
de amor y de dominio propio” (2 Tim 1:7). 


Todo es uno y el mismo Espíritu. Para tener un éxito mayor tú no quieres mi don ni yo 
el tuyo. Cada uno quiere el suyo, el que se adapte a su tamaño y forma, a su capacidad y deseos; 
no elegirá la mente mortal de nosotros, sino el Altísimo en nosotros. Procura llenarte del 
Espíritu; tener en mayor medida el Alma de las cosas encarnada en tu conciencia y te revelará 
a tu comprensión tu propio don específico o el modo que Dios desea manifestar a través de ti. 


No abandonemos nuestra propia obra, nuestro propio Dios interior, para mirar o 
parecernos a nuestros vecinos, ni para tratar que su don sea nuestro. Tampoco critiquemos su 
fracaso en manifestar el don de la curación o cualquier otro don específico. Siempre que 
“fracase”, demos gracias a Dios porque lo está llevando a un lugar más elevado donde puede 
haber una manifestación más plena y completa de la Presencia Divina a través de él que lo que 
podría haber sido mientras estuviera limitado a un solo don. 


“Y les ruego que vivan como es digno de la vocación con que fueron llamados; que sean 
humildes y mansos, soportándose con paciencia los unos a los otros, con amor; procurando 
siempre mantener la UNIDAD DEL ESPÍRITU, con el lazo de la paz” (Efesios 4:1-3). 
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Lección 11 


UNIDAD DEL ESPÍRITU 


A veces podríamos desanimarnos, si no supiéramos, como una realidad viva, que detrás 
de toda la cantidad y diversidad de intentos humanos por realizar el Milenio (Ap 20:6) siempre 
se encuentra la Gran Mente Maestra, que desde el principio ve el fin; el Gran Maestro-Artista 
que, utilizando los instrumentos humanos como Sus manos, pone un toque de un color aquí y 
un toque de otro allí, en el cuadro (según el instrumento utilizado). 


La Mente Humana Es Limitada 


Si no fuera tan ridículo a veces, siempre sería lamentable ver a la mente humana tratando 
de limitar a Dios, como si lo finito pudiera alguna vez abarcar o comprender totalmente lo 
Infinito; como si, por mucho que cualquiera de nosotros pudiera saber de Dios, no hubiera 
siempre campos inexplorados tan vastos que no podemos ni siquiera pensar en ellos, y mucho 
menos llegar a un lugar en el que podamos decir: “Esto es todo lo que existe de Dios”. 


Supongamos que una docena de personas están de pie en el lado oscuro de una pared en 
la que hay aberturas de distintos tamaños. Al ver la escena exterior a través de la abertura que 
se le ha asignado, uno ve todo lo que hay en un determinado radio. Dice: “Veo el mundo 
entero. En él hay árboles y campos”. Otro, a través de una abertura mayor, tiene una visión 
más amplia. Dice: “Veo árboles, campos y casas. Veo el mundo entero”. El siguiente, con una 
abertura aún mayor, exclama: “Oh, están todos equivocados. Solo yo veo el mundo entero. 
Veo árboles, campos, casas, ríos y animales”. 


El hecho es que cada uno de los que miran el mismo mundo ve sólo según el tamaño de 
la abertura a través de la cual está mirando, y limita el mundo sólo a su propia visión 
circunscrita a él. Dirías de inmediato que tal limitación no es más que una marca de la 
ignorancia y la estrechez de cada hombre. Todos sentirían compasión del hombre que así 
expuesto, oh sí, se jactara incluso de su ignorancia. 


El Cristo Derriba Los Muros De La Separación 


Desde tiempos inmemoriales ha habido cismas y divisiones entre sectas y 
denominaciones religiosas. Y ahora, con la nueva luz que tenemos (incluso la luz del 
conocimiento de un Dios inmanente en todos los hombres), muchos siguen aferrándose a las 
diferencias externas, posponiendo así, en lugar de acelerar, el día del Milenio. Al menos lo 
posponen para ellos mismos. 


Quiero, si es posible, ayudar a derribar todos los aparentes “muros intermedios de 
separación”, así como Cristo, el Cristo vivo, derriba o destruye realmente todos los muros de 
separación. Quiero ayudarte a ver que no hay ningún muro de diferencia entre todas las 
diversas sectas de la nueva teología, excepto los que te parecen debido a tu visión circunscrita. 
Quiero que veas, si aún no lo haces, que cada vez que tratas de limitar la manifestación de 
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Dios en cualquier persona, para hacer que esa manifestación se ajuste a lo que tú ves como 
verdad, sólo estás gritando en voz alta “¡Eh, ven a ver mi estrechez e ignorancia!”. 


Quiero estimularte para que pierdas de vista todas las diferencias, todas las 
consideraciones secundarias y los asuntos menores, y busques sólo una cosa, es decir, la 
conciencia de la Presencia de un Dios que vive dentro de tu propia alma y vida. Y, créeme, así 
como hay menos separación entre los radios de una rueda cuanto más se acercan al centro, así 
encontrarás que habrá menos diferencias entre tú y tu hermano cuanto más se acerquen ambos 
al Centro Perfecto que es el Padre. 


El “Curador a través de la Fe”, el que profesa creer sólo en lo que llama la “Curación 
Divina” (como si pudiera haber otra curación que no sea la Divina) difiere del llamado 
Científico Cristiano sólo en el hecho de que cree que debe pedir, buscar, llamar, importunar 
antes de poder recibir; mientras que el de la enseñanza de la Ciencia Cristiana sabe que ya ha 
recibido de Dios el regalo gratuito de la vida y la salud y todas las cosas, y que al pronunciar 
las palabras al respecto, los regalos se manifiestan. Ambos obtienen resultados similares, el 
bien hecho visible, mediante la fe en lo Invisible. La mente de uno se eleva a un lugar de fe al 
pedir u orar; la mente del otro se eleva al lugar de fe al pronunciar las palabras de la verdad. 


¿Hay alguna diferencia real? 


El Científico Mental generalmente desprecia ser catalogado con cualquiera de las otras 
dos sectas. Declara en voz alta que Todo es Mente, y que todo el Dios que conoce o que le 
importa es el invencible e inconquistable “yo” dentro de él, al que nada puede amedrentar o 
superar. 


Habla de la mente consciente, de la mente inconsciente y de la mente subconsciente, y 
cree que tiene algo completamente diferente e infinitamente más elevado que cualquiera de las 
otras sectas. Proclama audazmente: “Yo tengo la verdad, los otros están equivocados, son 
demasiado ortodoxos, etc.”. Y así llama la atención del mundo sobre el pequeño tamaño de la 
abertura a través de la cual está mirando la estupenda totalidad. 


Amado, tan cierto como que tú y yo estamos vivos, todo es una misma verdad. Puede 
haber una distinción, pero no hay diferencia. 


El feliz metodista que desde su corazón exclama: “¡Alabado sea el Señor!”, sin importar 
lo que le suceda, y que por ello encuentra que “todas las cosas trabajan juntas para el bien” 
(Rom 8:28) para él, en realidad está diciendo: el “Todo es bueno” del metafísico. Cada uno 
está simplemente “reconociéndome a Mí [o a Dios, el bien] en todos tus caminos” (Prov 3:6), 
lo cual es en verdad una varita mágica que trae la liberación segura de cualquier problema a 
todos los que la usan fielmente. 


Mirar Solo A Dios 


Las enseñanzas del Espíritu son intrínsecamente las mismas porque el Espíritu es Uno. 
Hace unos días oí hablar a una mujer de color sin educación en una reunión de oración muy 
ortodoxa. No sabía más de “Ciencia” que un bebé de latín. Sin embargo, todo su rostro estaba 


66 


radiante con la luz de Cristo manifestada a través de ella. Contó que, hace cinco o seis años, 
buscaba fervientemente conocer más a Dios (buscando en la oración, ya que no sabía nada de 
buscar la luz espiritual entre la gente), y un día, con toda seriedad, pidió que le dijera 
directamente alguna palabra especial de Su voluntad, como una especie de mensaje privado. 
Estas palabras aparecieron en su mente: “Si tu ojo es para uno solo, todo tu cuerpo estará lleno 
de luz. Ningún hombre puede servir a dos amos” (Mt 6:22-24). 


Ella había leído estas palabras muchas veces, pero ese día se iluminaron por el Espíritu, 
y se dio cuenta que tener un ojo “para uno solo” significaba ver a Un solo Poder en su vida; 
mientras veía dos poderes, a Dios y el diablo, el bien y el mal, estaba sirviendo a dos amos. 
Desde aquel día hasta hoy, aunque había pasado por toda clase de circunstancias problemáticas 
y pruebas de pobreza, enfermedad en la familia, marido alcohólico, etc., siempre encontró la 
más maravillosa liberación total y completa de todo ello al adherirse resueltamente al “ojo para 
uno solo”, es decir, a ver sólo a Dios. Ni siquiera miraba por un momento el mal aparente, para 
combatirlo o librarse de él, porque, como ella decía, “mirar a Dios con un ojo y este mal con 
el otro es tener un ojo doble, y Dios me dijo que mantuviera mi ojo para uno solo”. 


Esta mujer, que nunca había oído hablar de ninguna Ciencia o enseñanza Metafísica O 
leyes de la mente, estaba superando todas las tribulaciones de este mundo al negarse 
positivamente a tener nada más que un ojo en una sola dirección. El Espíritu Infinito le había 
enseñado en un solo día todo el secreto de cómo expulsar el mal y tener sólo el bien y alegría 
en ella. ¿No es todo muy sencillo? 


Dios Habita En El Centro De Todos Los Seres Humanos 


En el centro, todo es Uno y el mismo Dios por siempre. Y creo que el hotentote, el 
pagano más auténtico que jamás haya existido y el que adora al becerro de oro como su 
concepción más elevada de Dios, adora a Dios. Su mente aún no se ha expandido hasta un 
lugar donde pueda captar alguna idea de Dios aparte de una forma visible (algo que puede ver 
con ojos humanos y manejar con manos de carne). Pero en el fondo, está buscando algo más 
elevado que su actual yo consciente para que lo libere del mal. 


¿Acaso tú y yo, con todo nuestro presumido conocimiento, hacemos algo más o 
diferente? 


El Espíritu en el centro de incluso el pagano (que es hijo de Dios) está buscando así, 
aunque ciegamente, a su Padre, Dios. ¿Se atreverá alguien a decir que no encontrará lo que 
busca; a su Padre? Deberíamos decir más bien que lo encontrará, debido a esa ley inmutable 
de que “el que busca, encuentra”. 


Ahora has llegado a saber que en el centro de tu ser vive siempre Dios, el Poder 
Omnipotente. Por la naturaleza de tu relación con Él, y por Sus propias leyes inmutables, Él 
nunca puede salir o dejar de vivir allí. Esta inmanencia de Dios como un hecho no depende en 
absoluto de tu conciencia o inconsciencia de ello. Tu padre y tu madre terrenales son tus 
padres, tanto si los conoces bien como si nunca los hubieras visto conscientemente. 
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En el momento en que cualquier alma llegue a reconocer realmente lo que es un hecho 
absoluto, a saber: que un solo Espíritu, el Padre (que al manifestarse es el Hijo), vive siempre 
en el centro de todos los seres humanos, sabrá que puede dejar para siempre cualquier ansiedad 
indebida por llevar a otros al mismo redil externo que él. Si tu amigo, tu hijo, tu marido o tu 
hermano no ven la verdad como tú la ves, no intentes convertirlo repitiendo argumentos 
externos. 


“Yo, si soy levantado, atraeré a todos hacia mí” (Jn 12:32). Lo que se necesita no es que 
tú (el mortal que es tan aficionado a la charla y al argumento) trates de elevar a tu hermano. El 
Espíritu Santo o Cristo dentro de él declara: “Si soy levantado lo atraeré”. Tú puedes elevar 
silenciosamente ese “yo” dentro del propio Ser del hombre, y atraerá al hombre (la conciencia 
mortal) hacia... ¿qué? ¿Tu enseñanza? No, “a Mí”, la Divinidad en sí misma. 


S1 te parece que tu amado está completamente equivocado, no digas absolutamente nada. 
Mantén tu propia Luz elevada viviendo la vida victoriosa del Espíritu. Y luego, recordando 
que tu ser querido, al igual que tú, es una encarnación del Padre, mantenlo silenciosamente 
entregado al cuidado de su propio Espíritu Divino. Tú no sabes en absoluto lo que Dios quiere 
hacer en él. Nunca podrás saberlo. 


Tú sabes, si has reconocido plenamente el hecho de que en todos los hombres habita el 
mismo Dios que habita en ti, que el propio Señor de cada uno, el Cristo dentro de él, no 
cometerá errores. La mayor ayuda que puedes dar a cualquier alma es decirle en silencio cada 
vez que pienses en ella: “El Espíritu Santo vive en ti. Él cuida de ti (está obrando en ti lo que 
quiere que hagas, y se manifiesta a través de ti)”. Entonces, déjalo en paz. Quédate 
completamente tranquilo respecto a él, y el resultado será infinitamente más y mejor de lo que 
podrías haber pedido o pensado. 


Ten siempre presente que cada alma viviente en todo el universo de Dios es un centro 
irradiante del Uno Perfecto; algunas irradian más y otras menos, según la conciencia despierta 
del individuo. Si tú has llegado a ser consciente de esta radiación en ti mismo, mantén tu 
pensamiento centrado justo ahí; y el Espíritu del Dios viviente se irradiará a sí mismo desde ti 
en todas las direcciones con gran poder, haciendo, sin ruido ni palabras, un gran trabajo para 
elevar a otros. Si quieres ayudar a otros que aún no han despertado a este conocimiento, centra 
tu pensamiento en esta misma idea para ellos, es decir, que son centros irradiantes de Aquel 
que es Todo Perfección. Mantén tu “ojo en una sola dirección” para ellos como lo hizo la 
mujercita de color para sí misma, y el Espíritu les enseñará más en un día de lo que tú podrías 
en meses, o años. 


Dios Es Principio Y Persona 


A lo largo de todos los siglos el hombre ha sido propenso a la idea de la separación en 
lugar de la unidad. Se ha creído separado de Dios y separado de los demás hombres. E incluso 
en estos últimos días en los que se habla tanto de la Unidad, la mayoría de los maestros 
metafísicos se las arreglan de nuevo para separar a los hijos de Dios de Él mismo diciendo que 
mientras uno sufre el otro no conoce el sufrimiento ni se da cuenta del sufrimiento del hijo. 
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Nosotros, sus hijos, por siempre una parte de El, somos desgarrados y lacerados, mientras que 
El, sin saber nada de esto, sigue navegando tan serena y fríamente como la luna llena navega 
por los cielos en una noche de invierno. 


No es de extrañar que muchos, a los que las primeras lecciones prácticas del Evangelio 
de Cristo llegaron como liberación y poder en tiempos de fracaso y angustia, hayan vuelto a 
la vieja idea limitada de la Paternidad de Dios. 


No hay ninguna razón real por la que, habiendo llegado a reconocer a Dios como 
Sustancia Infinita, debamos, por este reconocimiento, ser privados de la familiar compañía 
paternal que, en todas las épocas, ha sido tan querida por el corazón humano. No hay necesidad 
de que separemos a Dios como Sustancia y a Dios como el Padre tierno; no hay razón para 
que no tengamos ambos en Uno. Son Uno. Dios, el Principio, fuera de nosotros, como Ley 
inmutable, y Dios dentro de nosotros como Padre Salvador tierno y amoroso, que se 
compadece de todas nuestras penas, que “conoce nuestra composición y recuerda que no 
somos más que polvo”. 


No hay razón para que, porque en nuestros primeros años algunos de nosotros nos vimos 
obligados a entrar en los estrechos límites puritanos que representaban una creencia religiosa, 
ahora debamos exagerar tanto nuestra libertad como para creer que somos totalmente 
autosuficientes y que nunca más necesitaremos en este mundo (o en cualquier otro) la dulce y 
edificante comunión entre Padre e hijo. El creado, que siempre “vive, se mueve y tiene su ser” 
en su Creador, necesita la Presencia consciente de ese Creador, y no puede ser totalmente feliz 
conociendo a Dios sólo como un frío e insensible Principio. ¿Por qué no pueden encontrarse 
ambas concepciones en nuestras mentes y corazones? Ambas son verdaderas y ambas son 
partes necesarias de un todo. Las dos fueron hechas para ir juntas y, en lo más alto, no pueden 
ser separadas. 


Dios, como Sustancia subyacente de todas las cosas, Dios como Principio es inmutable 
y permanece para siempre ajeno e inconmovible a las cosas cambiantes del tiempo y las 
sensaciones. Es cierto que Dios (como Principio) no siente dolor, no se inmuta ante los gritos 
de auxilio de los hijos de los hombres. Es un pensamiento grandioso y estupendo que este 
Poder es toda una Ley inmutable; tan inmutable en su control de nuestros asuntos como en el 
gobierno de los cielos estrellados. Uno es bastante consciente de que todo su ser se expande 
hacia la grandeza cuando se sumerge en este pensamiento. 


Pero, esto no es todo, como tampoco lo es todo el lado emocional. Es cierto que hay 
Ley, pero también hay Evangelio. El Evangelio no hace que la ley no tenga efecto. Cumple la 
ley. Dios es Principio, pero también es Persona. El Principio se personifica en el momento en 
que viene a morar en la manifestación externa en un cuerpo humano. 


El principio no cambia a causa de la compasión o la simpatía, “como un padre se 
compadece de sus hijos” (Salmos 103:13). El “Padre en Mí” siempre se MUEVE a ayudar 
cuando se le llama y se confía en Él. Es como si la Sabiduría y el Poder Infinitos, que son el 
Creador, el sostenedor, el Padre exterior, se transformara en el Amor Infinito, que es la Madre, 
con toda la calidez y la tierna ayuda que implica esa palabra, cuando se focaliza (por así 
decirlo) dentro de un cuerpo humano. 
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No lo comprendo en su totalidad, pero de alguna manera este SER INTERIOR se mueve 
para elevar la conciencia de Sus hijos y la sitúa en paralelo con el PRINCIPIO de Dios, la Ley, 
de modo que ya no se cruzan los dos; pero los dos, es más, los tres, la conciencia humana, el 
Padre personal interno y el Principio externo, Dios, se hacen Uno. En cada vida, con nuestra 
limitada comprensión actual (Jesús, con su mayor comprensión, incluso no estuvo exento) 
llegan momentos en los que el corazón más valiente se hunde por un momento bajo las 
aparentes cargas de la vida; momentos en los que el intelecto más fuerte se dobla como una 
“caña sacudida por el viento” (Mt 11:7); en los que la mente más autosuficiente siente una 
impotencia tal que le arranca un grito de ayuda a la “Roca que es más alta que yo” (Salmos 
61:2). 


Todo metafísico puro ha llegado, o deberá llegar, en el futuro, a este lugar, en el que 
Dios, como frío Principio, no lo satisfará más de lo que en el pasado Dios, como Personalidad, 
podía satisfacerlo totalmente. Habrá momentos en los que el corazón humano será tan 
repentinamente golpeado que lo paralice, y que por el momento se le haga imposible, incluso 
con un gran esfuerzo, “pensar correctamente”. 


En esos momentos no nos dará mucho consuelo el pensamiento de que “este sufrimiento 
es el resultado de mis pensamientos erróneos. Pero Dios, mi Padre, no tiene conocimiento de 
ello. Debo resolverlo solo y sin ayuda”. Justo aquí debemos tener y tenemos la 
MATERNIDAD PERSONAL DE DIOS, que no es un Principio frío como tampoco lo es el 
amor por tu hijo. Yo no disminuiría a Dios-Principio sino que agrandaría a Dios como Persona. 


Todo el trabajo de tu Señor (el Padre en t1) es cuidar personalmente de ti, amarte con un 
amor eterno, notar tu más mínimo grito y rescatarte. 


Entonces dices: “¿Por qué Él no lo hace?”. 


Porque no reconoces Su MORADA INTERIOR y Su poder, y no lo llamas a la 
visibilidad afirmando resueltamente que Él se manifiesta ahora como toda tu capacidad. 


Dios, Padre-Madre, es una ayuda presente en tiempos de angustia, pero debe haber un 
reconocimiento de este hecho, un alejamiento de los esfuerzos humanos, y un reconocimiento 
de Dios solamente (un ojo para uno solo) antes de que El se manifieste. 
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Lección 12 


¿ESCLAVITUD O LIBERTAD? 


“Por último, hermanos míos, manténganse firmes en el Señor y en el poder de su fuerza” 
(Ef 6:10). 


“Finalmente, hermanos, piensen en todo lo que es verdadero, en todo lo honesto, en todo 
lo justo, en todo lo puro, en todo lo que es amable, en todo lo que es digno de alabanza; si hay 
en ello alguna virtud, si hay algo que admirar, PIENSEN EN ELLO” (Fil 4:8). 


De La Esclavitud A La Libertad 


Toda alma es por naturaleza (o cree que lo es) esclava de la carne y de las cosas de la 
carne. Todo sufrimiento es el resultado de esta esclavitud. La historia de los Hijos de Israel 
que salieron de su larga esclavitud en Egipto es descriptiva del alma humana, o conciencia, 
dejando de lado la parte animal o sensorial del hombre para ir a la parte espiritual. 


“Luego el Señor dijo (hablándole a Moisés): 


——Ciertamente he visto la opresión que sufre mi pueblo en Egipto. Los he escuchado 
quejarse de sus capataces, y conozco bien sus penurias. Así que he descendido para librarlos 
del poder de los egipcios y sacarlos de ese país, para llevarlos a una tierra buena y extensa, 
tierra donde abundan la leche y la miel” (Éxodo 3:7-8). 


Estas palabras expresan exactamente la actitud del Creador hacia Su más grande 
creación, el hombre. 


Hoy, y todos los días, nos ha estado diciendo a nosotros, Sus hijos: “Yo ciertamente he 
visto la aflicción de ustedes que están en Egipto [la oscuridad y la ignorancia], y los he 
escuchado quejarse de sus capataces [la enfermedad, el dolor y la pobreza]; y he descendido 
[no en el futuro, sino ahora] para liberarlos de todo este sufrimiento y para llevarlos a una 
tierra buena y extensa, a una tierra donde fluyen buenas cosas” (Ex 3: 7-8 adaptado). 


Esto puede o no estar sucediendo en esta fase de la vida, pero en algún momento, en 
algún lugar, cada alma humana debe volver a sí misma; habiéndose cansado de comer cáscaras 
“se levantará e irá a su Padre” (Lc 15:18). 


“Porque está escrito: Tan cierto como Yo vivo —dice el Señor— ante mí se doblará 
toda rodilla y toda lengua alabará a Dios” (Rom 14: 11). 


Esto no significa que Dios sea un autócrata severo quien por razón de su poder supremo 
obliga al hombre a inclinarse ante Él. Es, más bien, una expresión del orden de la Ley Divina, 
la Ley del Amor y el Bien Total. El hombre, quien al principio vive en la parte animal egoísta, 
evolucionará a través de varios estadios, y por medio de varios procesos, hacia el 
entendimiento espiritual o divino, en donde sabrá que es uno con el Padre, y donde será libre 
de todo sufrimiento, porque tendrá dominio consciente sobre todas las cosas. 
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En algún lugar de este viaje la consciencia humana, o intelecto, llega a un punto donde 
alegremente se inclina ante su Ser espiritual y confiesa que este Ser espiritual, su Cristo, es el 
más alto y el Señor. Aquí y para siempre, no con sentido de servidumbre, sino con alegre 
libertad, él alma exclama: “¡El Señor reina!” (Salmos 93:1). Todos tarde o temprano deben 
llegar a este punto de experiencia. 


Tú y yo, querido lector, ya hemos “vuelto a nosotros mismos”. Habiéndonos vuelto 
conscientes de una esclavitud opresiva, nos hemos levantado y emprendido el viaje desde 
Egipto a la tierra de la libertad, y aunque quisiéramos, no podemos volver atrás. Antes de que 
lleguemos a la tierra de la leche y la miel (el tiempo de la completa liberación de todos nuestros 
dolores y angustias), cada uno de nosotros posiblemente pasará por tiempos en los que nos 
encontremos con un desierto profundo o con un aparentemente impasable Mar Rojo; tiempos 
en los que nuestro principio parecerá fallar. Sin embargo, Dios nos dice a cada uno de nosotros, 
como dijo Moisés a los temerosos hijos de Israel, “No tengan miedo, párense firmes y vean la 
liberación que el Señor ha preparado para ustedes hoy” (Éxodo 14:13). 


La Fuente Verdadera 


Cada hombre deberá tarde o temprano aprender a estar solo con su Dios; ninguna otra 
cosa sirve. Nada más te hará amo de tu propio destino. En el Señor que habita en ti mismo está 
toda la vida y la salud, toda la fuerza, la paz y la alegría, toda la sabiduría y el apoyo que 
puedes necesitar o desear. Nadie puede darte como te da este Padre que habita en ti. Él es la 
fuente de toda la alegría, el confort y el poder. 


Hasta ahora hemos creído que hemos sido ayudados y confortados por otros, que 
recibimos alegría de las circunstancias y situaciones externas, pero no es así. Toda la alegría, 
la fuerza y el bien brotan de una Fuente dentro de nuestro propio ser, y si tan solo conociéramos 
esta verdad, deberíamos saber que si Dios en nosotros es la Fuente de donde brota todo nuestro 
bien, nada de lo que alguien haga o diga, o deje de hacer o decir, puede quitarnos nuestra 
alegría o bien. 


Herederos De Dios 


Alguien ha dicho: “Nuestra libertad proviene de comprender la mente y los 
pensamientos de Dios hacia nosotros”. ¿Considera Dios al hombre como Su siervo o como Su 
hijo? La mayoría de nosotros nos hemos creído, no sólo esclavos de las circunstancias, sino 
también, en el mejor de los casos, servidores del Altísimo. Ninguna de estas creencias es 
verdadera. Es hora de que despertemos a los pensamientos correctos sobre nosotros, a saber 
que no somos siervos sino hijos; “y si somos hijos, también somos herederos” (Rom 8:17). 
¿Herederos de qué? Pues, herederos de toda la Sabiduría, para que no cometamos errores por 
falta de sabiduría; herederos de todo el Amor, para que no conozcamos el miedo, la envidia o 
los celos; herederos de toda la Fuerza, de toda la Vida, de todo el Poder, de todo el Bien. 
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La inteligencia humana está tan acostumbrada a palabras que escucha desde la infancia, 
que muchas veces estas no le transmiten su significado real. ¿Te detienes a pensar y realmente 
a comprender lo que significa ser “herederos de Dios y coherederos con Cristo” (Rom 8:17)? 
Esto significa, como dice Emerson, que “todo hombre es la entrada y puede convertirse en la 
salida de todo lo que hay en Dios”. Significa que todo lo que Dios es, y tiene, es en realidad 
para nosotros, Sus únicos herederos, si tan solo supiéramos cómo reclamar nuestra herencia. 


Este reclamo de nuestra herencia legítima, la herencia que Dios quiere que tengamos en 
nuestra vida diaria, es justo lo que estamos aprendiendo a hacer en estas sencillas charlas. 


Pablo dijo verdaderamente: “En otras palabras, mientras el heredero es menor de edad, 
en nada se diferencia de un sirviente; a pesar de ser dueño de todo, está bajo el cuidado de 
tutores y administradores hasta la fecha fijada por su padre. Así también nosotros, cuando 
éramos menores [en conocimiento], estábamos esclavizados con las cosas de este mundo. Pero, 
cuando se cumplió el plazo, Dios envió a su Hijo... Y porque son hijos, Dios ha enviado a sus 
corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: “¡Abba, Padre!” Así que ya no eres sirviente, sino 
hijo; y, si eres hijo, entonces eres heredero de Dios a través de Cristo” (Gálatas 4: 1-7). 


Es a través de Cristo, el Cristo que habita en nosotros, que debemos recibir todo lo que 
Dios tiene y es, y mucho o poco según podamos o nos atrevamos a reclamar. 


No importa con qué objeto empezaste a buscar el conocimiento de la verdad, en realidad 
fue porque “se cumplió el plazo” de Dios (Gálatas 4:4) para que te levantes y comiences a 
reclamar tu herencia. Ya no te satisfacían las cosas del mundo ni estar bajo su esclavitud. 
¡Piénsalo! El “cumplimiento del plazo” de Dios es ahora para que tú seas libre, para que tengas 
dominio sobre todas las cosas materiales, para que ya no seas un siervo, sino un hijo en 
posesión de su herencia. 


“Ustedes no me eligieron a mí, sino que Yo los elegí y los designé para que vayan y den 
fruto” (Jn 15:16). 


Búsqueda De La Verdad 


Hemos llegado a un lugar ahora donde nuestra búsqueda de la Verdad ya no debe ser 
por las recompensas; ya no debe ser una búsqueda de un credo para seguir, sino que debe ser 
el MODO DE VIDA. En estas sencillas lecciones, daremos solo los primeros pasos para salir 
de la esclavitud egipcia del egoísmo, la lujuria y el dolor hacia la tierra de la libertad, donde 
reinan el Amor Perfecto y Todo el Bien. 


Cada pensamiento correcto que pensamos, cada palabra o acción desinteresada, está 
obligada por leyes inmutables a llenarnos de buenos resultados. Pero en nuestro caminar, 
debemos aprender a perder de vista los resultados, que son los “panes y los peces” (Mt 15:36), 
debemos, más bien, buscar ser la Verdad de manera consciente, ser el amor, ser la sabiduría, 
ser elevados (como realmente lo somos de manera inconsciente), y dejar que los resultados 
surjan por sí mismos. 
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La Meditación 


Todo hombre debe tomarse un tiempo diario para estar en silencio y para la meditación. 
En esto se encuentra el secreto del poder. Nadie puede crecer en conocimiento espiritual ni en 
poder sin esto. Practica la presencia de Dios tal como lo harías con la música. Nadie soñaría 
en convertirse en un maestro de música si no pasara tiempo a diario solo con la música. La 
meditación diaria a solas con Dios parece, de alguna manera, enfocar la Presencia Divina 
dentro de nosotros y hacia nuestra conciencia. 


Puede que estés tan ocupado con el quehacer cotidiano, con el amor que surge para 
ayudar a los demás (el cual es desinteresado y semejante a Dios, en la medida de lo posible), 
que no encuentres el tiempo para apartarte. Pero el mandamiento, o más bien la invitación, es 
“Vengan conmigo, ustedes solos, a un lugar tranquilo y descansen un poco” (Mc 6: 31). Y es 
la única manera en la que obtendrás un conocimiento definitivo, experiencia nueva, firmeza 
de propósito o poder para enfrentar lo desconocido, lo cual sucede en toda la vida diaria. Hacer 
es secundario al ser. Cuando somos conscientes de la Verdad, esta irradiará desde nosotros y 
realizará las obras sin que tengamos que correr de un lado para el otro. Si no tienes tiempo 
para esta meditación silenciosa, hazte un tiempo, tómate el tiempo. Observa con atención y 
encontrarás que hay algunas cosas, incluso en la actividad desinteresada, que sería mejor dejar 
sin hacer para no descuidar la meditación concentrada regular. 


Descubrirás que todos los días pasas un tiempo en conversaciones ociosas con personas 
que “solo llegan por unos momentos” para entretenerse. Si puedes ayudar a esas personas, 
bueno; si no, concéntrate en ti mismo y no pierdas ni un momento dispersándote y divagando 
ociosamente para gratificar su holgazanería. ¡No tienes idea de lo que pierdes! 


Cuando te retires del mundo para meditar, no dejes que sea para pensar en ti mismo o 
en tus fracasos, sino invariablemente para que todos tus pensamientos se centren en Dios y en 
tu relación con el Creador y el Defensor del universo. Deja que todas las pequeñas 
preocupaciones y ansiedades molestas desaparezcan por un rato, y con esfuerzo, si es 
necesario, saca tus pensamientos de ellas y ponlos en algunas de las simples palabras del 
Nazareno o el Salmista. Piensa en alguna afirmación de la Verdad, por muy simple que sea. 


Ninguna persona sabe, a menos que haya practicado, cómo se calma todo el nerviosismo 
físico, todo el miedo, toda la hipersensibilidad, todas las pequeñas asperezas de la vida 
cotidiana, sólo con esta hora de calma y serena expectación a solas con Dios. Nunca dejes que 
sea una hora de esclavitud, sino que sea siempre una de descanso. 


Algunos, habiendo comprendido la calma y el poder que conlleva la meditación diaria, 
han cometido el error de apartarse del mundo para dedicar todo su tiempo a la meditación. 
Esto es ascetismo, que no es ni sabio ni provechoso. 


El Nazareno, que es nuestro ejemplo más noble de la vida perfecta, se apartaba 
diariamente del mundo sólo para volver a entrar en él con un renovado poder espiritual. Así 
que apartémonos a la quietud de la Presencia Divina para que podamos salir al mundo de la 
vida cotidiana con nueva inspiración y un mayor coraje y poder para realizar las actividades y 
triunfar. 
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“Cuando hablamos con Dios, eso es oración. Cuando Dios nos habla, eso es 
inspiración”, dice Lyman Abbott. Nos apartamos para aquietarnos, para que pueda fluir una 
nueva vida, una nueva inspiración, un nuevo poder de pensamiento, un nuevo suministro desde 
la Fuente Principal; y luego, salimos para derramarlo sobre los que nos rodean, para que ellos 
también puedan ser elevados. La inarmonía no puede permanecer en ningún hogar donde 
siquiera un miembro de la familia practica diariamente esta hora con la Presencia de Dios, por 
lo que seguramente la renovada condición del alma colmada por la Paz y la Armonía, resulta 
en la continua efusión de Paz y Armonía a todo el entorno. 


Mansedumbre 


Una vez más, en este nuevo camino que hemos emprendido, se vive la vida del Espíritu 
en lugar de la del viejo yo. Necesitamos siempre buscar tener cada vez más del Espíritu 
Crístico de mansedumbre y amor incorporado en nuestra vida diaria. La mansedumbre no 
significa servilismo ni incapacidad; sino que significa un espíritu que podría estar ante un 
Pilato con una falsa acusación, “sin abrir la boca”. Nadie más es tan grandioso, tan divino, 
como aquel que, debido a que conoce la Verdad del Ser, puede permanecer manso e 
imperturbable ante las falsas acusaciones de la mente humana. “Tu bondad me ha 
engrandecido” (2 Sam 22:36). 


El Perdón 


Debemos perdonar como quisiéramos que nos perdonen. Perdonar no significa 
simplemente llegar a un lugar de indiferencia hacia quienes nos dañan personalmente; significa 
mucho más que esto. Perdonar es dar; dar algún bien real y definido a cambio del mal dado. 
Uno puede decir: “No tengo a nadie a quien perdonar; no tengo un enemigo personal en el 
mundo”. Y, sin embargo, si, bajo cualquier circunstancia, surge dentro de ti algún tipo de 
pensamiento de que “lo tiene bien merecido” sobre cualquier cosa que cualquiera de los hijos 
de Dios pueda hacer o sufrir, aún no has aprendido a perdonar. 


El mismo dolor que sufres, la misma falla que puedes manifestar sobre algún asunto que 
toca profundamente tu propia vida, puede descansar sobre este espíritu no perdonador que 
albergas contra el mundo en general. Apártalo con firmeza. 


Dios Está En Todo 


No seas esclavo de falsas creencias acerca de tus circunstancias o tu medio ambiente. 
Dios está en todo lo que te pasa. No hay “segundas causas”. No importa qué tan malas puedan 
parecer las circunstancias o cuánto pueda parecer estar alguna otra personalidad en la base de 
tu dolor o problema; Dios, el bien, solo el bien, es lo real allí. 


Si tenemos el valor de persistir en ver sólo a Dios en todo, hasta la “ira humana” (Salmos 
76:10) se transformará invariablemente para nuestro beneficio. José, al hablar de la acción de 
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sus hermanos al venderlo como esclavo, dijo: “Incluso aunque ustedes desearon el mal para 
mí, Dios lo transformó en bien” (Génesis 50:20). “Dios dispone todas las cosas para el bien de 
quienes lo aman” (Rom 8:28), o para los que reconocen solamente a Dios, ¡en TODAS las 
cosas! Las mismas circunstancias de tu vida que parecen males desgarradores se convertirán 
en alegría ante tus propios ojos si te niegas firmemente a ver en ellos algo que no sea Dios. 


La Ayuda Verdadera 


Es perfectamente natural que el alma humana busque escapar de sus problemas huyendo 
de los ambientes actuales o planificando algún cambio en el plano material. Tales métodos de 
escape son absolutamente vanos y tontos. “De nada sirve la ayuda humana” (Salmos 60:11) o 
mortal. 


No existe una forma externa permanente o real de escapar de las miserias o 
circunstancias; toda la ayuda debe venir de adentro. 


Las palabras “Dios es mi defensa y liberación”, mantenidas en el silencio hasta que se 
conviertan en parte de tu propio ser, te liberarán de las manos y los argumentos del abogado 
más sagaz del mundo. 


La verdadera conciencia interior de que “el Señor es mi pastor, nada me faltará” (Salmos 
23:1) suplirá todas las necesidades con mucha seguridad y mucho más generosamente que 
cualquier mano humana. 


El objetivo último de todo hombre debería ser llegar a la conciencia de un Dios que 
habita en el interior y después, para todos los asuntos externos, afirmar la liberación a través 
y por este Ser Divino. No se debe correr de un lado a otro, haciendo esfuerzos humanos para 
ayudar a lo Divino, sino tener una confianza tranquila, reposada e inquebrantable en toda la 
Sabiduría y todo el Poder dentro de uno capaz de lograr lo que se desea. 


La victoria debe ganarse primero en el silencio de tu propio ser y después no necesitarás 
participar en la demostración externa de remediar las condiciones. Los mismos muros de Jericó 
que te mantienen alejado de tu deseo deben caer ante ti. 


El salmista dijo: 


“Elevo mis ojos a las montañas [o al Más Alto]... ¿de dónde vendrá mi ayuda? Mi ayuda 
viene del Señor, creador de los cielos y la tierra... El Señor [el Señor que habita en ti] te 
protegerá de todo mal... El Señor te cuidará cuando salgas y cuando regreses, desde ahora y 
para siempre” (Salmos 121: 1-2, 7-8). 


¡Oh, si tan solo pudiéramos darnos cuenta de que este gran Poder para salvar y proteger, 
para liberar y dar vida vive para siempre DENTRO DE NOSOTROS, apartando así la vista de 
los demás, ahora y para siempre! 


Sólo hay una forma de obtener esta plena realización: el camino del Cristo. “Yo soy el 
Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14:6), dijo el Cristo por boca del Nazareno. 
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Cuando estés desconcertado y confundido y no veas ninguna salida, si te aferras a las 
palabras “Cristo es el camino”, invariablemente te abrirá el camino hacia la completa 
liberación. 


FIN 


